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Introducción 


Narraciones míticas, creencias y cultos de los antiguos pue: 
Der v e-“00 es o ds 


PA ie e 


blos americanos nos llevan a un mundo maravilloso en el 
que nos encontramos con formas sorprendentes de siste- 
matización del pensamiento, Más allá de la herencia cul 
tural, estas formas nos son extrañas. Nos separan siglos de 
violenta transformación de aquellos constructores de tra- 
diciones; tantos, que hacen que tengamos que conside- 
rarlos VEO! Si cada adulto debe considerarse un otro del 
joven que fue, ¿qué otra visión podrá tenerse de quienes 
formaron parte de un pasado remoto? Aquel pensamien- 
to nos apasiona; la lectura de los viejos textos nos delei- 
ta; nos impresionan la belleza de sus construcciones y los 
colores que han resistido el amargor de los jugos del sub- 
suelo y el golpe del viento arenoso. Confesamos: empren- 
dimos esta tarea en busca del gozo, Es el mismo gozo que 
ha contribuido a la orientación de ya muchas décadas 
de nuestras vidas; un gozo que aumenta cuando se puede 
compartir con lectores distantes, pero presentes en afi- 
ciones. 

No. todo, sin embargo, es hedonismo. El conocimiento 
del otro es la mejor de las vías para conocerse a sí mismo(, 
porque nuestra condición está sumergida en la diversidad. 
Es preciso recordar las viejas y sabias palabras de Michel” 
de Montaigne: 


Volviendo a mi tema, hallo que nada hay de bárbaro 
en la nación visitada por el hombre que dije, salvo que 
llamamos barbarie a lo que no entra en nuestros usos. 
En verdad, no tenemos otra medida de la verdad y la 
razón sino las opiniones y costumbres del país en que 
vivimos y donde siempre creemos que existe la religión 


«A 


perfecta, la política perfecta y el perfecto y cumplido 
manejo de todas las cosas.' 


El espejo del otro nos permite sabernos diversos; sólo 
así podemos desvanecer la aparente normalidad de nues- 
tros propios conceptos para apreciarlos como produc- 
tos de una historia particular. A partir del conocimiento 


ATI 


propio en la diversidad, podremos apreciar dignamen-. 


a A 


te nuestro entorno humano, en una humanidad que cada 


día requiere en forma más apremiante el principio de — 
da dignidad. 

Hoy también es necesario meditar sobre la construcción , 
de la cultura. El veloz intercambio de imágenes e ideas 


que se produce en la globalidad nos induce a concebir 


— 01 e a 


nuestra visión del mundo como un mero cúmulo de piezas 
intercambiables/Cuidémonos de esta perspectiva] Atenta- 
mos con tal simpleza contra el valor de la sistematización . 
del pensamiento, contra la, obra ordenadora del tiempo _ 
en la formación de las tradiciones, contra el sentido de la. 
Jida. En la empresa de la construcción de una compren-_ 
sión cabal nos puede ayudar el espejo del otro, _ 

Hace ya muchos años que los autores de estas líneas 
coincidimos en varias reuniones, unas cuantas de ellas ins- 
titucionales, el resto motivadas por nuestros particula- 
res intereses de estudiar el mundo sobrenatural de nuestros 
antepasados indígenas, En todas nos manifestamos preo- 
cupados por la escasa comunicación de los estudiosos | 
de culturas que merecen, sin duda, una comparación te- 
naz e intensa. Nuestras conversaciones recurrían al tema 
de las diferencias y de las interesantes semejanzas y coin- 
cidencias entre las dos grandes tradiciones, Uno de nues- 


' Montaigne, Ensayos completos, lib. 1, cap. XXX, “Los caníbales”, 
p. 155, 
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tros encuentros fue en Montilla, precisamente en la casa 
hispana del Inca Garcilaso, en septiembre de 1996, cuando 
varios especialistas de las dos macroáreas fuimos convoca- 
dos por nuestro amigo y colega Antonio Garrido Aranda.! 
Entre los temas discutidos en esta reunión estuvo, preci- 
samente, el de la necesidad de fijar bases metodológicas 
para el estudio comparativo de las cosmovisiones mesoa- 
mericana y andina, tarea en la que hay que precaver apa- 
rentes similitudes, descubrir semejanzas reales con mucha 
frecuencia no manifiestas y averiguar, en última instan- 
cia, las múltiples razones de las semejanzas. . 

El estudio comparativo propuesto es de proporciones 
descomunales. La riqueza de las tradiciones mesoamerica- 
nas y andinas exige evaluación minuciosa de las fuentes, 
análisis profundos de cada una de las culturas particulares 
que las componen, estudios de su desarrollo temporal, co- 
nocimiento de las cosmovisiones de los pueblos indíge- 
nas de la actualidad y, sobre todo, en el plano práctico, el 
establecimiento de múltiples lazos académicos entre es- 
pecialistas de cada tradición. Agreguemos, pues, un pro- 
pósito más a este libro. Hemos abordado los temas de las 
cosmovisiones mesoamericana y andina como una pro- 
vocación. Va dirigida a todos nuestros colegas; pero sobre 
todo a los jóvenes investigadores que, si aceptan el reto, 
ampliarán notablemente su enfoque científico, 

En este libro nos hemos propuesto presentar, en for- 
ma paralela, dos síntesis apretadas del pensamiento de 
Ambas cosmovisiones, Lamentablemente, no hay muchos 


* VI Jornadas del Inca Garcilaso, Montilla, España, del 11 al 13 de 
septiembre de 1996. 

* Alfredo López Austin, “Tras un método de estudio comparativo - 
entre las cosmovisiones mesoamericana y andina a partir de sus mb] 
tologías”, pp. 19-43, 


trabajos con esta orientación. Creemos que es un primer 
paso para apreciar semejanzas y diferencias culturales. Es. 
relativamente poco lo que sugerimos de posibles para- 


Telismos entre Mesoamérica y los Andes. La naturaleza 


nt A A A 


provocadora de este trabajo nos hace suponer que serán 
lectores especialistas en una u otra área quienes den pa- 
sos más firmes, Hasta ahora hemos querido conservar el 
carácter aún inicial y preparatorio de las comparaciones, 
por lo que el trabajo_al alimón tiene esta introducción 
común, y dos trabajos independientes de síntesis, en los 
cuales cada uno de los autores desarrolla el tema de su 
especialidad a su manera. 

Por lo que toca a la absoluta independencia de ambos 
autores en el tratamiento de sus respectivas síntesis, es 
necesario advertir que, aunque partimos de largas discu- 


e 


siones y y puntuales acuerdos para logr ar un tratamiento” 


A A A A A A AA A A A RÁ ro. 


equilibrado, renunciamos a uniformar estructural, temá- 
tica o metodológicamente nuestros apart tados, Tomamos" 
en cuenta que las fuentes históricas en ambas tradiciones 
son muy diferentes desde el principio de la Colonia has- 
ta nuestros días. El aprovechamiento de las fuentes, por 
tanto, es cualitativa y cuantitativamente diferente, _Espe- 
ramos que el. lector, al evaluar estas consideraciones, se 
percate de que hubiese sido impropio forzar los textos en 
vías de pretender uniformar ambos estudios. 

Por mamo este libro aborda en sendos a el te- 


evidentes semejanzas. Exponemos, aio suge- 
Yimos... y ya. Nuevamente provocamos y delegamos en 
otros especialistas los intentos de solución. Nosotros no 
renunciamos a seguir atacando el problema; pero es evi- 
dente que cuando la suma de las edades de dos investiga- 
dores ya rebasa la respetable cantidad de ciento cuarenta 


años, los proyectos se acumulan y los términos se acortan, 


Y volvemos al inicial hedonismo: lector, nos sería muy 
grato que este libro te sea | gOZOSO. | 


Alfredo López Austin y Luis Millones 
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Las razones del mito. 
La cosmoyisión mesoamericana 


Alfredo López Austin 


1. Los hombres y su entorno 


El viajero que admira los fastuosos templos de la India 
creerá descubrir el vigoroso influjo de la selva en las estruc- 
turas ojivales en que se funden arquitectura y escultura. 
Entreverá en los encajes de piedra las reminiscencias de 
ramajes tupidos, de lianas que se entrecruzan y de corti- 
najes de agua que caen desde el dosel arbóreo hasta el 
fondo disuelto, Tasando la influencia de la naturaleza, 
pensará el viajero: el artista retrató su entorno; el medio 
obró en su mente y en su mano. De igual modo se ha atri- 
buido al cielo límpido del Egeo el claro intelecto de los 
filósofos griegos, y en la vastedad monocroma del desierto 
se ha querido ver el origen de las concepciones monoteís- 


Algunos pensadores, en cambio, han asignado al man- 
dató de una herencia inmutable no sólo el carácter de los, 
pueblos, sino su razón de ser y su destino, Raza, nación, 
naturaleza e historia se han fundido como un todo para 
explicar el papel de las sociedades sobre la T jerra. Cuan- 
do aún se creía que el mundo del hombre era el centro 
del Universo y que los astros determinaban la idiosincra- 
sia de los pueblos, los temperamentos nacionales se expli- 
caban por la posición de los astros el día de la creación. Así, 
por ejemplo, había tocado a Saturno extender su poder 
sobre Inglaterra en el amanecer universal, por lo que los 
ingleses debían su humor flemático al influjo frío y húme- 
do del planeta. Hoy nos burlamos de tales concepciones; 
pero hace menos de un siglo una idea semejante, que pro- 
clamaba la superioridad de los supuestos arios, sembró el” 
terror en el mundo, y en este siglo XXI, en nuestro conti- 
nente, pervive la ignominia de la discriminación racial. 

¿Qué tanto de verdad podrán tener estos determinis- 


mos geográficos o raciales? Nadie podrá negar que el 
medio influye considerablemente en la cultura de los pue- 
blos; sin embargo, dista mucho de tener el peso que se le. 
ha atribuido. En cuanto a la raza como factor histórico, 


su valor ha sido ideológico, mero pretexto para justificar, 


A A 


las invasiones, los expolios, la explotación y yla brutalidad. 


En todo caso, veamos cómo operaron las diferencias g geo- 
gráficas y étnicas en la formación de una de las grandes. 
tradiciones del mundo: la mesoamericana. 

Mesoamérica ha sido definida como un área cultural _ 

-que.se-desarrolló sobre un territorio de fuertes contras-. 
tes, De límites variables en el tiempo -como correspon de. 
a todas las áreas culturales- sus confines septentrionales. 
llegaron a rebasar el Trópico de Cáncer, mientras que en 
su parte suroriental ocupó la mitad de Centroamérica. Si 
algún rasgo común puede señalarse en tan vasta región, 
es la posibilidad de cultivo de temporal, lo que permitió 
caracterizar a las sociedades mesoamericanas como agri- 
«cultores que dependieron básicamente del maíz susten- 
tado por las lluvias estacionales. Sin embargo, la variedad. 
climática que conocieron las sociedades mesoamericanas 
fue considerable. 

País s montañoso en su mayor parte, queda conformado 
por r dos cadenas, la Sierra Madre Occidental y la Sierra _ 
Madre Oriental, que limitan una elevada altiplanicie trian- 
gular y que albergan grandes bosques de encinas y coní- 
feras. Ambas se unen en el vértice meridional, formando 
el relieve escabroso de la Sierra Madre del Sur. La Sierra 
Madre Occidental desciende abruptamente hacia el Océa- 
no Pacífico. La Oriental forma una planicie costera más 
amplia frente al Golfo de México; pero su elevación forma 
una barrera a los vientos húmedos provenientes del mar, 
constituyendo una sombra pluvial al norte de la altipla- 
nicie. Ésta se cierra al sur con el Eje Volcánico, cadena de 
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colosos de piedra, algunos de cumbres nevadas. Más al sur, 

el territorio se estrecha para formar el Istmo de Tehuante- 
_pec, donde la] llanura costera del Golfo se articula al orien- 
te con la gran península baja y plana de Yucatán, mientras 
que al sureste la Sierra Madre de Chiapas se prolonga en 
dos ramales en territorio centroamericano. Ya en él, la 
cadena montañosa se alterna con valles profundos y de- 
presiones, grandes ríos, lagos, volcanes y selvas tropica- 
les. Allí se cierra el área cultural mesoamericana frente a 
otra región de agricultores, pertenecientes éstos a la tra- 
dición <hibcha, El El área 1 mesoamericana es, por tanto [fie-, 
ride fuertes contrastes. s: ¡La semiárida meseta del norte 
se opone a la lluviosa zona de la selva tropical; las alturas 
de los volcanes nevados, a las costas del Golfo de Méxi- 
co, del Pacífico y del Caribe; las quebradas tierras oaxaque- 
ñas, a la extensa planicie yucateca. En suma, el escenario 
mesoamericano fue una sucesión de grandes montañas, 
semidesiertos, declives pronunciados, valles de altura, bos- 


ques, € cañadas, selvas tropicales, costas, llanuras... Las socie- 


mn 


dades primarias vivieron en una variedad climática. que las 


incitó a unfintercambio tempranojde bienes materiales. 
Pasemos al aspecto humano: Mesoamérica fue un [Fer 
dadero. mosaico éínico que hoy todavía puede apreciarse 
en la diversidad lingúística de los descendientes de los anti- 
guos pueblos. Aunque existen distintos criterios de iden- 
tificación y clasificación de las lenguas indígenas, algunos 
lingúistas calculan que en el territorio mesoamericano exis- 
tieron aproximadamente setenta lenguas, pertenecientes 
a dieciséis familias diferentes, Según los cálculos de la glo-. 
tocronología, hacia 2500 a.C. ya poblaban el área, »Junto 
a otras, las, familias lingúísticas oaxaqueña, tarásca, oto- 
pame y maya ( (ésta entonces en la parte septentrional de 
Veracruz), y avanzaban desde el norte la mixe y la totona- 
ca. Para 1500 a.C. la familia maya continuaba el pobla- 
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miento por Chiapas y se dirigía también hacia el norte 


a e e ero 


de la e la Península de Yucatán, mientras los otopames se asen: 
taban en el Centro de México, Hacia 600 a.C. la familia 
a ria 
maya había sido separada en dos partes por grupos mi- 
xes: una parte había quedado en el norte de Veracruz y 
daría origen a los huastecos; la otra se establecía en un 
vasto territorio casi igual al ocupado a la llegada de los eu- 
ropeos; mientras tanto, procedente del norte, hacía su 
di por 4 parte occidental del territorio la familia 
a.C, E, los nahuas y ya x habían ocupado el Centro de México 
y la región del Golfo. La antigúedad de los pueblos me- 
soamericanos en el territorio, por tanto, era muy variable 
(mapa 1). 
Puede suponerse que las diferencias climática y étnica 
y. el d desigual desarrollo produjeron una gran diversidad 
cultural, Así fue, en efecto, en el pasado, y así sigue sien- 
“do en nuestros días. Sin embargo, resulta sorprendente 
que la historia compartida por estos pueblos haya produ- 
cido desde épocas muy tempranas una base cultural co- 
mún, sobre la cual se desarrolló la diversidad, Esta base 
a sido denominadafúciéo duro de la tradición mesoamen- 
Si se profundiza en las técnicas agrícolas, en la orga- 
nización social y política, en la taxonomía del cosmos, en 
las concepciones de la estructura y funcionamiento del cos- 
mos, en las creencias y prácticas religiosas, en la simbolo- 
gía y en muchos otros aspectos de la vida humana, podrá 
comprobarse que hunden sus raíces en el mencionado 
núcleo duro, y que éste en buena parte subsiste hasta nues- 


tros días. Aunque parezca contradictorio, Mesoamérica 


o 


se caracteriza por el | binomio y unidad / diversidad cultural. 
En el En el fondo de la cultura, más allá de la diversidad del 
medio natural y de las etnias, se halla el poder constructor 
de la permanente comunicación humana. 
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GOLFO DE 
MÉXICO 


los pueblos y asentamientos. 


NORTE Subárea mesoamericana 

Huicholes Pueblo mesoamericano 
Tula Asentamiento mesoamericano 
o Asentamiento del Preclásico 
[un] Asentamiento del Clásico 

o Asentamiento del Posclásico 


OCÉANO PACÍFICO 
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9. El desarrollo cultural de Mesoamérica 


Si entre las notas definitorias de Mesoamérica está el ser 
un área cultural de agricultores que tienen como base 
de subsistencia el maíz, puede comprenderse que sus 
antecedentes se retrotraen, por milenios, a los primeros 
pobladores del territorio. Los antepasados remotos de 
los mesoamericanos habían llegado mucho tiempo atrás, 
hacia el 330900 a.C., con una cultura arqueolítica de re- 
colectores-cazadores, Era el tiempo de convivencia con 


“las grandes bestias del Pleistoceno: el mamut, el masto- 


donte, el perezoso gigante, y aún poblaban las praderas 
los camélidos y équidos que después emigrarían al con- 
tinente asiático. En este ambiente los recolectores-ca- 
zadores desarrollaron sus técnicas y conocimientos por. 
veintiséis milenios; pero fue el fuerte cambio del Holo- 
ceno lo que impulsó la domesticación de nuevas plantas, 
y_tras ella el gran paso hacia su cultivo. Con su aprove- 
chamiento e inconsciente selección, el hombre produjo 
variaciones genéticas en el guaje o jícara, la calabaza, 
el frijol, el aguacate, el maguey, el nopal, la yuca, el chi- 
le, el algodón, el amaranto, el zapote negro y el blanco, 
el tomate, y en otras muchas plantas que fue adaptando 


asus necesidades y a su medio. La principal entre to- 


das fue el maíz, cuya domesticación se calcula hacia el 
5000 a.C. 

Durante 2500 años los cultivadores primarios fueron 
aprovechando en mayor medida las plantas domesticadas 
; progresando en sus prácticas de cultivo, hasta que llegó. 
el tiempo en que se transformaron en sedentarios y agrk, 
cultores. Entonces, la mayor parte de su subsistencia de-. 


haa: ua 


pendía de sus cosechas, por lo que se establecieron en 


A a e ri 


forma permanente junto a sus campos de cultivo, transfor-, 


pr cs 


mando con ello no sólo sus hábitos, sino su economía. Á 
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partir de entonces la proximidad del hombre con sus se- 
mejantes fue mayor. 
En esta época, calculada hacia el 2500 a.C., puede ubi- 


carse el nacimiento de Mesoamérica. El desarrollo cultu- 
ral del área se ha dividido, muy esquemáticamente, en los 
periodos denominados Preclásico (2500 a.C: a 200 dy 
Clásico (200 d.C. a 900 d.C.) y Posclásico (900 d.C. a 1521 
d.C.) (cuadro 1). 

El Preclásico se inicia con el sedentarismo agrícola y el 
principio de la cerámica. A lo largo de los veintitrés si- 
glos de este periodo, las técnicas de cultivo se desarro- 
Ilan, lo que conlleva el paulatino dominio de los sistemas 
de contro! de aguas. Esta transformación tiene como con- ú 
secuencia elfincremento demográfico constantely la trans- 
formación (le los primitivos caseríos en grandes aldeas 
ue darán origen a capitales protourbanas] Políticamen; 
te, se recorre el camino de las sociedades igualitarias a las , 
'uertemente jerarquizadas: El intercambio de bienes se 
incrementa hasta €l establecimiento de largas rutas comet. 


ciales) La especialización del trabajo se manifiesta princi- 


w 
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palmente en laltalla de piedraj sobre todo en lalescultura. 
monumental)y en el pulimentado de las piedras verdes 


semipreciosas que, sin rigor químico, lamamosfjadg en tér: 


minos generales. 

Euede suponerse que la construcción de la visión bá: 
sica del mundo que icaracterizó el pensamiento mesoa- 
mericano/Jtuvo lugar en el Preclásico Temprano (2500 
a.C. a 1200 a.C.). Para el Preclásico Medio (1200 a.C. a 
400 a.C.), cuando las técnicas de cultivo se enriquecie- 
ron con la construcción de terrazas, canales y represas y 
se intensificó el intercambio interregional de materias. 
pFimas, surgió la división social y se diferenciaron jerár- 
quicamente las aldeas. Entre los asentamientos más im-. 
portantes de la época puede señalarse La Venta, de los 
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de 
Occidente 


Temprano emy 14 e Teotihuacan 
ES Escritura, numeración y calendario complejos seca dl 
pS Centros 
olmecas 
j Sociedades j uizadas 
E: EA - ¿ae 1 
Temprano Desarrollo de las técnicas agrícolas 


Sedentarismo agricola, primera cerámica 


Cuadro 1. Cronología de Mesoamérica 


“olmecas. Datan de entonces las primeras notaciones Ca- 
endáricas de las que tenemos noticias; dichos registros 
nós permiten conocer que ya se usaba el ciclo adivinato- 
rio de 260 días. Un pueblo que habitó la región lindan- 
te con el Golfo de México, los olmecas, se destacó por la 
difusión de un sistema simbólico que contiene la repre- 

sentación de los elementos constitutivos del gran apara- 
to cósmico. Sus símbolos, grabados en bienes portables y 
suntuarios (fig. 1), se distribuyeron por buena parte de 

Mesoamérica, contribuyendo a la justificación del poder 

delos gobernantes, quienes se identificaban en ellos co- 

mo intermediarios entre el mundo perceptible y el ám- 

bito de lo sagrado. i 
tenerpreciásico Tardío 1400 a.C. a 200 d.C.) los cen- 


tros de poder, rodeados por aldeas satélites estructuradas 
por orden de importancia, rivalizaron entre sí, Elftomer- 


ció se desarrolló[con base en la producción manúfactu- 


¡Ta construcción de grandes plazas, plataformas y tem- 
plos monumentales, algunos de ellos gigantescos, como. 
fueron la pirámide principal de El Tigre en El Mirador, 
Guatemala, y la Pirámide del Sol en Teotihuacan. Las es- 
telas esculpidas de Izapa son magníficos testimonios de 
las concepciones del mundo que primaron en estos tiem- 
pos. Fue entonces cuando se produjo una importante di- 
visión en el pensamiento mesoamericano: los pueblos de la 
mitad-oriental desarrollarón un sistema de registro de 
la'palabra que culminaría más tarde en la compleja escri- 
ún símbolo equivalente al cero y, con la capacidad de no- 
tación de grandes cantidades, transformaron el calendario, 
dón la adición de la fecha hito, un remotísimo referente a 
partir del cual se contaba el tiempo. ,, 
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Figura 1, Algunos símbolos olmecas con elementos cosmológicos 


Se ha denominado Clásico al periodo del esplendor. 
mesoamericano, marcado por las grandes concentracio- 
nes de una población firmemente jerarquizada (ilustr. 
1, pliego de color). Nació entonces el urbanismo, diferen- 
ciándose claramente la ciudad (en la que se centraron 
las actividades artesanales, comerciales, políticas y religio- 
sas) del campo (gran productor de bienes de subsistencia), 
como una díada interdependiente. Las grandes ciudades | 
fueron autónomas, pero sus alianzas comerciales y políti- 
cas eran frecuentes. Las mayores irradiaron su influencia 
política y económica a grandes distancias, fincando su po- 
der en ejércitos bien equipados. Controlaron así exten- 


sas redes comerciales, estableciéndose al mismo tiempo 
como productores y exportadores especializados, Á lo lar- 
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go y ancho de Mesoamérica circularon cacao, manufac- 
turas de algodón, plumas y pieles preciosas, objetos de ob- 
sidiana, cerámica dé lujo, piedras talladas y muchas otras 
mercancías. Las ciudades centralizaron también la reli- 
gión, y las/corte$se vieron incrementadas con un sacer- 
docio especializado no sólo en el oficio del culto, sino en 
fía, la astronomía, la arquitectura y la urbanística, ligadas 
tas dos últimas al orden celeste. Las artes tuvieron un flo- 
Tecimiento espectacular, Las ciudades contaban con sis- 
temas de conducción de agua y drenaje. Algunas de ellas 
-cuando el relieve del terreno lo permitía= se edifica- 
ban bajo patrón ortogonal. En su centro se ordenaban 
amplias plazas limitadas por edificios templarios, entre los 
que destacaban pirámides de gran altura. Allí también se 
construían palacios, mercados, canchas para el juego de 
pelota, y a la redonda se distribuían los barrios residencia- 
les, también provistos de templos y plazas. Los caminos y 
acueductos completaban aquella concentración de indus-A 
tria, poder, religión y sabiduría. y 
El Clásico Temprano (200 d.C. a 650 d.C.) se caracteri- 
za por un predominio comercial de Teotihuacan, la gran 
capital ubicada en el Centro de México. El Clásico Tardío 
(B50'4.C. a 900 d.C.), tras la caída de Teotihuacan, fue el 
tiempo de esplendor dé otras urbes, entre ellas Monte 


ar 


Albán, en Oaxaca, y toda una pléyade de ciudades mayas: 
Tikal, Calakmul, Palenque, Copán, Becán, Uaxactún, Ux- 
mal, Yaxchilán, Quiriguá, Cobá, y otras muchas. En éstas 
llegan a su culminación la pintura, la escultura, el calenda- 
rio, la escritura, la numeración y la astronomía, Sin em- 


reo 


bargo, todos estos centros de poder van declinando uno 
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subárea del Golfo, y Cacaxtla, Cholula y Xochicalco en 


e 


Pm ms o a 


Al inicio del Poaclásico, “Mesoamérica sufrió el fuerte 
repliegue de su frontera se ptentrional, en algunas zonas 
hasta de 250 kilómetros. Fue abandonado el norte de 
Mesoamérica, cuya ocupación agrícola se había iniciado 
apenas en el primer siglo de nuestra era, y donde los me- 
soamericanos habían convivido durante casi un milenio 
con sociedades de recolectores-cazadores. Se cree que el 
motivo fue la prolongada escasez de lluvias, Grandes masas 
de sus pobladores sedentarios, con no pocos recolecto- 
res-cazadores, se refugiaron en territorios mesoameri- 
canos más benignos, marchando hacia el sur, el este y el 
oeste. La afluencia originó directamente. O por repercu- 
sión movimientos poblacionales (demográficos) en casi 
toda] Mesoamérica, y. muchas prácticas norteñas sentaron 


pr osapia agrícola. Los recién llegados : aumentaron —y apro- 
vecharon- la inestabilidad | política existente, y su habilidad 
en el manejo del arco y la flecha los colocó en ventaja en 
los frecuentes conflictos bélicos. . 

RES _chima guerrero, ropiciaba alianzas y rupturas entre 
las ciudades antiguas y las emergentes. Los mayores cen- 
tros de población solían componerse de barrios $ que no, 
siempre eran de Tá misma etnia, La intercalación étnica 
también se produjo en el ámbito regional, lo que permi 
tió que se extendiera en distintas subáreas de Mesoamé- 
rica una ideología político-religiosa sa que, tomando como 


remo 


bandera la unidad mítica origina al l amparada y por el dios 


Serpiente] Emplumada, | pretendía la incorpor: ación de las 
diferentes entidades políticas en un complejo aparato de. 
poder. Esta ideología, que prometía el establecimiento del: 
orden y la paz, fue agresiva. Los pueblos reacios a su men- 


saje eran sometidos por las armas, y la derrota traía como 


A e ma, 
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consecuencia la imposición de tributos. El militarismo tuvo. 
“Gtro apoyo religioso: los sacrificios humanos. Esta práctica, , 
“que había existido desde tiempos remotos, se incremen- 

tó considerablemente como un pretexto de las guerras de 

conquista. Los pueblos poderosos se decían encargados | 
de mantener el orden cósmico por medio de la entre- | 
ga de ofrendas de sangre y corazones humanos a los dio- ' 
ses. En el Posclásico Temprano (900 d.C, a 1200 d.C.) 

encabezaron este tipo de alianzas Tula en el Centro de 

México y Chichén Itzá entre los mayas del norte de Yuca- 

tán. En el Posclásico Tardío (1200 d.C. a 1521 d.C.), los 
Inexicas]Htambién conocidos como aztecas- en el Centro, 

de México, los farascosjen el Occidente, loshmixtecoslen 

Oaxaca y los (quichéslen los Altos de Guatemala, pueblo 

que tuvo como capital Iximché. _ 

_ Es preciso agregar que el territorio mesoamericano se 
ha dividido en seis subáreas que han agrupado culturas 
relativamente afines: Norte, Occidente, Centro, Golfo, 
Oaxaca y Sureste, En el Norte se desarrolló, entre otras, 
la Cultura Chalchihuites. Durante el Posclásico, el Occi- 
dente fue el escenario del nacimiento y florecimiento del 
estado tarasco. Ocuparon el Centro de México la magní- 
fica ciudad clásica de Teotihuacan; Tula en el Posclásico 
Temprano y Mexico-Tenochtitlan en el Posclásico Tardío. 
Desde tiempos premesoamericanos los huastecos queda- 
ron en la subárea del Golfo, territorio que recibió a los 
totonacos en épocas más tardías. Oaxaca fue hogar de nu- 
IMErosos pueblos, entre los cuales se destacaron los zapote- 
cos desde tempranas épocas, y los mixtecos en el Posclásico. 
El Sureste, por último, fue la cuna de los mayas. 
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3. Las fuentes 


Como se ha visto, las sociedades mesoamericanas tuvie- 
ron una existencia milenaria, poblaron un vasto territorio 
y sus últimas manifestaciones se dieron hace casi medio 
milenio. Debemos i imaginar c con ello la complejidad his- 
tórica de : su pensamiento. . Para aproximarnos a él debe- 
mos utilizar un amplio acervo de recursos y de técnicas. 
Los recursos pueden ser denominados, en términos mu y 
generales, fuentes históricas, ya que por fuente. entende- 
mos todo material que en forma directa o indirecta nos 
proporciona la información requerida. Son históricas en 


cuanto nos permiten conocer los procesos de transforma- 
ción de las sociedades en un tiempo dado. Como podrá 
suponerse, las fuentes históricas son incontables, tantas 


como los caminos que te pueden c contribuir alen tendimien- 


A e tc 


to, de los Cunbios sociales, Sólo mencionaremos a 


variables, según las épocas estudiadas: 

En el estudio de Mesoamérica resaltan las fuentes ar- 
queológicas. Son el recurso más importante para el cono- 
cimiento de los pueblos que existieron desde la formación 
de esta área cultural hasta el principio del Posclásico, sin 
que dejen de ser sumamente útiles para el estudio de este 
último periodo. La arqueología nos proporciona infor- 
mación de muy variada naturaleza: sobre las condiciones 
- ambientales en que se desarrollaron las sociedades; las 

formas en que éstas transformaron su entorno; su apro- 
vechamiento de los recursos naturales; sus obras materia- 
les; los movimientos de población; el desarrollo cultural 
—particularmente el tecnológico= las vías del intercam- 
bio de bienes y el establecimiento de los mercados; los 
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conflictos internos y externos; la eventual desaparición de >) 
las entidades políticas, etcétera, Calando más profunda- >) 
mente en la conciencia de los pueblos estudiados, el ar- , 
queólogo es capaz de entrever en los vestigios materiales 
las concepciones que tuvieron tanto de este mundo como. 
del ámbito de lo imperceptible y sagrado; podrá percibir 
en sus investigaciones las bases intelectuales que rigie- 
ron el pensar y el actuar de dichos pueblos; la organiza- 
ción y las relaciones sociales y políticas; la regulación del 
tiempo; la clasificación de la naturaleza, la sociedad y lo 
sagrado; los procedimientos de interrelación con las divi- 
nidades; el arte, y las diferentes formas que crearon para 
el registro y comunicación del pensamiento, 

Son muy próximas a las arqueológicas las fuentes que 
provienen de la antropología física. Así como los vestigios 
del medio natural y de la obra del hombre nos propor- 
cionan excelentes datos sobre su trayectoria histórica, los 
restos de su propio cuerpo nos revelan su interrelación 
con la cultura, Como sucede con la argueología, el nota- 
ble desarrollo tecnológico actual de la antropología físi- 
ca nos proporciona cada vez más conocimientos sobre el 
pasado remoto: líneas de descendencia, alimentación, da- 
ños orgánicos sufridos por el medio natural o por la ac- 
ción humana, etcétera, 

Las fuentes documentales contienen el registro que el 
hombre hace de su propia palabra, Básicamente se refie- 
ren a la escritura, aunque en nuestros días el documento 
puede consistir en grabaciones en medios sonoros. Son, 
por tanto, las fuentes que más nos aproximan al pensa- 
miento de las sociedades estudiadas. En el caso de Me- 


.. 0 
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ya; por otra, la escritura en letra latina ¿introducida por 
los europeos. Esta, a su vez, puede dividirse en la escritu-. 
ra en español y en latín, utilizada por españoles, indígenas. 
y mestizos, y la escritura en lenguas nativas, derivada de 
la escritura latina, que se adaptó en la Colonia temprana 
tanto por los indígenas como por los evangelizadores. Áun- 
que en estricto sentido los registros en letra latina son 
coloniales, un crecido número de ellos se refiere a la vida 
mesoamericana. Algunos textos son la continuación de la 
historiografía anterior a la Conquista europea, mientras 
que otros, respondiendo en su mayor parte a los intereses 
de los evangelizadores, describen las concepciones, costum- 
bres y creaciones indígenas anteriores a la invasión. 
peon entre los documentos ps la obra de a 
sión de la; antigua da indígena. El libro registra inforcnes 
en lengua náhuad —la lengua de los mexicas o aztecas 
hecho por ancianos que fueron testigos de los tiempos, 
anteriores a la llegada de los europeos. Acompaña al tex- 
to náhuatl el correspondiente traslado al español, Es un. 
tratado que recorre el] pensamiento indígena de los dic dio- 
- Ses a sus mitos, fiestas y cantos; del calendario adivinatorio 
a los agúeros; de la retórica cal conocimiento astronómi- 
co; de la descripción de costumbres palaciegas a la de la 
vida popular; de las condiciones físicas y morales de los 
seres humanos a las divisiones étnicas; de los reinos ani- 
mal, vegetal y mineral, hasta terminar con una visión in- 
dígena de la Conquista. , 
El mejor ejemplo de los documentos creados por ini- 
ciativa de los propios indígenas pertenece a los Altos 
de Guatemala, Es el Popol vuh, obra escrita originalmen- 
te en en lengua quiché que « comprende mitos de creación 
del mundo, del ser humano y de los ancestros de sus au- 
tores. Aunque escrito en tiempos tardíos, los especialistas 
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han podido identificar a sus personajes y aventuras míti-' 
cas en las bellas pinturas de vasos mayas del Clásico. 
Paralelas y muy próximas a las fuentes documentales se 
encuentran las iconográficas, que comprendenllas imáge- 
nes visuales fen una amplia gama que va de la representa- 
y proteina > Po > Ay . : e. 
ción de la percepción física de los objetos al simbolismo 


Jimítrofe con la escritura, Lafescultura;y la pintura mesoa- 
mericanas revelan al investigador de la cosmovisión un co- 
lorido mundo de dioses y seres fantásticos, elementos del 
aparato cósmico, ciclos astrales, estacionales, calendáricos 
y de la vida y la muerte, aventuras míticas, edificios tem- 
plarios, objetos litúrgicos y actos rituales. Existen libros 
pictóricos, como el llamado Códice Borgia, que son un com- 
pendio del flujo cotidiano de las fuerzas divinas sobre la 
tierra y de complejos y coloridos ámbitos extramundanos 
que aún se resisten a la comprensión de los estudiosos, 

_Entre las fuentes históricas indirectas se cuenta con las 
etnográficas., Pese a los siglos transcurridos desde la inva- 
sión europea, la tradición mesoamericana, difícil pero ine- 
xorablemente entrelazada con la cristiana, ha preservado 
concepciones, mitos y ritos que auxilian al investigador en 
su esfuerzo por comprender la antigua visión del mun- 
do. No se trata, indudablemente, de un pensamiento an- 
quilosado, sino de la reelaboración cultural constante que. 
surge de una vida colonizada, en condiciones de opre- 
sión y en respuesta de resistencia. En los siguientes capí tu 
los el lector podrá aquilatar la importancia de la herencia 
mesoamericana en la vida de los actuales pueblos indíge- 
nas de México y Centroamérica. 
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4. La taxonomía 


Para conocer el mundo debemos dividirlo, seleccionarlo, 
agruparlo y tratar de explicar la naturaleza y el movimien- 
to de sus partes por medio de la analogía. La clasifica- 
ción es una de las primeras actividades intelectuales de 
nuestra existencia. Cada cultura posee sus propias bases 
clasificatorias; para poder comprenderla tenemos que pre- 
guntarnos por su forma particular de dividir y ordenar el 
mundo. 

Existen, sin embargo, principios que parecen 1 univer- 
sales. El más importante de ellos es la oposición binaria 
de elementos complementarios. Robert Hertz, un joven 
sociólogo francés muerto en combate en la Primera Gue- 
rra Mundial, observó en 1909 cómo se atribuían calidades 
opuestas a los componentes de díadas. Su ejemplo básico 
fue el de la mano derecha y la mano izquierda. A la pri- 
mera se la vincula con la dirección, la habilidad y la aris- 
tocracia, mientras que a la segunda se la relaciona con el 
auxilio, la torpeza y la plebe. Tras la muerte de Hertz se 
hicieron numerosas investigaciones similares en distintas 
partes del mundo. La omnipresencia de esta clase de día- 
das llegó a provocar el debate acerca de si la división pri- 
“maria en opuestos complementarios era universal. Por 
nuestra parte, podemos afirmar que la tradición mesoa- 
mericana se cuenta entre aquellas que acentúan y gene- 
ralizan la oposición binaria de los complementarios a un 
nivel que, desde el exterior, puede parecer obsesivo. | 

El COSMOS. mesoamericano estaba formado por E cla- 


ciones, Según « el predominio de una de las cl OS, lesa seres. 


o 


quedan catalogados en primer término ya en lado delo. 


luminoso, seco, alto, masculino, caliente y fuerte, ya en 
el de lo oscuro, húmedo, bajo, femenino, frío y débil Esto 
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generaba pares de oposición, de los cuales pueden seña- 
larse, en el orden masculino /femenino, los siguientes; cie- 
lo/inframundo, Sol/Luna, día/noche, este/oeste, 3/9; 
_mayor/menor, águila/jaguar, fuego/agua, vida/muerte, 
irritación / dolor agudo, perfume/fetidez, gloria/sexuali- 
dad, consunción inflamación, pobreza /riqueza, etcétera 
(cuadro 2). Es necesario aclarar que en la antigúedad 
mesoamericana no se contaba entre estas oposiciones la 


[del bien y el mal] que es tan característica en otras reli- 


to, obviamente, concuerda con las dos estaciones propias 
del trópico en el hemisferio norte, que abarcan grosso modo 
la húmeda de mayo a octubre, la seca de noviembre a abril. 
Por lo que toca a la salud y a la enfermedad, la primera 
exigía el equilibrio de cualidades calientes y frías dentro 
del organismo; la segunda tenía entre sus causas el dese- 
quilibrio, y la corrección debía hacerse con medicamentos 
de naturaleza opuesta al mal. Cabe advertir en este punto 
que las calidades de caliente y fría no tienen una necesa: 
ria correspondencia con el estado térmico de los cuerpos. 
Para señalar un caso extremo, el granizo es considerado 
caliente. 

Y así en todos los campos del pensar y del obrar. Los 
opuestos complementarios dominaban la lógica de la co- 
cina, pues en una comida sana deberían estar perfecta- 


mente equilibrados los ingredientes de naturaleza fría y 
los de naturaleza caliente, como lo eran respectivamente 
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MADRE 
INFRAMUNDO 
HUMEDAD 


Cuadro 2. Algunos pares de opuestos complementarios 
en la cosmovisión mesoamericana 


el tomate y el chile. Ejemplos de orden muy diferente se 
obtienen en el campo de las metáforas. En las lenguas 
mesoamericanas éstas se presentaban con frecuencia en 
forma binariaf Á Así, paradecir “vagabundo” en forma ele->) 
gante se usaba la metáfora in fochtli, in mázatl, “el conejo, | | 
el venado”. Si analizamos su significado encontraremos 
que el sintagma encierra una oposición astral, ya que 
el conejo es un animal lunar, mientras que el venado es 
solar. La Luna y el Sol, como es obvio, vagan De el fir- | 
mamento. - - . 


PS 


e 


E “el agua- es vencida por la más no 
rosa, masculina —representada por la hoguera=; pero el 
esfuerzo del triunfo debilita, lo que permite a la fuerza fe- 
menina recuperar su posición preeminente. El resultado 
es un ciclo que se manifiesta en el curso de Ta noche y y del 
día, de las lluvias y las secas, de la muerte y de la vida, en 
fin, de todos los movimientos regulares del COSMOS, 

En el plano divino, los dioses fueron concebidos como. 
pares generadores de una acción conjunta a (por ejemplo, 
entre los mayas, el Creador y el Formador), con frecuen- 
cia como parejas conyugales que atendían todo el espec- 
tro de su ámbito de poder (el dios y la diosa de la tierra 
o el dios y la diosa de la muerte). Llevado el principio a la 
cúspide del panteón, se llegó al concepto de la dualidad 
divina, El Dios Supremo se desdoblaba en las figuras del 
Padre y de la Madre, encargado cada uno de una mitad” 
del cosmos. Á esto se refiere un antiguo canto maya: 
Alí cantas, torcacita, en las ramas de la ceiba. ¡Allí 
también el cuclillo, el charretero y el pequeño kukum 
y el sensonde! Todas están alegres, las aves del Señor 
Dios. 
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Asimismo la Señora tiene sus aves: la pequeña tórto- 
la, el pequeño cardenal y el chinchin-bacal, y también el 
colibrí. Son éstas las aves de la Bella Dueña y Señora. 


La idea de la suprema dualidad divina fue registra- 

dá en el Centro de México por fray Juan de Torquemada, 

“quien úbicó a la pareja del Señor Dos y la Mujer Dos en 
TOR CIO A 


AP A e e nd 


Entre los dioses que estos ciegos mexicanos fingieron 
tener y ser mayores que otros, fueron dos; uno llamado 
_Ometecuhtli, que quiere decir dos hidalgos o caballe- 
ros; y el otro llamaron Omecíhuatl, que quiere decir 
dos mujeres [...]. Estos dos dioses fingidos de esta gen- 
tilidad creían ser el uno hombre y el otro mujer; y comó 
a dos naturalezas distintas y de distintos sexos las nom- 
braban como por los nombres dichos parece. De es- 
tos dos dioses (o por mejor decir, demonios) tuvieron 
creído estos naturales que residían en una ciudad glo- 
riosa, asentada sobre los once cielos, cuyo suelo era el 
más alto y supremo de ellos; y que en aquella ciudad 
gozaban de todos los deleites imaginables y poseían to- 
das las riquezas del mundo; y decían que desde allí arri- 
ba regían y gobernaban toda esta máquina inferior del 
mundo y todo aquello que es visible e invisible, influyen- 
do en todas las ánimas que criaban todas las inclina- 
ciones naturales que vemos haber en todas las criaturas 
racionales e irracionales; y que cuidaban de todo como 
por naturaleza les convenía, atalayando desde aquel su 
asiento las cosas criadas [...]. De manera que, según lo 
dicho, está muy claro de entender que tenían opinión, 
que los que regían y gobernaban el mundo eran dos 


' El libro de los cantares de Dxzitbalché, pp. 178-79, 
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[...] de los cuales el uno, que era el dios hombre, obra- 
ba en todo el género de los varones; y el otro, que era la 
diosa, criaba y obraba en todo el género de las mujeres,* 


5. Tiempo mítico y tiempo mundano 


Hay una forma de concebir el cosmos, el creacionismo, 
que supone que todas las especies de este mundo per- 

manecen invariables desde un momento en que fueron 
hechas por una potencia divina. Quienes aceptan esta idea, 
intentan explicarse la naturaleza de los entes mundanos 
a parúr de los procesos por los que fueron creados; su for- 
mación indica las características que mantienen desde el. 
tiempo prístino. 

Los mitos mesoamericanos nos remiten a un perio» 
do propio de los dioses, anterior al instante inicial (cuas 
dro 3). Este e tiempo d divino puede dividirselen dos fases; La 
primera, difícilmente concebible, corresponde. aun ocio 
divino, cuando aún no se manifestaba la voluntad crea- 
dora. Paulatinamente, los mitos van narrando una etapa 
transitoria en la cual aparecen los dioses ya diferencia- 
dos, en un Estado de gozo A pe promo. fuerzas 


aventuras a: Es, propiamente, la ialE ña ar crea- 
ción, cuando las sustancias que constituirían las criaturas 
se encuentran en efervescencia, en vías de adquirir los 
atributos definitivos. Después, ya que todo ha cumplido 
el proceso formativo, llega el gran momento de la con- 
solidación, de la creación, cuando aquellas sustancias pro- 
teicas se solidifican, se estabilizan; cuando adquieren su 


? Torquemada, Monarquía indiana, vol. 11, pp. 66-67. 


39 


naturaleza mundana y permanente; cuando comienza el 
tiempo del mundo, 

El mito presenta a sus personajes con distintos rostros, 
Pueden ser, sin más, los propios dioses. En ocasiones lu” 
“cen sus poderes y su talante, incluso los nombres con 
que se reconocían y veneraban. Con frecuencia también. 
aparecen como animales; pero con características muy hu- 
mánas: razonan, hablan, se vinculan interespecíficamen- 
te y, sobre todo, viven pasiones propias de los hombres, 


? EL OTRO TIEMPO 
NACIMIENTO 
DEL SOL 


EL TIEMPO DEL 
HOMBRE 


INTRASCENDENCIA 
DIVINA 


TRASCENDENCIA 
DIVINA 


Ocio divino 


1* Vida feliz de 
los dioses 


2” Aventura 
mítica 


3” Muerte de los dioses 
(principio de su transformación) 


4” Resurrección de los dioses 
(fin de su transformación 
con la incoación de los seres 
del tiempo del hombre) 


Existencia de los 
seres del tiempo 
del hombre 


Cuadro 3. Tiempo divino y tiempo mundano 
en la cosmovisión mesoamericana 
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Entre las figuras míticas de los actuales huicholes, en las 
montañas del occidente de México, se habla del hom- 
bre-hormiga, del hombre-codorniz, enfatizando la doble 
naturaleza de los actores. Son dioses; pero su condición 
animal los descubre comó preformas, como esbozos de los 
futuros s seres mundanos. Por otra parte, su condición hu- 
mana revela que son dioses, concebidos éstos como ser res 
huntanos; tal como ha sucedido en las distintas culturas, 
del mundo. Los dioses razonan, aman, odian, son volun- 
tariosos, se cargan de ira, en fin, piensan, hablan y actúan 
como los hombres. No sólo esto, sino que sus acciones mí- 
ticas son las comunes en las sociedades humanas: los dioses 
juegan, se burlan y se engañan recíprocamente, presumen 
sus virtudes, se cortejan, se roban, luchan entre sí, en fin, 
hacen lo que los hombres. Estas características han intri- 
gado a quienes se aproximan ¿ val mito. Sin 1 embargo, nc no hay. 
manera mejor que la de la aventura para exponer los pro- 
cesos formativos. Ninguna fórmula algebraica, por preci- 
sa que fuese, alcanzaría la emoción religiosa del dios y 
del acto que se aproximan a la condición del oyente. En _ 
ocasiones el relato alcanza dimensiones de > epopeya; en 


otras, de cautivador cuento infantil. Más aún, la extensa. 
narración heroica puede contener múltiples mitos en sus 
aventuras. El Popol vuh, por ejemplo, al relatar las proe- 
zas de los gemelos Hunahpú e Ixbalanqué, interrumpe el 
hilo principal de la trama para contar cómo los gemelos 
vencieron a sus sabios y diestros hermanos, convirtiendo 
en colas los cabos de sus ceñidores, con lo cual Hunbatz 
y Hunchoén se transformaron en monos;' o cómo apre- 
taron la cabeza y quemaron la cola al ratón, provocando 
que desde entonces los ratones tengan la cola desnuda y 
los ojos saltones; o cómo, pretendiendo capturar al vena-, 


* Popol vuh, pp. 66-67. 
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do y al conejo, quedaron con sus colas entre las manos, por 
lo que ambos animales son rabicortos en la actualidad.* 

Monos, ratones, venados y conejos quedaron defini- 
dos por la acción de los gemelos. El relato alcanza su clí- 
max cuando el esbozo de criatura llega a su perfección. 
En ocasiones parece que el futuro ser recibe la última, 
-pincelada. Entonces el primer rayo solar que alumbra el 
mundo lo solidifica como ente mundano. En pocas pala- 


bras, los dioses creadores se cubren de materia percepti- 
ble, dura, corr uptible y y perecedera para convertirse en sus 
propias criaturas. Quedan, así, encerrados como parte y 
como esencia de su obra. Su cobertura, dañada por el tiem- 
po, los enviará al mundo de la muerte; pero allá espera- 
rán la nueva oportunidad de surgir de nucyo. Así, clases 
y especies se reproducirá án perennemente, pues su esencia 
será divina, la misma que girará en el ciclo de la vida y de” 
la muerte haciendo de cada planta, animal, roca, astro, un 
dios recluido, En la casa de los hombres todo es divino. 
En el siglo xvIr Jacinto de la Serna alertaba a los párro- 
cos sobre la creencia en la racionalidad de los árboles: 


Piensan que los árboles fueron hombres en el otro si- 
glo, que ellos fingen, y que se convirtieron en árboles, 
y que tienen alma racional, como los otros; y así cuan- 
do los cortan para el uso humano para que Dios los 
crio, los saludan y les captan la benevolencia para ha- 
berlos de cortar, y cuando al cortarlos rechinan, dicen 
que se quejan.* 


La cubierta oculta su verdadera naturaleza. “Dios hizo 
que sus voces [de los protoanimales] bajaran hasta sus es- 


* Popol vauh, p. 72. 
? Serna, Manual de ministros, p. 231. 


42 


tómagos. Entonces se convencieron de que de veras eran 
animales y se fueron al monte a vivir”, dicen los actuales 
triques de Oaxaca.” 

En resumen, en el pensamiento mesoamericano todo 
poseía alma, desde los seres naturales hasta los objetos - 
fabricados por los hombres, pues el origen de éstos tam- 
bién había antecedido a la creación del mundo. El respe- 
to alo existente era, por tanto, la norma suprema de la, 


conducta. 


6. La expulsión del paraíso y el destino de los hijos 


Difieren los mitos en la descripción de la mansión origi- 
nal paradisíaca de los dioses, Es fácil explicarlo: los mitos. 
son narraciones vivas, mutables aun cuando procedan del 
mismo narrador, y en ellas es más importante el mensaje 

cósmico que su cobertura literaria. Según fray Gregorio 

García, los mixtecós de principios del siglo xvI hablaban 

de un tiempo de “grande oscuridad, que todo era un caos 

y confusión, estaba la tierra cubierta de agua: sólo había 

limo y lama sobre la faz de la tierra”, cuando el Padre y 

la Madre -Uno Venado Serpiente de Puma y Uno Vena- 

do Serpiente de Jaguar- fundaron una gran peña, sobre 

la cual edificaron su suntuoso palacio, Un hacha de co- 
bre coronaba la habitación más alta, y en su filo, dirigido 

a lo alto, estribaba el cielo.” 

Para los mexicas, también el Padre, la Madre y sus hijos 
dioses vivían en un sitio palaciego; pero agregaban que 
en ese lugar existía un gran árbol florido que los Padres 
protegían de todo daño. Según el Códice Telleriano-Remen- 


6 Hollenbach, “El mundo animal", p. 459. 
” García, Origen de los indios, pp. 327-29. 
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| sis, los dioses hijos pecaron al cortar las flores y las ramas 
' del árbol, por lo cual sus padres los arrojaron de aquel 
' placentero lugar, condenándolos a poblar la tierra y el in- 
framundo.* El rel: relato suena bíblico; pero afortunadamen- 
-e.existen.en códices pictóricos anteriores a la Con quista 
imágenes del árbol tronchado de Tamoanchan. eN 
Otros mitos nos hablan de! destino de los dioses expul-. 
505. Entre las narraciones, unas describen cómo los dioses 
se reunieron en Teotihuacan, eligieron al dios rico Tecu- 
elztécatl y al pobre y enfermo Nanahuatzin para que com: 
pitieran por traer la luz al mundo por nacer. Ll paso a la 
apoteosis se ganaría por el sacrificio en el fuego: los dio- 
ses debían lanzarse entre las llamas. Faltó el valor a Tecu- 
ciztécatl en cuatro ocasiones; Nanahuatzin, en cambio, se 
atrevió a la primera, Tecuciztécatl, avergonzado, cayó por 
fin en la hoguera. Ambos dioses fueron consumidos por el 
fuego. Después de un tiempo apareció Nanahuatzin en 
el horizonte oriental como un gran astro luminoso. Poco 
después salió también allí Tecuciztécatl. Los dioses estima- 
ron inconveniente que existieran dos grandes luminarias, 
En el texto registrado por fray Bernardino de Sahagún, 
dicen: “¡Oh, dioses! ¿Cómo será esto? ¿Será bien que vayan 
ambos a la par? ¿Será bien que igualmente alumbren»”, 
y uno de ellos corrió hacia Tecuciztécatl para golpearlo 
con un conejo en la cara, Con el golpe se ofuscó su brillo? 
. 22 en el cielo, el Sol se negó a moverse; quedó quieto... 
Como condición pidió la muerte de los dioses. “Pido su 
sangre y su reino”, dice la Leyenda de los soles. Todos acep- 
taron el sacrificio, salvo Xólotl, que huyó, transformándo- 
se para no ser inmolado. Al fin se convirtió en un anfibio 


* Códice Telleriano-Remensis, fol. 13r. 
"* Sahagún, Historia general, vol, 11, pp. 694-97. 
% Leyenda de los soles, p. 122. 
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llamado axólotl, y bajo esa forma se cumplió el mismo des- 
tino de sus hermanos.'* Con esto el Sol anduvo en el cielo, 

El sentido mítico nos lleva al proceso de transformación 
delos. creadores en <riaturas. La condena que el tod y 
de la vida y ES la muerte, la doble morada sobre la ro 
ficie de la tierra y en el inframundo. El Sol fue en el des- 
tierro el hijo predilecto, Fue el primero en aceptar la 
muerte. Su destino fue el frío y húmedo inframundo, don- 
de adquirió la materia pesada, perceptible —la riqueza- 
que sería su cobertura. Ruiz de Alarcón se refiere a este 
pasaje, diciendo: “luego que de la dicha hoguera salió pu- 
rificado, se arrojó dentro de un estanque de agua muy fría, 
que estaba también preparado para prueba, y habiendo 
salido de él muy limpio, se pasó luego al cielo, donde se 
ocultó”.'* Un antiguo documento de la Colonia tempra- 
na, la Historia de México, nos aclara qué era el estanque y 
cuál la causa del descenso: “Entonces Nanahuaton se 
arrojó al fuego por arte mágica, en que él era bien sabio, 
y se fue entonces al infierno y de ahí trajo muchas piezas 
ricas y fue escogido por Sol”.'”* Huitzilopochtli, el dios so- 
lar y patrono de los mexicas, aclara en un canto cuál es la 
más preciada de aquellas piezas ricas obtenidas en la re- 
gión de la muerte: “Huitzilopochtli, el joven guerrero, el 
que obra arriba, va andando su camino. “No en vano tomé 
el ropaje de plumas amarillas, porque yo soy el que ha 
hecho salir el Sol””.'* 

Con su halo dorado el Sol transitó en el cielo para em- 
pezar la era mundana. O AR AS 


ars AA PPP e do 


* * Sahagún, Historia general, vol. 11, p. 697. 
'* Ruiz de Alarcón, Tratado de las supersticiones, p. 57. 
'% Historia de México, p. 109. 
'! Garibay K., Veinte himnos sacros, pp. 29 y 31. 
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«Volviendo a Ruiz de Alarcón, tal vez sea la suya la refe- 
rencia más clara a la división de los tiempos: 


El fundamento que para esto tuvieron fue una tradi- 
ción que corría entre los indios: es, a saber, que había 
dos mundos o dos maneras de gentes. El primero en 
que el género de hombres que tuvo se transmutaron 
en animales, y en el Sol y en la Luna, y así al Sol y Luna 
y animales atribuyen ánima racional, hablándoles para 
sus hechicerías como si entendiesen, llamándolos e in- 
vocándolos con otros nombres, para sus conjuros,** 


En resumen, el Sol, como rey del mundo, había puesto 
el ejemplo a. sus hermanos. Murió; bajó al mundo de la. 
muerte; se proveyó de riqueza, que fue su cobertura pe- 
sada y lábil al paso del tiempo. Así inició el ciclo, Cuando 
su capa se gastara, bajaría por el occidente para recorrer, 
muerto, el inframundo. De allá volvería cotidianamente 
en una marcha perenne, Después de él, sus hermanos fue- 
ron cayendo en la entrega ritual. Xólotl, el último, con 
su muerte dio origen a los ajolotes. 


7. Los dioses 


He hablado de dioses padres y de dioses hijos. He dicho | 


que todos vivieron en un sitio paradisíaco; que los dioses 
hijos desobedecieron a sus padres y fueron expulsados de 
su lugar de origen; que en el destierro vivieron las aventu- 
ras que los llevaron a un punto culminante; que murieron 
entonces, y al morir se transformaron en creadores-cria- 
turas; que su sacrificio no los privó de la existencia, mas 


'$ Ruiz de Alarcón, Tratado de las supersticiones, p. 56. 
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a, 


los hizo ingresar en el ciclo de la vida y de la muerte. Pero 
¿cómo definir a los dioses mesoamericanos? 

Estacio escribió en La Tebaida (11, verso 661): primus in. 
orbe deos fecit timor (“el temor fue el primer hacedor de 
dioses”). No lo creo. Imagino un tiempo —y aquí sólo cabe 
imaginar en que el hombre, « en un afán de actuar sobre. 
su entorno, o peca compenetrarse con él por. medio. 
de lafinterlocución) Proyectó para ello sus propios atri- 
butos | psíquicos y y sociales, antropomor fizando el cosmos 
con la intención de comprenderlo, de actuar en él, d 
ser comprendido. Fue un a que medro- 
so; quiso adentrarse, no huir. El diálogo. de respuesta si- 
lenciosa, el gesto de réplica invisible, agregaron otra nota 
alot gue se había imaginado semejante: los dioses están 
ocultos a los sentidos del hombre. 

Lo cierto es que los dioses mesoamericanos tienen ca-. 


racterísticas | humanas: razonan, poseen sentimientos, es- 
tán provistos de voluntad, se comunican entre sí y con los. 
hombres, y actúan eficazmente sobre el mundo. Son im- 
perceptibles, a al menos cuando el hombre se encuentra, 
en condiciones normales de vigilia, En ellos estriba la cau- 
sa oculta de las cosas: su ser y el orden de sus procesos; 
pero los dioses son también la razón del accidente, pues 
todo lo incierto y todo lo. que escapa a la regularidad de 
la naturaleza puede atribuirse a los cambios de su volun- 
tad, aun a su capricho. Si de ellos depende la contingencia 
y son, además, imperceptibles, agregan a sus característi- 
cas lo maravilloso, lo terrible, lo inusitado, lo que exige re- 
verencia (fig. 2). Tetzáuhtic y mahauiztic serían dos términos” 
aplicables en lengua náhuatl. 

Los dioses pertenecen al otro tiempo y al otro espacio, 
antecedentes y causas del tiempo y del espacio. mundanos. 
Están en el allá-entonces, pero también en el aquíahora, 


ya que forman parte de todas las criaturas; están dentro de 
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pecto 


Figura 2, Tlaltecuhúli, divinidad de la tierra entre los mexicas. 


Aparece tanto en su aspecto masculino como en su as 


fica 


femenino. Reúne las características de deidad bené 


y amada y deidad terrible 


48 


cada ser que se encuentre sobre la superficie de la tierra, 
en el espacio de los meteoros y en los cielos de los astros, 

Son innumerables y distintos entre sí, lo que se mani- 
fiesta en la pluralidad ; y en la diversidad del universo, pues 
de ellos deriva la naturaleza y la dinámica de lo existen- 
te. Es ésta la gran lógica del politeísmo. Y, sin embargo, 
hay que recordar aquí la afirmación de Evans-Pritchard: 
“Una religión teísta no es por necesidad o monoteísta o 
politeísta. Puede ser ambas”.'” En efecto, los textos sagra- 
dos se refieren con frecuencia a un dios Supremo, denomi- 
nado de muchas maneras. Es Piyetao (“El gran tiempo”) 
según los _zapotecos, Tloque Nahuaque (“Dueño de lo 
que está cerca y de lo que está junto”) según los nahuas 
y Hunab Ku (“El dios único”) según los mayas, A él se re- 


o 


fiere fray Diego López Cogolludo: 


Creían los indios de Yucatán que había un dios único, 
vivo y verdadero, que decían ser el mayor de los dioses, 
y que no tenía figura, ni se podía figurar por ser incor- 
póreo., A éste llamaban Hunab Ku... De éste decían 
que procedían todas las cosas, y como a incorpóreo no 
le adoraban con imagen alguna, ni de él la tenían.” 


Y de él se dice en El libro de los cantares del Dxitbalché: 


El señor Hunabkú es quien da lo bueno y lo malo 

entre los buenos y los malos. 

Porque él da la luz sobre la tierra; 

porque es el Dueño de todas las cosas que están bajo 
su mano; 

lo mismo el Sol que la Luna; 


'* Evans-Pritchard, Nuer Religion, p, 316, 
'" López Cogolludo, Historia de Yucatán, vol. 1, p. 192. 
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lo mismo la estrella humeante 

que es como la flor luminosa de los cielos; 
lo mismo las nubes que las lluvias; 

lo mismo el rayo que la más pequeña mosca; 
lo mismo las aves que los otros animales; 

lo mismo. *5 


/ fusibles. En efecto, un dios puede dividirse, separando 
sus atributos, para dar lugar a dos o más dioses diferentes, 
en ocasiones hasta opuestos, El Dios Supremo se divide 
inicialmente en dos para formar al Padre y a la Madre, 
y de ellos descenderán todas las demás divinidades; el dios 
de la lluvia se divide en cuatro partes, para ocupar cada 
uno de los rincones de la tierra; lo mismo hace el dios del 
fuego. En sentido contrario, varios dioses pueden fundir- 
se para formar una sola divinidad, como son el Dios Nueve 
o el Dios Trece de los mayas. Además de estas propieda- 
des, los dioses pueden fragmentarse y ocupar dos o más 
sitios diferentes, incluso multiplicando su presencia sobre 
la tierra, y cada uno de estos fragmentos está en comuni- 
cación con el resto y puede retornar a su fuente. 

Una característica más de los dioses mesoamericanos 
fue su apetencia. Reclamaban de los hombres reconoci- 
miento, ofrendas, obediencia y culto, La heterogeneidad 
del panteón provocaba la complejidad de las fiestas, pues 
cada dios requería oblaciones y ritos que se adecuaran a 
sus particulares esferas de poder. El dios del fuego, por 
ejemplo, pedía pulque, pues esta bebida alcohólica se te- 
nía entre los líquidos más fríos, y con ella se le restituían 
las fuerzas, Estas necesidades divinas constituían uno de 


o ' 


* El libro de los cantares de Dxitbalché, p. 58. 
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los pilares de la religión. Los mesoamericahos habían pro; 
yectado uno de los principios básicos de la cohesión socia 
en Sus ¡Srelaciones con las divinidades: f reciprocidad: - te 


ar 


8. Los pisos del cosmos 


"El origen ha de ser femenino. menos lo es en el pen- 
samiento mesoamericano, que remonta el principio de 
todas las cosas aún ser de naturaleza fría y húmeda. Es, 
además, el opuesto antecedente del orden, y por tanto 
monstruoso y feroz, Su figura varía dentro de estos paráme- 
tros, y el ser primigenio puede ser un gran pez—en ocasio- 
nes un pez sierra, un anfibio -un batracio con fuertes y 
puntiagudos dientes— o un reptil -ya una serpiente, ya un 
cocodrilo- que navega en las olas del gran océano ubica- 
do, según algunos textos, en ámbitos celestes. 

Antiguos mitos nahuas del Alúplano Central de México 
rélatan que la diosa primigenia, llamada Cipactli,” vivía 
como bestia salvaje, armada en sus coyunturas por ojos y 
fauces con las que mordía todo lo que se le aproximaba. 
Dos dioses se transformaron en 1 grandes serpientes, ciñe-. 
ron a la diosa, la dividieron en dos partes y crearon el cielo 
con una de ellas. Muchos dioses se juntaron para elevar el 
cielo.” De la unidad original, caótica, había nacido una 
dualidad en que el elemento celeste, masculino, vendría" 
a complementar el espacio. La diosa, sin embargo, no se 
conformó con aquella ofensa y se quejaba amargamente. 
Cuatro dioses, para evitar la recomposición, quedaron sos- 

“teniendo el cielo. Así ya no se precipitó sobre la tierra. 
Otros, para compensar a la diosa injuriada, acentuaron 


9% Historia de los mexicanos por sus pinturas, p. 25. 
Historia de México, pp. 105 y 108. 
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el carácter materno de la parte inferior, convirtiendo sus 
cabellos en árboles, plantas y flores, su piel en hierba me- 
nuda y florecillas, sus ojos en pozos, fuentes y cuevas, su 
boca en ríos y cavernas, y su nariz en valles y montañas," 

Así fue como la diosa conservó su naturaleza original 


TDT dde en PNG. « 


en el espacio inferior, como la tierra rodeada porel a ua, 
IG que hizo que lós mayas la denominaran “Iguana coco- 
drilo de tierra” o “Gran cocodrilo lodoso”., | 
Los dos grandes segmentos de la diosa y el espacio in 
termedio que quedó entre ellos fueron divididos por Tos 
- Mesoamericanos en conjuntos de cielos superpues tos. Hay 
sontradicciones en las fuentes en cuanto aliúmero de pi- 
505 en que se divide el cosmos, En principio, la superficie 
de la tierra establece la gran división: bajo ella está el espa- 
cio femenino, compuesto por nueve niveles, Este espacio, 
es la fría y húmeda región de la muerte. Sobre la superfi- 
cie de la tierra se sobreponen trece pisos, de los cuales el 
dios único, o su división original como el Padre y la Madre 
ocupan los cielos más altos. Como dice una fuente maya 
“yucateca, el Libro de Chilam Balam de Chumayel, “y Él, que es 
eterno, [...] se fue al decimotercero piso del cielo”, 
Hasta aquí todo parece congruente, pues la oposición. 
13/9 corresponde a la Oposición masculino/femenino, 


A 


del ámbito celeste. Por ejemplo, cuando Motecuhzoma 
Xocoyotzin fue elegido rey de Tenochtitlan, el rey de Tex- 
coco le dijo en su discurso: "¿Quién duda que un señor 
y príncipe que antes de reinar sabía investigar los nueve 


* Historia de México, p. 108, 
** Libro de Chilam Balam de Chumayel, p. 63. 
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dobleces del cielo [...] no alcanzara las cosas de la tierra 
para acudir al remedio de su gente?”” Muñoz Camargo, al 
hablar de las creencias de los nahuas tlaxcaltecas, se refie- 
re a nueve cielos,** Los quichés de Totonicapán decían que 
los nueve pisos del cielo giraban sobre la tierra.” El códi- 
ce mixteco denominado Rollo Selden muestra a la Pareja 
Divina y a Quetzalcóatl sobre otras ocho bandas tacho- 
nadas de estrellas." Además, era común en los conjuros na- 
huas del siglo xvi que los magos asegurasen viajar por “los 
nueve lugares de la muerte” y por “los nueve que están 
sobre nosotros”.” 

Entonces, ¿los cielos son nueve o son trece? La res- 
puesta se encuentra en que son dos clases de cielos. Los 
pisos intermedios entre las dos mitades del cuerpo de CE” 
pactli, los ocupados por los dioses cargadores del cielo, 
forman los cuatro cielos bajos, que van de la superficie 
de la tierra a los límites de los verdaderos cielos. Los cua- 
tro cielos bajos son el mundo que pueblan las criaturas 
de la superficie y donde se mueven los astros y los meteo- 
ros. Son la casa de los seres mundanos. Sobre ellos están 
los nueve cielos verdaderos. Su suma es trece. . a 


% Códice Ramírez, p. 94. 

*' Muñoz Camargo, Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala, 
fol. 159w, 

*% El Título de Tononicapán, fol. 1x, p. 168. 

% Códice Selden Ho Rollo Selden, pp. 103, 

* Ruiz de Alarcón, Tratado de las supersticiones, pp. 163 y 177. 
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9. El Eje Cósmico: Lugar de la Muerte, 
Monte Sagrado, Árbol Florido 


Los antiguos nahuas hablaron de tres clases de pisos có cós- 
micos: chienauhtopan, % “los nueve que están sobre no- 


sotros”; tlaltícpac, “en la superficie de la tierra” -que 
debemos entender como los cuatro intermedios entre tie- 
rra y clelo> y chicnauhmictlan,? "los nueve de la región de la 
muerte”, Todos ellos eran n traspasados en su centro por el 
Eje Cósmico, habitado ] por el dios viejo del fuego. El Có- 


ice Florentino se refiere al dios como madre y padre de 
los dioses v nos describe su hogar: 


. la madre de los dioses, el padre de los dioses, que 
está tendido en el lugar del ombligo de la tierra, que per- 
manece metido en el lugar del encierro de piedras de 
turquesa, que está almenándose con agua de pájaros 
[color] turquesa, el dios anciano, Áyamictlan, Xiuhte- 
cuhtli. 


El epíteto de madre y padre de los dioses se debe a que 
el Anciano es la fuente del movimiento y las transforma- 
ciónes. Que la casa se almene con agua y que el nombre 
del dios sea Ayamictlan (“Lugar nebuloso de la muer- 


te”) resulta A pues ambos elementos remiten 


asu casa, lo que hace del Cl el pr po cósmico del mo- 
yimiento, 


2 Ruiz de Alarcón, Tratado de las supersticiones, p. 177. 

2 Ruiz de Alarcón, Tratado de las supersticiones, p. 163. 

“ Sahagún, Códice Florentino, lib. YI, fol. 71v-72r. La traducción del 
náhuad al español es mía, 
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Figura 3. El símbolo de malinalli se forma 
con el entrelace en torzal de una corriente fría, 
de agua, y una corriente caliente de fuego 


La idea de la lucha de los opuestos en el Eje Cósmico. 
es clara en su figura de malinalli, formada por dos cuerdas 
que giran en torzal, Una cuerda es un chorro de agua, as- 
cendente; la otra baja del cielo, hecha de fuego (fig. 3). Un 
segmento de esta figura es el att-tlachinolli ("agua-hogue- 
ra”), cuyo significado es la guerra, pues la guerra simbo- 
liza el dinamismo del cosmos. 

Son múltiples las representaciones visuales del Eje Cós- 
tico. En algunas ocasiones fue dibujado o esculpido como : 
Árbol Flórido. Otras, más detalladas, muestran sus compo- 

"hentes: sobre el plano terrestre se eleva el Monte Sagra-, 
do; en la cumbre del monte se yergue el Árbol Florido; 
bajo el monte se encuentra el acuático y frío Lugar de la. 
Muerte. 

El Monte Sagrado es un gran repositorio, Pese a su ele- 
vación, es una parte del inframundo, pues sus laderas con» 
tinúan la superficie de la tierra y su interior conserva las 

propiedades de la humedad y la muerte. Quien penetra a 

una cueva puede acceder, peligrosamente, al ámbito sub- 
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terráneo de lo o <= cuevas, como. los manantiales, 


rrientes subterráneas que dan origen a manantiales, arro- 
yos, ríos o que desembocan para formar el mar, La gran 
cavidad es el paraíso del señor dé la lluvia donde s se En- 
cuentran siempre verdes las plantas de todas las especies, 
Son semillas-corazones, entes germinales listos para sa- 
lir al mundo. Otras semillas-corazones serán de animales, 
de seres humanos, hasta de bienes artificiales, por lo cual 
hoy se concibe el interior del Monte Sagrado como un 
almacén surtido de toda clase de mercancías, En algunas 
representaciones, el Monte Sagrado está dividido en es- 
caques que muestran la composición de las dos sustancias 
opuestas y complementarias del cosmos (fig. 4), 
Las semillas-corazones provienen del Lugar de la Muer- 
te. Son la parte divina de las criaturas que fueron destrui- 
das en el mundo por el paso del tiempo. Del Lugar de la 


Muerte pasan a la gran bodega del Monte e Sagrado, y de 
la bodega suben por el tronco dePÁrbol1 F Floridofpara con- 
vertirse en los frutos que se derraman, de nuevo, sobre la 


superficie terrestre, ElfEje Cósmicojes, por tanto, el gran 

motor del mundo, DEPT 

T 

pes rta lee 

¡Florido fya A que, más ; que imágenes visuales de un ente ima- 

ginado por los fieles, son figuras que caracterizan al ente 

expresando sus propiedades. Anteriormente me referí a 

su presencia en los mitos de expulsión de los dioses. Los 
e 29% 

códices lo muestran como árbol cortado, sangrante, pues 

INPORRASA CTRA 

su sustancia habrá de derramarse en el mundo (ilustr . 


56 


Los dioses, con su desobediencia, dieron origen a la do-. 
nación de los bienes divinos y por ello fueron castigados.. 
Entre el flujo de sangre se ven discos de oro y cuentas de 
jade: el amarillo del fuego y el verdiazul del agua nos re- 
velan la naturaleza total del don. Otras imágenes visuales 
-haciendo eco de las que encontramos en la poesía— ense- 
ñarán que del árbol brotan toda clase de flores. Otras más 
mostrarán dos troncos unidos longitudinalmente o que se 
retuercen uno sobre otro, indicando con sus colores o con 
otros atributos que una mitad es conducto del chorro de 
agua y la otra del de fuego. Podrá también mostrar entre 


E 
ER 


Figura 4. Representación del Monte Sagrado en la Olla 
de Nochizdán, pieza mixteca de Oaxaca. Ei mol té remata en dos 
grandes roleos, a espejo. En su cumbre se yergue el Arbol Florido 
E 
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su fronda la gran criatura naciente: el Sol, En otras, el ár- 
bol mismo reproducirá la figura del malinalli. Una ima; 
gen muy antigua nos recuerda el origen de las divisiones 

del cosmos. Es la escena de una lápida esculpida de Izapa 
(fig. 5). En ella se ve a la madre cocodrilo convertida en 

árbol. Su lina se enraíza en .e tierra y eleva su cuerpo 

de la bestia se rAREGrman en espinas de ceiba, el árbol 

por excelencia. La unión del cocodrilo y el árbol continua- 

rá hasta las vísperas de la conquista española. En el Códice 
Pejérváry-Mayerel cuerpo se formará por los dos troncos del 

matinalli, uno amarillo, el otro verdiazul (ilustre. 11D. 


10. Los cuatro árboles de los extremos del mundo 


Así como los dioses, los elementos del gran aparato cósmiz 
cose proyectan para dar origen a réplicasfEl Eje Cósmico) 
te. Su acción 1 dibuja ul una cruz sobre la superficie terrestre, 
semejante a la corola de una gran flor de cuatro pétalos 
unidos en el ombligo del mundo; sobre el cielo es un aspa. 
de bandas cruzadas; en el inframundo, un cráneo que ro- 


A 


_dean cuatro radios de huesos Tilustr. 1v). 
más importantes en Mesoamérica. Una de sus modalida- 
des es el quincunce, rectángulo con cinco círculos inscri- 
tos, uno central y cuatro distribuidos en las esquinas. Es 
el esquema del Eje Cósmico y sus cuatro proyecciones, Los 
éuatro elementos cósmicos resultantes de la proyección 
son los cuatro dioses que quedaron sosteniendo el cielo 
para que no cayera sobre la tierra. Así fueron representa- 
dos, con nombres y figuras humanas; pero también como 
frondosos árboles. 
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E E la AENOR A e” 

La diferencia se marca con diferentes símbolos tanto en 
.. .1Os textos como en las imágenes visuales. Su marca más _ 
¿importante en toda Mesoamérica es el color; cada cua- 
drante de la tierra -cada pétalo de la flor- tiene el color 
pr A A A A IR ¿ A A. 
peculiar del cuadrante, Sin embargo, las variantes del es- 
quema de color son muchas, pues se dan aun en una mis- 


nt > TS 


ma tradición mesoamericana. Los mayas yucatecos, por 
ejemplo, narran en el Libro de Chilam Balam de Maníque en 
el inicio del mundo surgieron una ceiba roja en el este, 
una blanca en el norte, una negra en el oeste y una amá- 
rilla en el sur. La ceiba central, correspondiente al Eje 
Cósmico, fue verde.* "También se distinguen los árboles 
según su especie. En el Centro de México el Códice Tude- 
la señala que el mezquite está al oriente, el pochote al 
norte, el ahuchuete al poniente, y el huejote al sur;* pero 
la Historia tolteca-chichimeca dice que la ceiba está al orien- 
te, el mezquite al norte, el izote al oeste y el maguey al 
sur.” Otras distinciones son las aves que se posan en las 
copas. El Chilam Balam de Chumayel asigna a cada una de 
ellas el color de su árbol,* mientras que el Códice Borgia co- 
loca el quetzal en el este, un águila armada de cuchillos 
de piedra en el norte, una rapaz menor en el oeste y una 
guacamaya en el sur.” 

-— Cuando los sostenedores del cielo son dioses, cada uno 
suele recibir un nombre, algunas veces formado con el 


A A 


% Códice Pérez, p. 233, 

* Códice Tudela, fo). 97r, 104r, 111r y 118r. 

3 Historia tolteca-chichimeca, fol. 13, pp. 15657. 
% Libro de Chilam Balam de Chumayel, p. 63. 

% Códice Borgia, lám, 49-52. 
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color del cuadrante. Otras veces el símbolo distintivo va 
en la espalda. Estos personajes divinos cargan entre los. 
mayas un carapacho de tortuga, una telaraña y dos clases 
distintas de concha (fig. 6). El obispo Landa los nombra 
en conjunto, los bacaboob; pero aclara que cada uno tie-; 
ne apelativos propios: 3 


Entre la muchedumbre de dioses que esta gente ado- 
raba, adoraban cuatro llamados bacab cada uno de ellos. 
Éstos, decían eran cuatro hermanos a los cuales puso 
Dios, cuando crio el mundo, a las cuatro partes de él 
sustentando el cielo (para que) no se cayese. Decían 
también de estos bacabes que escaparon cuando el 
mundo fue destruido por el diluvio, Ponen a cada uno 
de estos otros nombres y señálanle con ellos a la par- 
te del mundo que Dios le tenía puesto teniendo el 
cielo.* 


Las cuatro réplicas son casas ocupadas por dioses. En. 
ellas y en los dioses se observan tanto proyecciones divi- 


nas similares a las del Eje Cósmico como la permanencia 


de los opuestos en el elemento central, Así, entre.los 


an. 


el relato de la ruptura del Monte del Sustento, mito regis-| 
trado desde la Colonia temprana y repetido por muchos | 
de 105 pueblos indígenas de México y Centroamérica, 

Abreviando, el relato dice que el maíz fue descubierto por 


META e a IA 0 00 


% Landa, Relación de las cosas de Yucatán, p. 62. 
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Figura 6. Los cuatro bacaboob mayas, relieves de los capiteles 
de columnas serpentinas de Chichén Itzá 


una hormiga, a la que los dioses forzaron a revelar el ori- 
gen del grano. El insecto guio a uno de los dioses hasta 
llegar a un gran monte o una peña que encerraba el teso- 
ro. La dureza del encierro era tal, que resistió los ataques 
de los señores de la lluvia, descritos como de cuatro colo- 
res. Por fin, uno de ellos pudo fracturarlo. Al romperse, 
se derramaron sobre la tierra el maíz, el frijol y todos los 
demás mantenimientos. El protagonista quedó desvane- 
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cido por su esfuerzo, y sus hermanos se repartieron aque- 
lla riqueza, compuesta principalmente, como algunas ver- | 
siones insisten, por maíz blanco, amarillo, rojo y negro, El : 
mito tiene importancia por referirse al control que se dís-" 


eribuirían los cuatro grupos de dioses en sus respectivos 
aposentos. A cada grupo correspondió el maíz de un co- 
lor, Como en lo que se refieré a los alimentos, cada cua- 
drante determinaría la calidad de los bienes y males que 


encerraba en su depósito. Por ello dice el Chilam Balam de 
Chumayel: 


El pedernal negro es la piedra del poniente. La Madre 
Ceiba Negra es su centro escondido. El maíz negro y 
acaracolado es su maíz. El camote de pezón negro es su 
camote. Los pavos negros son sus pavos. La negra no- 
che es su casa. El frijol negro es su frijol. El haba negra 
es su haba.” 


Lluvias, mantenimientos, vientos, enfermedades, inclu: 
so -como veremos- el tiempo y el destino, llevarán en sí 
los atributos de su lugafdé procedencia. Por ello el mun- 
do es representado en la Historia de los mexicanos por sus 
pinturas como una Casa con cuatro cuartos, cada cuarto 


engendrador de lluvias de carácter peculiar: 


Del cual dios del agua dicen que tiene un aposento 
de cuatro cuartos, y en medio de un gran patio, do están 
cuatro barreñones grandes de agua: la una es muy bue- 
na, y de ésta llueve cuando se crían los panes y semillas 
y enviene en buen tiempo. La otra es mala cuando llue- 
ye, y con el agua se crían telarañas en los panes y se 
añublan. Otra es cuando llueve y se hielan; otra cuan- 


% Libro de Chilam Balam de Chumayel, p. 4. 
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do llueve y no granan y se secan. Y este dios del agua 
para llover crio muchos ministros pequeños de cuer- 
po, los cuales están en los cuartos de la dicha casa, y 
tienen alcancías en que toman el agua de aquellos ba- 
rreñones y unos palos en la otra mano, y cuando el dios 
de la lluvia les manda que vayan a regar algunos térmi- 
nos, toman sus alcancías y sus palos y riegan del agua 
que se les manda, y cuando atruena, es cuando quie- 
bran las alcancías con los palos, y cuando viene un rayo 
es de lo que tenían dentro, o parte de la alcancía.* 


11. Los cinco soles y el diluvio 


La instalación del gran aparato cósmico que permitiría la 
fundación del mundo es narrada de modo grandioso pór 
el mito de los soles, Es un relato complejo, del que existen 
numerosas versiones en el Centro de México, cada una de 
ellas con considerables variantes. Todas coinciden, sin em- 
bargo, en que existió una convul eras pre- 


am eS A a e pr - 


AA Yer 


quien lo sustituyó en el poder y en su destino trágico. 

La importancia de este mito es tal c ue ocupa el centro 
¿le uno de los monolitos más importantes del arte mexica, 
la Piedra del Sol, conocido en un tiempo como Calenda- 


dándole su título que es, no obstante, incorrecto, pues se 
t momito y no de una leyenda. Es éste el documen- 


to que aquí se toma como base para establecer la secuencia 


Atacado y vencido catastróficamente por un adversario, 


* Historia de los mexicanos por sus pinturas, p. 26. 
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pas. Al centro está El Palacio: al fondo, el Templo de las Inscripciones, 


Araqrelia Mescana Manco 


DA. O Marco Amena Pacha 9 


IL. Árbol sangrante del Códice Borgía, lám. IV. Cráneo con cuatro radios de hues 
66, La sangre leva discos de oro y cuentas Códice Borgia, lám. 26. 
de jade. 
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PRO Mara Antrmio Pardaco Arqueclaja Mezcaza Ross 


IL Un dios mixteco arranca una rama del Árbol-Cocodrilo. 
Códice Fejérviry-Mayer, lám. 28, 


4-Wiento 


a Piedra del Sol. Lo forma el nombre del Quinto Sol, Nahi Ollin 


Y Centro de] 
drantes tiene el nombre de los 


Monutro-Movimiento); pero cada uno de los cua 


val 


bes cósmicos anteriores. 


VI. La creación del mundo, según los mixtecos. En esta escena del Códice Vindoboner 
Mexicanas E lám. 52, la creación se da por pares de opuestos complementarios, Aba 
en el centro, un personaje crea los días v otro las noches. 


VII. Fusión del Señor Cinco y la representación ornitomorfa de Tun Gunidad 
de 260 días), para integrar el año Tun 5, Detalle de la cara norte de Estela E 
de Copán, Honduras. 


M1. Ghicomóztoc según la Historia tolteca-chichimera, fo). 16r. En su interior se 


moiete pueblos a punto de nacer. 


IX. Sacrificio humano entre los mexicas según el Códice Magliabechicno, fol. 53r, 
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X. Proyecciones del Dios 


a, coma Padre y Madre, 
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b, como Dios de la Tierra y Dios del Ciclo, Códice Vindobonensis 


Mexicanus I, lám, 48. 


dd a ro mc 


pe 


e, como Madre y Padre del Cielo, Madre v Padre de la Tierra. 
Códice Vindobonensis Mexicanus E, fám. 52 (fragmen1o). 


DIRE lors 64 Aataiióas Pardocó so Ms paridas Mienócarna Kces 


de las eras. La primera tuvo por nombre Cuatro Jaguar, 
dado que su trágico fin fue causado por los jaguares que de- 
voraron a los seres entonces creados. El segundo sol fue 
Cuatro Viento, pues los vientos arrasaron la tierra, arran- 
cando los árboles y las casas y transformando a los seres de 
la era en monos. El tercero fue el so] Cuatro Lluvia, y quie- 
nes entonces vivieron fueron convertidos en gallinas bajo 
una lluvia de fuego. El cuarto fue Cuatro Agua, porque 
durante sus últimos 52 años las aguisinegaron la tierra 
y todos se volvieron peces. Por fin llegó el quinto sol, defi- 
nitivo y último, Cuatro Movimiento. “Éste es ya de noso- 
tros, de los que hoy vivimos,” 

Una colación de las múltiples versiones del mito Popor 
ciona interesantes resultados significativos. El historiador 
Alva Ixdlilxóchid, por ejemplo, vincula las primeras cua- 
tro eras confélementos llamándolas Tlalchitonátiuh o Sol 
de Tierra (en realidad es Sol del Suelo), Ecatonátiuh o 
Solde Viento, Tletonátiuh o Sol de Fuego y Atonátiuh 
o Sol de Agua.” Otras fuentes señalan como sucesivos 
¡dioses gobernantez a e AMEOsR (díos de la noche y cl 

estino), Quetzalcóad (dios del amanecer y del viento), 
Tláloc (dios de la lluvia y del ravo), Chalchiuhtlicue (dio- 
sá de Tas aguas), y el sol actual, prodicio del sacrificio de 
Nanahuatzin. La sucesión de alimentog propios de cada 
era ha sugerido d'algúnos autores una especie de ruta evo- 
lutiva, Primero fueron las bellotas; las siguieron las vainas 
de mezquite, el cincocopi ("remedo de maíz”), el acicintli 
(“maíz acuático”) y, por fin, el alimento propio del ser 
humano, el maíz. Pero lo más interesante del caso es que 


el Códice Vaticano A. 3738 relaciona cada uno de los cuatro 


primeros soles con un color: negro, amarillo, rojo y blan- 
f 


Y 


Y Leyenda de los soles, pp. 119-22. 
% Alva Ixuilxóchitl, Historia de la nación chichimeca, pp. 7 y 9. 
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co, en el orden que aquí seguimos.* Esto nos da la clave: 
se está estableciendo el dominio « de cada uno de los ct cua 


Agua es a ón e Tilacalaa rd8n8 a Tata y 
Nene que ahuecaran un ciprés y se introdujeran en él en 
| el momento en que vieran que se hundía el cielo, Así se 
' salvaron de las aguas, y cuando éstas bajaron, la pareja sa- 
lió para encontrar un desolado panorama de peces muer- 
tos sobre el lodo. Asaron los pescados; el humo ascendió y 
ahumó los cielos, provocando la indignación de los dioses. 
El dios Tezcatlipoca castigó a los dos pecadores, Los de- 
capitó, les colocó la cabeza en el culo y los dejó, así, con- 
vertidos en perros, 
Debe confesarse que este mito no es suficientemente 
_claro, y que para su debida intelección es necesario recú- 
rrir a las múltiples versiones que, muchos siglos después, 


A 


han seguido produciendo los descendientes de la anti- 


e 


gua tradición mesoamericana. En uno de los relatos de 
tiempos modernos, la instalación de los sostenedores del 
cielo se marca con los topes que da la embarcación cuan- 


do navega en sentido levógiro por las aguas: 


Andaba nadando sobre el agua. El primer tope que dio 
en el suelo fue para el oriente y luego se fue para el nor- 
te, y luego del norte par'el poniente, y luego del po- 
niente al sur. Y luego se fue otra vez hasta el oriente 
otra vez, y luego subió al cielo otra vez de vuelta. Así se 
ajustó los cinco golpes que dio en el cielo.” 


*% Códice Vaticano A, fol. 4v, 6r-7r. 
2 Mason, “Folk-tales of the Tepecanos”, p. 163. 


66 


En cada poste hay que ubicar, además, los opuestos com- 
plementarios y la Forma de su movimiento. El simbolismo. 
se da con el grano de de maíz, que es "masculino, el de fri- 
joL, , que es femenino, y los sarmientos de la calabaza, que” 
tienen l la forma del » malinadli. Entre los huicholes, la ma- 
cado cinco granos de maíz “de cada color”, cinco frijoles 
“también de cada color” y cinco sarmientos de calabaza 
“para alimentar el fuego”.* a 

Por último, hay que reconocer que el castigo que sufrie- 
ron Tata y su esposa parece excesivo; pero si buscamos 
en las actuales versiones encontraremos la justificación 


de la pena. Los nahuas de Mecayapan dicen: 


Cuando juntaron la lumbre, nuestro Dios se dio cuenta 
inmediatamente de lo que estaba pasando en la tierra; 
olió que ya olía su ángel. Pues nosotros acá creemos 
que la lumbre es el ángel de Dios, y por eso él se dio 
cuenta que ya le estaban quemando su ángel aquellos 
primeros hombres de los primeros tiempos del princi- 
pio del mundo.* Si 


Los sobrevivientes de las 5 aguas habían iniciado el mo- 
vimiento en el mundo al unir los dos principios opuestos 
complementarios: el elemento frío, húmedo, muerto, fé- 
tido delos peces muertos Había sido puesto en contacto 
con la santidad del fuego. Dinamizar el mundo. fue su su pe-(, 


cado, — is y 


* Lumholtz, £l México desconocido, vol. 11, p. 190. 
$“ Seis versiones del diluvio, p, 12. 
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12, Aquíahora, allá-entonces 


_Cuando terminó de instalarse el gran aparato cósmi- 
co, cuando los dos principios opuestos y complemen- 
tarios chocaron entre sí, cuando murió el último de los 
dioses. expulsados, « cuando el Sol caminó por primera vez 

en el firmamento, se marcó la diferencia entre el aquíaho- 

ra y el allárentonces, Dos clases de tiempos, dos clases de 
espacios establecieron n firmemente sus linderos y se co- 
municaron por la apertura de los umbrales y el flujo de 
los ciclos, En un lado quedaron los dioses en su perenne 


a 


convulsión creadora, en su eterno presente, en la aventu- 
ra que nunca llega a concluirse y el relato que no termina 
de narrarse. El otro fue el lado de los dioses capturados 
en la cáscara dura, pesada, visible, olorosa, donde eltiem- 
po marcha en los pasos diferentes del pasado, el presen- 
te y el futuro, donde se torna y se retorna. us 
_Aimbos tiempos-espacios pertenecen a los dioses. La 
diferencia entre ellos es que la sustancia encapsulante, 
la cáscara, no puede cruzar los umbrales, y como las cria- 
turas son los seres encapsulados, consideran su entorno 
como casa propia. Hablemos entonces del mundo como 
el ecúmeno y, e are ciÓneno al 


no cdrán traspasar los límites del ecúmeno, a menos que 
sea por accidente o extrema audacia, que sean conduci- 
dos. por los propios dioses o que dividan su integridad 
corpórea para rebasar el umbral sólo con sus componen- 
_tes descascarados, De los dos primeros modos los regis- 
tros son excepcionales. Se cuenta que una vez el rey de 
Chalco —ciudad del Centro de México- entregó en sacrifi- 
cio a un jorobado, encerrándolo en una cueva del volcán 
y tapiando la entrada. La víctima, hambrienta, penetró 


hasta encontrar al dios del agua, de quien obtuvo alimen- 
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to. Cuando los enviados del rey regresaron a la cueva, 
encontraron al jorobado con vida y éste les relató su ex- 
periencia.* 

Un caso sorprendente de audacia fue el de Hunac Geel 
Cauich, entre los mayas peninsulares, Hunac Cecl se zam- 
bulló en la boca por la que afloraba un río subterráneo, 
permaneció mucho tiempo bajo las aguas, y regresó para 
anunciar que había recibido de los dioses del agua el 
mandato de gobernar a los hombres.” El texto indígena 
dice: 


Aquel Cauich, un Hunac Ceel que era Cauich del 
nombre de su familia, he aquí que estiraba la gargan- 
ta a la orilla del pozo, por el lado del sur. Entonces fue- 
ron a recogerlo. Y entonces salió lo último de su voz, Y 
comenzó a recibirse su voz. Y empezó su mandato, Y se 
empezó a decir que era gobernante, Y se asentó en el 
lugar de los gobernantes, por obra de ellos,* 


_ Del tercer modo de viaje hay un ejemplo tarasco. En 
Michoacán, en vísperas de la Conquista, el dios Curicaue- 
ri se apareció a una mujer, convertido en un águila blanca 
con una verruga en la frente. El ave transportó a la mujer 
hasta el sitio donde los dioses celebraban una asamblea, 
hizo que la mujer fuese testigo de la decisión, y luego la 
regresó a la tierra para que llevara el mensaje al rey Zuan- 
gua.* Por último, el cuarto modo tenía para los creyen- 
tes la Totidianidad del sueño, cuando una de las almas 


podía externarse y viajar con libertad en el ecúmeno y en 


45 Historia de los mexicanos por sus pinturas, p. 26. 

1 Thompson, Grandeza y decadencia de los mayas, pp- 141-43, 
47 Libro de Chilam Balam de Chumayel, p. 13. 

1% Relación... de Michoacán, pp. 232-36. 
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el anecúmeno, por lo que el hombre dormido podía ver. 


A O 


a Pe 


a dioses y a | parientes muertos; y era también posible el 
viaje « chamánico, cuando en el éxtasis una parte invisible 
“del mago se transportaba a los sitios prohibidos, 

o ADE pues, estaba poblado ) por dioses y cr latu- 
_ras; pero la parte divina no era p perceptible para los se- 
res humanos. Lo sagrado obraba; pero no era visto. Todo, 


en el fondo, tenía sacralidad; pero ésta'se repartía en el 
mundo en distintas proporciones, concentrándose en bo- 
Sas de cuevas, barrancos, cañadas, manantiales, peñascos, 
bosques umbrosos, todos los lugares susceptibles de ser 
pasos para el anecúmeno o habitación de los “dueños”; 
o en el tiempo y espacio que los númenes elegían para 
sus apariciones y milagros, También se condensaba lo sa- 
grado, peligrosamente, en Tas obras del hombre? E eran 
puntos de comunicación entre el aquéahora y el allá- 
entonces: imágenes de los dioses, objetos de culto, tém- 
pios: adoratorios, actos rituales, hasta cantos y palabras 
de plegaria. El oferente, la ofrenda, su soporte y el díos 
"podían confundirse, en un instante dado, en una verda- 
dera comunión. 

Así como los elementos del aparato cósmico podían 
proyectárse en el anécúmeno para formar réplicas ope- 
fántes, su irradiación duplicadora llegaba al ecúmeno. El 
Monte Sagrado se reproducía en todo monte eminente, 
llevando sus diversas propiedades. El monte-réplica se re- 
plicaba, a su vez, en los montes menores, constituyendo 
una red jerárquica, muchas veces con distribución de fun- 
ciones. El tesoro de la gran bodega se repartía en los mon- 
tes, que se consideraban “trojes de agua”. En el ámbito 
humano, las pirámides no sólo remedaban la forma de 
los montes sagrados: los reproducían al alcance de lo coti- 
diano. Así como los dioses patronos de cada población se 
repartían moradas en el entorno montuoso, y así como 
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cada monte era la casa natural del dios, el conjunto tem- 
plario, con sus imágenes, era réplica cargada de las fuer- 
zas invisibles. 

El hombre se sabía constituido y envuelto por lo divi- 
no, navegando en aquellas heterogéneas concentracio- 
nes de sacralidad. Convivía todos los días de su vida y en 

“cada uno de sus áctós con los dioses, con las fuerzas im-. 
perceptibles y cón los muertos, y su conducta ritual de- 
bía ser tan particularizada y puntual como cada ocasión 
lo requería. Muchos de los trabajos eran compartidos. Los 
cultivos, pof ejemplo, requerían de la intervención deli- 
mitada de dioses, hombres vivos y muertos, Al final, to- 
dos debían recibir su parte de la cosecha; a los dioses les 
tocaban las primicias, psi 


13. El establecimiento de los ciclos cósmicos 


En el punto culminante del mito, cuando los rayos prís- 
tinos del Sol consolidan el mundo, hay una incoación: la. 
formación de una clase de criaturas, la instalación de una 
pieza del gran aparato cósmico, el arranque de un ciclo... 
El ciclo es movimiento, y para los mesoamericanos el mo- 
vimiento se producía cuando se ponían en contacto los 
opuestos complementarios. El efecto era la lucha. La fase 
inicial era la primera derrota; después, con el debilita- 
miento del vencedor, se transitaba a la segunda fase, y así 
en forma perenne. 

Se mencionó en páginas previas un símbolo de los and 
tiguos nahuas, el llamado “agua-hoguera". Su imagen vi- 
sual sintetiza el proceso: un flujo de agua y otro de fuego 
se encuentran y se cruzan en torzal para formar un as- 
pa dinámica. Así producen otro símbolo omnipresen- 
te en códices, cerámica, pintura mural y escultura: ollín, 


y 


wN 
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“movimiento” (fig. 7). Estas imágenes básicas se iban 
combinando en los pasos de las aventuras míticas, en la 
geometría, en la música o en el colorido para entretejer 
una trama implícita, cubierta, armónica, que comunica- 
ba al receptor más de lo que él suponía. 

Las imágenes de oposición complementaria, lucha, co- 


lores, rectángulo del quincunce y música, por ejemplo, 
nos conducen a la instalación del mundo en la narra- 
ción de un mito náhuatl que conocemos en las versiones 
de la Flistoria de México y la Historia eclesiástica indiana.” 
Sintéticamente, el dios Tezcatlipoca creó al dios del vien- 
to, Ehécatl, como un ser negro, armado de una espina 
sangrante de sacrificio. Tezcatlipoca ordenó al viento que 
eruzara el mar hasta encontrar a los músicos del Sol, y 
que allí los atrapara. Ehécatl llegó a la costa, pidió ayuda 
a los criados de Tezcatlipoca, tres bestias marinas, y éstas 
le sirvieron para que apoyara los pies y cruzara el mar. 
Cuando el Sol vio que el viento se aproximaba, advirtió a 
sus músicos, que vestían de blanco, rojo, amarillo y verde: 
"He aquí al miserable. Nadie le responda, pues el que le 
respondiere, irá con él”. Pero el canto del viento fue tan 
melifluo, que uno a uno le respondieron con su música, 
y así quedaron capturados. 

Tezcatlipoca es el dios de la noche, y en este mito apa- 
rece como creador de Ehécatl, que es la parte negra y 
fría que resulta de la fisión de Quetzalcóatl. El creador 
y su hechura pertenecen al ámbito tenebroso que con- 
trasta con la luz del Sol y con el color de sus servidores. 
Los cuatro colores identifican a los músicos con los cua- 
tro postes, y por ello como más adelante se verá— con la 
distribución de los días. Quedan así, frente a frente, la no- 


*% Historia de México, pp. 111-12; Mendieta, Historia eclesiástica in- 
diana, vol, 1, p, 86. 
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Figura 7. Figuras derivadas del malinalli; a] att-tlachinolli 
(el agua-la hoguera) es el símbolo de la guerra entre los mexicas; 
b] ollín (el movimiento) es uno de los veinte días del mes 


che y los días, dispuestos con el canto una, con la música 
los otros. Lo prohibido se junta -se entrevera— y así se pro- 
duce la alternancia que requiere el : arranque del mundo. 

Noches y días nacen juntos en recíproca dependencia, 
Su nacimiento se da, necesariamente, junto a todos los 
demás nacimientos. El terrible instante de la creación es 
el final sincrónico de infinitas aventuras míticas. Todas se 
desarrollan en ermismo ámbito temporal propio de los 
dioses. Algunos mitos imitan Tas hazañas de otros; algu- 
nos comparten a sus héroes, que son como actores que 
A al mismo tiempo Deia diferentes, Sin « Sin em- 
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nes, ni hay entre ellos las referencias lógico-temporales 
que existen en éstos. Como si se tratara de un peine, los 
mitos poseen un mismo lomo; pero cada uno, como dien- 
te aislado, no toca a los que | lo flanquean. Relatan proce- 
sos simultáneos de creación, como si en su furor creativo. 
los dioses dedicaran el. mismo cuidado a la instalación 
«de los árboles cósmicos, a la apertura del flujo del tiém- 
po, ala alternancia de lluvias y secas y a la formación del 
insignificante ratón. Buena parte de los sucesos lúdicos 
es el fruto de las oposiciones, y buena parte de sus efec- 
tos son los dobles surgimientos de los complementarios. 
La existencia de un ser se alcanza cuando se da vida a su 
contrario. Es relativa. 

Entre los casos de creación simultánea ca de opuestos se 
cuenta, precisamente, l la de las noches : y los días. El princi- 
plo está representado en la lámina 52 del Codex Vindobonen- 
sis Mexicanus Í (ilustre. VI). Allí están el personaje que reza 
junto al que entrega la ofrenda de tabaco, el nacimien- 
to de las aguas junto al de los montes, el del Lugar Negro 
frente al del Lugar Blanco, y abajo, en el centro, junto al 
ordenador de los veinte días que forman el mes está el que 
reúne los veinte ojos estelares que habrá que intercalar. 

En cuanto a la música, hoy sigue estando presente su 
imagen en las concepciones indígenas de la creación del 
mundo. . Afirman los actuales mixtecos que en el primer 
amanecer “se tocó una gran cantidad de música, y la mú- 
sica llegó con el Sol, y hacía mucho calor”.* Hoy se opo- 
nen los golpes de los tambores —terrestres- a los cantos 
alados de las flautas. Los tzotziles de Chenalhó, en las tie- 
rras montañosas de Chiapas, cuentan que San Vicente y 
San Gaspar tocaron el pito y el tambor en medio del cie- 
lo cuando anunciaron el fin de “los primeros padres-ma- 


% Dyk, Mixteco Texts, p. 3 
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dres, los primeros vivientes de aquella etapa de la tierra 
anterior a esta en que estamos”. Los dos santos músicos 
anunciaron: “Oigan, cristianos, aquí les estamos hacien- 
do su fiesta porque ya van a morir”. Entonces... 


... fueron festejados los primeros hombres al serles re- 
cogidas sus almas [...]. Al bajar las aguas aparecieron 
los árboles y se asentó sobre la tierra la gran caja. ¡Un 
fuerte tronido de rayo cambió a los padres en monos 
y mapaches! Por eso, en lugar de irse a $us casas, Se Su- 
bieron a los árboles y se fueron a las montañas. Los mo- 
nos y los mapaches eran cristianos antiguamente.” 


14, Los ciclos astrales 


Las aventuras divinas que instalan un ciclo de oposiciones _ 
“suelen empezar con la referencia al dominio del aspecto 
frío y oscuro del cosmos. Es lo esperado: lo femenino es 
“Jo primario; además, es To distante, lo superado. La trama 
se desarrolla y el relato concluye c on la inversión de las 
fuerzas. . 
Esta escueta fórmula puede irse enriqueciendo. La aven- 


tura de los dioses es una cubierta; es la danza de los símbo- 
los; es arte, Puede variar por completo o en sus detalles 
siempre que sea capaz de desarrollar la fórmula. Tome- 
'mos ésta y aumentemos su carácter lúdico hasta hacerlo 
francamente bélico. Pensemos en el gran círculo que se | 
instala. Domina lo femenino, La subversión del aspecto 
masculino, secundario, empieza a trazar el arco sobre el 
dominio establecido, y el arco se eleva por el esfuerzo y 
el arrojo. El arco crece, cubre; ahora se alaba el mérito. El 


% Arias, San Pedro Chenalhó, pp. 19-21. 


arco-envuelve-con-la derrota al poderoso; ahora se canta 
la gloria, El relato ha explicado el movimiento y el cambio, 
y esto parece suficiente. El mito del ciclo termina cuan- 
do apenas se ha trazado el hemiciclo. El resto es implíci- 
to, No hay que aguarle la fiesta al héroe. No es necesario 
decir que se fatigará con su gobierno y que el vencido apro- 
vechará la ocasión para volver por sus fueros, para cerrar 
el ciclo. 

Cambiemos la guerra por una historia de amor y, como 
el: amor es la unión, empecemos por la resistencia virgi- 
nal al connubio. Lo ) opuesto, por fin, se une, y el desenla- 
ce, dialéctico, es el parto del hijo glorioso. 

Tenemos ya dos modelos y con ellos podemos seguir 
adelante hasta las aventuras con personajes, acciones con- 
cretas y resultados palpables. Empecemosicon el modelo, 

pio para encontrarnos con la historia del nacimienig 
de Huitzilopochtli¿el dios patrono y solar de los mexicas, 
enfrentado al ejército comandado por su hermana ma- 
yor, la diosa lunar. Cuenta el mito que Coatlicue estaba 
en el Monte de la Serpiente. La diosa terrestre barría de- 
votamente, porque barrer es una de esas actividades tan 
pausadas, tan rítmicas, que casi se agotan en sí mismas al 
tener mayor importancia que sus resultados. Una bola de 
plumón blanco cayó del cielo. Coatlicue la tomó para co- 
locársela en el vientre y siguió con su tarea; pero al ter- 
minar de barrer no encontró la bola y sintió que estaba 
embarazada. Sus hijos -la lunar Coyolxauhqui y los cua- 
trocientos centzonhuilanáhuah estelares— se indignaron al 
enterarse de la noticia, “¿Quién la empreñór Nos deshon- 
ra; nos avergúenza”, dijeron. Y la hermana mayor, Coyol- 
xauhqui, instigó a sus hermanos a matarla. Coatlicue se 
atemorizó ante la decisión de sus crueles hijos; pero Huit- 
zilopochtli, el hijo milagrosamente concebido, habló des- 
de el vientre de la diosa para decirle que nada temiera, 
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El ejército de designios matricidas marchó armado hacia 
la cumbre del Monte de la Serpiente. En el momento en 
que arribaban nació Huitzilopochtli armado con rodela, 
flechas y un lanzadardos de color azul. Con su lanzadar- 
dos flameante se lanzó contra su hermana, la hirió y la 
decapitó. El cuerpo de la diosa lunar se precipitó de lo alto 
y llegó al somonte hecho pedazos. Luego el recién naci- 
do se lanzó contra sus hermanos, derrotándolos uno a 
uno hasta que los pocos supervivientes huyeron al cielo 
meridional. Así venció el Sol naciente a sus hermanos, |, 


a 


los poderosos señores de la noche.” 


“El modelo amoroso tiene en la actualidad múltiples va- 
riantes en México y Centroamérica. Suele calificarse de , 
rejega a la doncella, pues terminantemente se niega a con: * 
traer matrimonio. En versiones extremas puede llegar a 
sér feroz, incluso Hija de padres caníbales. Los coras la lla- 
man Virgen Salvaje,” y los triques aseguran que el rechazo 
a los hombres se debía a sus pretensiones de hacerse dio- 
sa del cielo, lo que no alcanzaría si tuviera hijos.** La hie- 
rogamia, sin embargo, tiene que consumarse, y el varón 
-que es nada menos que el dios celeste- llega a la joven 
en forma de flor blanca,” o de ave, pulga, un anciano ca- 
zador que carga un venado o simplemente un extraño. 
La cópula es con frecuencia milagrosa, La preñez con- 
dluje con el parto de la joven, y el hijo, gue es el Sol, ex 
algunas versiones llega a ser el maíz o Jesucristo, 

rta vañedad de relatos existentes, hay unos que lla-_ 
man poderosamente la ate nción. La joven puede ser una - 
tejedora. Tejer, por supuesto, es una de esas actividades 


%2 Sahagún, Historia general, vol. 1, pp- 300-302. 

5 González Ramos, Los coras, p. 148. 

5 Hollenbach, “El origen del Sol y de la Luna”, p. 159. 
15 Preuss, Mitos y cuentos nahuas, pp- 181-83. 
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didas a las dos embarazadas, En segundo lugar, porque 
el relato de María parece representado en un bella figu- 
ra de cerámica maya del Clásico, procedente de la isla de 
Jaina. En ella, la tejedora está sentada frente al telar, y el 
pajarito está posado en el enjulio superior, En tercer lugar 
y esto es lo más inquietante—, porque existe un extraño 
parecido más allá de cualquier posibilidad de coinciden- 
cia o paralelismo con el mito peruano del amor de Curi- 
raya Viracocha por la doncella Cavillaca.” 


“% Miller, Cuentos mixes, pp. 86-97. 
*7 Ávila, Dioses y hombres de Huarochiri, p. 15, 
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15. Los ciclos del tiempo 


A 


nm 


El tiempo entra en 1 el mundo para transformar, deterio- 
rar y destruir. Es sustancia divina, En términos más propios, 
el tiempo son dioses que inundan el mundo y se infiltran 
en las criaturas. Eric Thompson planteó que “entre los 
mayas los días mismos eran divinos por sí”,* y la idea per- 
dura en los actuales chujes. La influencia del español ha * 
hecho que los chujes llamen “horas” a los tiempos perso- 
nificados, por lo cual así llaman a los veinte días del mes 


indígena: 


Hay veinte “horas” que nos cuidan cada día. Hay un 
hombre que nos cuida cada día. Por eso es “el hora” y le 
alimentamos, Si no le alimentamos se enoja con noso- 
tros. Porque el oficio del “hora” es igual como el oficio 
del Sol, que es nuestro dios. Por eso es necesario que 
nosotros le alimentemos...*” 


La antigua iconografía respondió ampliamente a estas 
concepciones. Los días fueron representados como un car- 
gador y su carga; las unidades temporales y los números 
que las designaban tenían sus propias imágenes antropo- 
morfas y zoomorfas, algunas veces en forma de cabezas, 
otras en cuerpos enteros (ilustr. VI). En las figuras de los 
números se expresaba la fusión de los dioses: si Nueve tie- 
ne rasgos de jaguar y Diez es un cráneo, el señor Dieci- 
nueve tendrá un rostro ajaguarado con la mandíbula 
descarnada (fig. 8). E 

Sin embargo, no se trata de una creencia exclusiva de 


A 


mayas antiguos y actuales: la divinización del tiempo, su 


so a pr 


** Thompson, Grandeza y decadencia de los mayas, pp. 167 y 187. 
% Shaw, Según nuestros antepasados... p. 104. 
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9+10=19 


Figura 8. Suma del dios Nueve y el dios Diez, que 
se fusionan para formar la imagen del dios Diecinueve. 
Basado en E. S. Thompson, Grandeza y decadencia, p. 187 


mecanismo y sus efectos sobre el mundo son parte del nú- 
cleo duro mesoamericano. Los dioses-tiempo penetran, 
invaden y modifican. Gastan y se desgastan, por lo cual 
los nuevos van supliendo a los que cumplieron su misión. 
Algunos dejan residuos en las criaturas; todos marcan su 
huella, Su marcha sigue un orden estricto, el calendario. 
Los dioses-tiempo forman una fila que establece la se- 
cuencia. Cuando han regresado a su punto de partida vuel- 
ven a colocarse para esperar de nuevo su turno. 

Los mitos que narran la instauración del iempo pueden 
referirse en forma particular al inicio del curso temporal, 
a la formación del calendario o a la erección de sus umbra- 

es. Se ha visto en páginas anteriores un mito de inicio del 
curso, el del viento y los músicos del Sol, pues su efecto fue 
la intercalación de las noches y los días. En la elaboración 
del calendario intervinieron, según los antiguos nahuas, 
Quetzalcóatl y los dos dioses ancianos a quienes se debe la 
división sexual: Oxomoco y Cipactónal. Reunidos los tres 
personajes en una cueva, se propusieron crear un libro que 


sirviese al hombre para regir su vida. Debían nombrar los 
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días uno a uno. Por respeto a la anciana, a ella tocó elegir 
el primer signo, y viendo que por allí pasaba una especie 
de sierpe que llamaban Cipactli, se dirigió al animal para 
pedirle permiso de usar su nombre. Aceptó Cipactli que su 
nombre se usara, y así el primer día del calendario fue lla- 
mado l-cipactli, Cipactónal nominó al segundo día, y así 
continuaron hasta completar los nombres de la cuenta.” 
Los días son dioses compuestos. Son la fusión de un dios. 
designado con nombre de elemento, meteoro, animal, ve- 


getal, objeto artificial, etcétera, de una lista de 20 dioses 


(cuadro 4), y un diós-número, identificado con orden del | 


1 al 13. Visualmente, 20 figuras y 13 guarismos que, com” 
binándose, dan un total de 260 signos diferentes (cuadro. 
5). Así, el día 1-cipactli es, en el fondo, la unión de la dio- 
sa Cipaculi y el dios Uno. Aluden a la unión los mayas cuan- 
do narran la creación del mes en su conjunto, contando 
la historia de Oxlahún-oc (“El de los trece pies”). Cuan- 
do el mundo aún no había despertado, dijeron al héroe 
que encontraría gente en el camino, Oxlahún-oc inició su 
marcha sin ver a nadie; pero había huellas en la ruta, y 
colocó entonces la planta de su primer pie sobre la prime- 
ra huella. Así nació el día 1-mono; la planta del segundo 
pie produjo 2-diente; la del tercero fue 3-caña, y así suce- 
sivamente.” 
El orden del arribo de los dioses-tiempo al mundo tam- 
bién estaba regido por los distintos umbrales. Éstos eran” 
cuatro: eran los árboles que sostenían el cielo, las cuatro 
proyecciones del árbol herido de Tamoanchan. El tiém- 
po era la hemorragia causada por la ofensa de los dioses 
hijos. El sentido era levógiro, pues empezaba en el orien- 
te, seguía al norte, luego al occidente, luego al sur, para 


“ Mendieta, Historia eclesiástica indiana, vol. 1, p. 106. 
6! Libro de Chilam Balam de Chumayel, pp. 97-101. 
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1 Lirio acuático 
o cocodrilo 


a 


12 Hierba 


rorcida 


14 Jaguue 


15 Milpa 


B Serpiente | 5 Mal asgurio 


13 Águila 16 Zopilore 


Muerte Sucre 
bhiner bSuciedad ale collar 


17 Muviniento 17 Tierra 


19 Luna 


Cuadro 4. Los veinte días del mes 
en tres tradiciones iconográficas 
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volver al oriente, con un ritmo en que cada rumbo impri- 
mía sus propias características al destino. Los días cipactli 
iniciaban la marcha en el oriente. Los días viento en el 
norte: los días casa en el occidente; los días lagartija en 
el sur, y así sucesivamente, de tal manera que los veinte sig- 
nos del día del mes se iban distribuyendo, y por cada ár- 
bol salían cinco días. Así, por el árbol del norte salían los 
días viento, muerte, perro, jaguar y cuchillo de pedernal, 
y por el del sur, lagartija, conejo, hierba torcida, águila 
de collar y flor. Por esta razón, cuando Landa describió la 
colocación de los bacaboob en el mundo, dijo: *... señálan- 
te con ellos a la parte del mundo que Dios le tenía pues- 
to teniendo el cielo...” El obispo agregó la referencia al 
tiempo: “y aprópianle una de las cuatro letras dominicales 
a él y a la parte que está; y ienen señaladas las miserias y 
felices sucesos que decían habían de suceder en el año 
de cada uno de éstos y de las letras con ellos”.* 

Es necesario explicar el término “letras dominicales”, . 
propio del calendario cristiano. Con él se refiere Landa a 
cada uio de los signos que integraban los nombres de los 
años: Hay que tener en cuenta que estos nombres se for-" 
man con cuatro figuras y 13 guarismos, de lo que resultan 
52 signos que designan a los años que integran un siglo _ 

“mesoamericano (0 uadro 6). Agrega el obispo que se distri- 
buyen en los árboles “las miserias y felices sucesos”. Enten- 
damos que el tiempo es el destino, y € que los días y lOs años, 
"Taustos e infaustos, yan brotando sucesivamente por los 
umbrales de cada uno de los cuatro extremos del mundo. 
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62 Landa, Relación de las cosas de Yucatán, p. 62. 
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Cuadro 5. Secuencia de la combinación de figuras y guarismos 
que forman un ciclo de 260 días o año adivinatorio 
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Cuadro 6. Ciclo de 52 años mixtecos con su equivalencia 
en años julianos. El año 1143 volvería a ser 1-Caña, 
como el primero de esta lista 
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16. El calendario 


18980 días (cuadro 7). par) 
“Elaño ritual se aproximaba al año trópico, y su cercanía 
era mayor cuando la diferencia era corregida por medio. 
de ima fórmula periódica, como la de los mayas. En el 
caso del sistema mexica, hay una abierta discusión entre 
los especialistas. Algunos aseguran que el ciclo se adelan- 
taba 13 días cada 52 años, debido a que no se tomaba en 
cuenta que cada año trópico dura 365.242 días, y no el 
cálculo vago o vulgar de 365 días. Otros estudiosos pro- 
ponen la existencia de la corrección, con lo cual este ciclo 
sería no sólo ritual, sino laboral, ya que correspondería a 
la oportunidad de las cosechas de las distintas plantas 
cultivadas y regularía las actividades agrícolas. Si así hu- 
biera sido, la lógica del ritual llevaría a concebir el culto 
como la recepción que los hombres hacían en su casa a 
los diferentes dioses cuando éstos pasaban cada año por. 
el mundo. Cada dios produciría los cambios estacionales 
de su segmento temporal y, en su caso, en los vegetales que 
estaban bajo su protección. Fiestas religiosas y agricultura 
quedarían, así, íntimamente vinculadas. 

Este año ritual se dividía en 18 meses de 20 días cada 
uno, Á esta cuenta se agregaban cinco días fuera de mes. 
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Heaab 
365 días 


Txolkín 
2650 días 


COMPOSICIÓN 


El Axzab resulta de la suma 
de 18 meses de 20 días 
más 5 días infaustos 
(Auayeboob) que completan 
la cuenta del año vago 
(18 x 20 +65 días). 


El trolkín resulta de las 
combinaciones binarias 
de 13 nombres-quansmos 
y 20 nombresfiguras 

(13 x 20 días). 

La unidad es el kén (día). 


El ciclo resulta de la suma 
de [8 meses (18 x 20 días). 
id día se lluma Aim; el mes, 
vinal el año o ciclo de 560 
días, fun. 
Son múltiplos del año tin: 
20 tunoob= 1 katún 
20 katunoob= 1 baktán 
20 balbtunoob= 1 factán 
20 pictunoob = 1 calabtitn 
etcétera. 


ALGUNOS CICLOS MÁS: 


FUNCIÓN 


Religioso y, es 
de suponerse, 
laboral. 

Marca los 
pancipales 
rituales del año. 


Adivinatorio con 
algunos rituales 
religiosos. 

La adivinación 
se fundaba en 
los cálculos de 
las influencias 
atribuidas a 
cada dios 
componente. 


Adivinatorio. 

Se funda en la 
experiencia 
histónca de los 
acontecimientos 
sucedidos en 
fechas de a 
misma 
denominación 
calendárica. 


En el mes o uinal 
llamado mun, los 
dueños de plantios de 
cacao hacían ofrendas 
de perros, pom, iguanas 
y plumas de ave a los 
dioses Ekchuah, 

Chac y Hobnil. 


Se adivinaba la suerte 
del día Hkan calentando 
el resultado de la 
combinación de las 
influencias atribuidas 
al dios de nombre- 
guanismo d y las 
propias del dios de 
nombre-figura kon, 


Se pronosticaba la 
suerte que tendría el 
próximo día llamado 
hbaktún 3, kan 13, tun 
5, uinal 10, kin 6, con 
fundamento en el 
registro histórico de lo 
que había sucedido en 
las anteriores fechas de 
los mismos signos 
(8.13.4.5.10,6). 


Ciclo lunar: alternancia de series de 29 y 30 días para ajustarse al ciclo del asteo, 
Ciclo de los Señores de la Noche: 9 días. 
Ciclo de Venus; 584 días, 


Cuadro 7. Los principales ciclos del calendario maya 
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para ajustar los 365 del año vago. Cada mes se desarrolla- 
ba con la preparación de una fiesta que culminaba al con- 
cluir el periodo. El ciclo se conoce como haab para los 
mayas y xíhuill para los mexicas. 

_El ciclo adivinatorio-combinatorio era la cuenta que 
correspondía a la unión de dos conjuntos de dioses-Liem- 
po: los 20 de las ! figuras y los 13 de los guarismos. Los 13 
primeros pares se formaban con los primeros dioses de 
cada fila; pero al llegar al decimocuarto par, los guarismos 
tenían que reiniciar con el 1 para acompañar a la figura 
decimocuarta (el jaguar), y así formar el día I- jaguar. Al 
llegar al día vigesimoprimero, los guarismos iban ya en el 
octavo de su segunda vuelta, mientras que los dioses nomi- 
nados con figuras tenían que empezar con el primer signo 
de su segunda vuelta, para formar 8-cipactli (cuadro 4). 
En este orden se formaban 260 combinaciones diferen- 
tes (cuadro 5). 

Cada unidad temporal era un destino, No era un des- 
ño como hecho necesario y fatal, sino como una fuer 
¿adivina con características peculiares. Cada dios-día tenía. 
diferente talante, determinados poderes y singulares ape- 
tencias que afectaban a los hombres. Éstos podían defen- 
derse y beneficiarse de sus efectos. Como un día era el 
dios resultante de la combinación de dos dioses, los adi- 
vinos calculaban la unión de las propiedades del dios no- 
minado con figura y las del llamado con guarismo. Esto les 
permitía aconsejar las acciones prudentes, tomando en 
cuenta que cada individuo, cada grupo, cada bien y cada 
asunto recibían, debido a su propia naturaleza, un efec- 
to particular del dios-tiempo imperante. El ciclo maya se_. 
conoce como tzolhín y el náhuatl como tonalpohuall. . 

El ciclo adivinatorio-empírico se desarrolló en la tradi- 
ción maya del Clásico. Estaba formado por 18 meses de 
90 días cada uno; pero no agregaba los cinco días que lo 
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aproximaban al año vago. A partir de la multiplicación 
18 x 20 = 360 días, seguía multiplicándose por 20 para 


cia. Los sabios consultaban los registros históricos de sus 
ancestros y hacían los de su presente, Los acontecimien- 
tos quedaban ligados a los ciclos; el cálculo del porvenir 
se hacía con base en el conocimiento de cómo los dio- 
ses-tiempo habían obrado en ocasiones anteriores. Se ade- 
lantaban, así, a la voluntad futura de los dioses, tal vez 
imaginados como seres sujetos a un destino que los tras- 
_cendía y que regía su temperamento y Sus acciones. El ci- 
¿ clo de 360 días se llamaba tun; si éste se multiplicaba por 
90 se hacía un katún, que, multiplicado por 20 daba un 
A baktún, y así sucesivamente. 

Los ciclos se combinaban para lograr una mayor preci- 
sión en el presagio. El presente era un instante formado 
por las voluntades combinadas de muchos dioses-tiempo 
diferentes: el del día, el del mes, el del año, el del siglo, el 
del hatún, el del baktún, el de la fase lunar, el venusino... 
Si se toman en cuenta sólo los tres ciclos principales, se 
tendrá que la fecha hito maya debe enunciarse de la si- 
guiente manera: en la cuenta del tun, 13.0.0.0.0., o sea 
baktún 13, hatún 0 (se contaba del 0 al 19), tun 0, uinal 
(mes) 0, kin (día) 0; en la cuenta del tzolkín, día 4+-ahau, y 
en la cuenta del año ritual o haab, 8” día del mes cumkú, 

El ciclo combinado con mayores repercusiones en la, 

vida cotidiana era el formado a partir del año ritual y el 
adivinatorio-combinatorio, Daba por resultado 18 980 días, 
que equivalían a 52 años haabxéhuitl o a 73 tzolkín-tonal- 
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polualli. Así, por ejemplo, entre los antiguos nahuas, el 
hombre que llegaba a los 52 años de edad era un anciano. 
Se decía que guardaba en su corazón el fuego de las 52 
posibilidades de ser de los años (combinaciones de cua- 
tro figuras y 13 guarismos), y recibía por ello honores y 
cargos de su comunidad; ya no pagaba tributo y era libre 
de ingerir bebidas alcohólicas. 


17. El ciclo de las estaciones 


Hay mitos sin registro antiguo, Nos aclaran su prosapia 
relatos actuales en la polifonía del mosaico étnico, algún 


raciones. Es el caso del hoy famoso mito del “Venerable 


rápidamente, pues iba envejeciendo y secándose confor- 
me maduraba el maíz en la milpa.* En fechas mucho más 
recientes se lo ha descrito asociado al sur, amarillo, hijo 
del Sol, aborrecedor de la mentira y responsable de la re- 
surrección vegetal. Sus nombres son tan diversos como 
los pueblos que lo veneran: Kox entre los tzotziles, Homs- 
huk entre los popolucas, Cinteopiltzin entre los nahuas,” 
y muchos más. 

Estando tan extendidas sus proezas, sería difícil =y sin 
razón= reducir su historia en un relato singular. Lo fac- 


6% Eison, “The Homshuk”; Foster, Sierra Popoluca Folklore and Beliefs. 
5% García de León, "El universo de lo sobrenatural entre los na- 
huas de Pajapan”, pp. 279311. 
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tible es destacar que su madre era hija de la Abuela Caní- 
bal. Su padre, un extraño, pronto desaparece víctima de 
los dueños de la luvia, quienes lo capturan y lo llevan al 
subterráneo País de los Rayos. Abandonado por la ma- 
dre, el niño crece entre repudios y no pocas aventuras, 
La obsesión por encontrarse con su padre lo hace viajar 
al mundo de la muerte. Allí toca la jarana, el tambor, una 
campana o canta fuerte o corta maderos -según las dife- 
rentes versiones-, y su bulla fastidia al Rayo Mayor. El con- 
flicto entre Homshuk y el Rayo desemboca en la guerra 
entre el ejército subterráneo y el joven. Fuerza brutal con- 
tra astucia, triunfa la astucia y el joven mata a casi todos 
los rayos. El joven impone a los pocos sobrevivientes el 
acuerdo de paz, y con él obticne la devolución del cuer- 
po de su padre y el compromiso de que los rayos subirán 
cada año a la tierra para producir la lluvia, El joven resuci- 
ta a su padre, lo carga sobre la espalda y lo lleva a la su- 
perficie de la tierra para que su madre lo vuelva a ver, Sin 
embargo, un accidente -un susto que sufre el padre o las 
inoportunas lágrimas de la madre— mata de nuevo al re- 
sucitado o lo convierte en venado (“carne para comer”), 
por lo que regresa al mundo subterráneo. 

En el trópico las lluvias y las secas dividen el año en dos 
únicas estaciones. ¿Por qué la tierra se cubre con su man- 
to de vegetación tierna? ¿Por qué madura la vegetación? 
¿Por qué retornan las fases en forma regular? Las respues- 
tas, insertas en el sistema avasallante de un orden univer- 
sal, se llenarán de símbolos, y el entrelace del verdiazul y 
el amarillo remedará las cubiertas sucesivas de la tierra, 
El joven impone a los dioses del inframundo el tributo 
anual de las lluvias. El fruto de su proeza, sin embargo, 
no se agota con las aguas. El héroe conquista el retorno 
anual de las semillas-corazones. Él es maíz, hijo de maíz, 
y la existencia generacional sólo se alcanza cuando la in- 
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visible semilla-corazón depositada en la gran bodega del 
Monte Sagrado sale de su estado muerto para resucitar 
en el mundo. El héroe saca a su padre; lo reanima; pero 
cumplido el milagro de la vida ha de cumplirse también 
el de la muerte. Al salir a la superficie, el maíz adquiere 
carne; pero su carne tiene como sino ser un alimento, 
El padre del héroe es la semilla-corazón y, como el 


o . a 


maiz es arquetípico =es el hijo del Sol-, nadie mejor que 
él puede. asumir el encargo de mostrar la suerte de todas 
las criaturas. Esto —ya se ha explicado—1 no indica que la 


riqueza contenida en la gran bodega tiene suerte similar. 


Allí están las aguas que serán nubes, lluvia, granizo y co- 
rrientes brotantes o subterráneas; los gérmenes de vege- 
vAlES Majes -DUBAnOs, los bienes ar AS Hoy se 
refe igeradores hasta helicópteros. Pero el héroe aa 
es el maíz. El arquetipo hace predominar sus símbolos. 
Desde la antigúedad los pueblos nahuas usaron la metá- 
fora binaria in celicáyotl, in itemolincáyotl para referirse a la 
fuerza del retorno de los seres. Es una metáfora vegetal. 
Significa “la frescura, la germinación”. Hoy se usan otros 
términos binarios para identificar al héroe: “mi nombre 
es donde germina y donde espiga el maíz”; “yo soy el que 
reverdezco en las rodillas (los dobleces del tallo), soy el 
que florezco”; “yo soy el que se pela, el que es comido”; 
“soy el que se convierte en clavito (brote de la mazorca), 
y a la vez dobladito (brote de la vaina del frijol)”. 

Otros _muchos ; mitos y ritos se refieren al estableci-_ 
miento del ciclo lo estacional. Por ejemplo, entre los actua- 
les huicholes, la transición de secas a lluvias s y la de lluvias a” 
secas son narradas y actuadas ritualmente como las luchas 
y A ciTotas € de los poderes femeninos de la diosa Nakawé y 
sus serpientes acuáticas contra los poderes masculinos 


del Abuelo Fuego y el Padre Sol, El dominio absoluto de | 


A a ón 
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uno de los clos poderes acarrearía la ruina de las criatu- 


ras. No hay que aniquilar al enemigo; hay que atemperar 
su fuerza. Los huicholes interpretan el escudo nacional ” 
de México, el águila que devora la serpiente, como la lu- 
cha mítica en la que el Padre Sol venció a las serpientes, 
y con ellas al agua excedente de las deidades de la lluvia; 
así logró el Padre Sol equilibrar las fuerzas del mundo.” 

Hoy el calendario cristiano da nombre a las fiestas y a 
los santos. San Pedro maneja “las llaves que encierran las 
nubes de lluvia”. Dos fechas marcan el cambio de las es- 
taciones. El 2 de noviembre los muertos, que son quic- 
nes tienen el poder sobre la lluvia, terminan su misión y 
son festejados por los hombres. Viene después el perio- 
do seco de la cosecha y el festín, la estación del Sol, que 
concluye con su apoteosis y su fiesta el 3 de mayo, día de 
la Santa Cruz. En la fiesta, los hombres enlazan el tiem- 
po solicitando la nueva llegada de las aguas. 


18, El ciclo de la vida y la muerte 


Los dioses hijos k lanzados de Tamoanchan culminaron. 


A e 


sus historias míticas en el momento en que los pr imeros 


rayos del S Sol ahuyentaron la penumbra y secaron el lodo 
de la. tierra. informe. Según numerosos mitos, el destino 
no fue el mismo para todos. Algunos quedaron a cubier- 
to dentro de una gran caja; otros huyeron al monte y se 
convirtieron en animales; otros más quedaron petrifica- 
dos, como guardianes de montañas, fuentes, manantiales 
y bosques; por último, otros se transformaron en estrellas 
para fungir como guardianes de la noche. Las mencio- 


nes de los dos primeros grupos parecen referirse al ciclo 


A A AAA[AXP[XÉP XP A PV e e nm 


“ Zingg, Los huicholes, vol, 1L, pp. 520-24, 
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de la vida y de la muerte: los guarecidos parecen ser los 
ocultos en la bodega del Monte Sagrado; los que huye- 
ron.al monte corresponderían a los que permanecieron” 
en la superficie de la tierra, No se aludiría, entonces, a dos 


destinos diferentes, sino a dos fases de un mismo proce- 
so; respectivamente serían los que esperaban surgir a la tie- 
rra y los que ya estaban en el mundo para gastarse, moyir 
e ir al inframundo. Lo anterior concordaría con la con- 
dena del Padre y de la Madre, según quedó expresada en 


el relato del C ódice Telleriano-Remensis: 


Este lugar que se dice Tamoanchan y Xúchitl Icacan, es 
el lugar donde fueron criados estos dioses que ellos 
tenían, que así es tanto como decir que es el paraíso te- 
rrenal; y así dicen que estando estos dioses en aquel lu- 
gar, se desmandaban en cortar rosas y ramas de los 
árboles, y que por eso se enojó mucho el Tonacateuctli 
y la mujer Tonacacíhuatl, y que los echó de allá de 
aquel lugar, y así vinieron unos a la tierra y otros al in- 
fierno,* 


La vista de los expulsos quedó reducida, A partir del 
castigo ya no verían más el Tamoanchan que habían per- 
dido; pero hay otras partes menos claras de la condena. 
Se dice en otras fuentes documentales que estos dioses 
fueron vinculados desde entonces al tiempo y a la sexua- 
lidad. La sexualidad tenía en lengua náhual entré ótros 
nombres, tlalticpaccáyotl, palabra que significa literalmen- 
te “lo que pertenece a la superficie de la tierra”, Enten- 
damos que los dioses convertidos en criaturas quedaron 
uncidos a la muerte del único modo en que la muerte no 
significa la total destrucción: con su poder reproductivo. 


$ Codex Telleriano-Remensis, fol. 19r. 
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Toda clase de criaturas, toda especie, subsistiría en el mun- 
do gracias al ciclo que convertía a los individuos muertos 
en semillas de otros individuos, 

La fase de la vida de las criaturas se desarrollaba sobre 


antiguos nahuas personificaban continente y contenido 
en la figura jaguaresca del dios Tepeyóllotl (“Corazón 
del monte”). En la parte más alta del Eje Cósmico se er- 
guía el Árbol Florido, de tronco doble, y desde el ápice 
de su fronda, en los cielos más altos, el Padre y la Madre de- 
cidían el nacimiento de las criaturas, 

El Lugar de la Muerte era concebido como un sitio os- 
curo, tenebroso, maloliente, asqueroso, gélido. Sus exten- 
sas llanuras estaban cubiertas de plantas espinosas, y por 
ellas corría un viento tan frío que cortaba como si estu- 
viese hecho de navajas de obsidiana. Según los nahuas, 

terribles pruebas esperaban a los muertos en cada uno de 


sus nueve pisos. En uno, por ejemplo, las montañas cho- 
caban, amenazando machacar a los viajeros; en otro se 
los flechaba; otro estaba poblado por reptiles feroces; por 
otro corría un gran río que el muerto debía cruzar con el 
auxilio de un perro fiel que había sido depositado al lado 
de sus restos. 

Es necesario pensar en los tormentos del Lugar de la 
Muerte como un largo proceso de lustración por medio 
del cual el fallecido debía ser limpiado de todo residuo de 
individualidad, de toda historia terrena. Si para los anti- 
guos nahuas el camino al fondo del cosmos se hacía en 
cuatro años, para los actuales tzotziles dura tanto como 
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el tiempo que vivió el difunto, Más evidente el sentido, bo- 
rrar cuesta tanto como escribir, 


La substancia espiritual que constituye el ch ulel nunca 
muere, ya que pasa de un ser a otro en un ciclo in- 
terminable. La mitad de la existencia del alma de un 
individuo transcurre en sha-balamil [la superficie de la 
tierra], iniciándose antes de su nacimiento y acabando 
con la muerte del cuerpo; la otra mitad se pasa en el 
reino de la muerte, durante el mismo periodo de tiem- 
po, donde disminuye su edad hasta el regreso a la infan- 
cia (“como la Luna”...), para volver a nacer como otro 
individuo, de sexo opuesto...” 


Resulta claro que uno de los nombres que los antiguos 
nahuas daban al Lugar de la Muerte haya sido Ximoayan 
("El lugar del desgaste”). Allí queda sólo la semilla lijada. 
La raíz del verbo xima (“dolar, desgastar”) es la misma que 
entra en composición en las palabras xinachtli y xináchyoll 
(“semilla”, “semen”). 

La semilla-corazón, ya limpia de toda impureza, pasa-- 
ba a la gran bodega, el dominio del dios de la lluvia. En / 
el Tlalocan el verdor era permanente. Los textos de fray 
Berrardino de Sahagún dicen que aní se encontraba la, 
mázorca tierna del maíz, la planta florida y fructificada de 
la calabaza, el chile, el tomate, el frijol aún en vaina, las 
flores amarillas.” | 

Sólo faltaba la orden del Padre y de la Madre para en- 
viar la semilla-corazón limpia y reposada a recibir de nue- 
vo los rayos del Sol, 


67 Guiteras Holmes, Los peligros del alma, pp. 24041, 
% Sahagún, Historia general, vol. 1, pp. 330-31. 
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19. El sentido de la vida humana 


El trato divino es un reflejo del tráfago humano. Los dio- 


a .—. 


ses tazanan, quieren y sienten como si hubiesen conforma- 


do su ser a partir de algún tipo de relaciones sociales. El 
_hombre elevó un principio social supremo a la categoría 
de valor cósmico para dar sentido, primero, a su origen; 
luego, a su existencia. El principio social fue la reciproci- 
_dad, precepto justo, digno y sabio de la organización hu- 


“mana. Sólo que aplicado a la relación dioses-hombres tuvo 


ue considerar a ambas partes recíprocamente depen- 


dientes, y la dependencia se funda en la necesidad. Así, 


eS O 


los dioses fueron concebidos como seres con apetencias 
_que los hombres —y únicamente los hombres- podían sa- 
tisfacer. Exigían reconocimiento, respeto, obediencia, ado- 
ración y ofrendas. ¡ a 
Las necesidades fueron explícitas, Cuando los dioses ter- 
minaron la creación de los cuadrúpedos y las aves, fue 
ordenado a las nuevas criaturas: “Hablad, gritad, gorjead, 
llamad [...] decid, pues, nuestros nombres, alabadnos a no- 
sotros, vuestra madre, vuestro padre”. Pero los animales 
sólo chillaron, cacarearon y graznaron, Decepcionados, 
los dioses los confinaron a los barrancos y los bosques, y 
condenaron sus carnes a ser trituradas. Decidieron enton- 
ces intentar de nuevo. Experimentaron con las materias 
que deberían formar a las nuevas criaturas. Los prehom- 
bres de tierra se deshacían; no tenían fuerza ni se mo- 
vían; carecían de entendimiento; no se reproducían. Los 
de madera hablaron y se reprodujeron; pero carecían de 
entendimiento y no se acordaban de sus creadores y for- 
madores; sus carnes estaban enjutas; no tenían sangre ni 
sustancia ni humedad ni gordura. Pero los dioses nO ceja- 
ron, “Ha llegado el tiempo del amanecer, de que se termi- 
ne la obra y que aparezcan los que nos han de sustentar 
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y nutrir, los hijos esclarecidos, los vasallos civilizados; que 
aparezca el hombre, la humanidad, sobre la superficie de 
la tierra”, Lograron su intento porque por fin decidieron 
hacer a los hombres con la masa de mazorcas de maíz, 

“amarillas y blancas. Estos hombres sí respondieron a sus 
clamores, y los dioses dijeron triunfantes: “¡Que aclare, 
qué amanezca, que seamos inyocados, que seamos adora- 
dos, que seamos recordados!"” 

Los hombres tuvieron la inteligencia, la sabiduría y la 
voz para reconocer, invocar y adorar a los dioses; ; pudieron 
trabajar para nutrirlos; se reprodujeron para prolongar 
su reciprocidad mientras existiera el mundo. Á cambio dis- 
pusieron de la carne de las bestias y fueron los habitan- 
tes de lugares civilizados. 

—— La creación del hombre según el Popol vuh es una mues- 
tra fiel de las concepciones mesoamericanas. Los seres 
humanos se concibieron como las criaturas privilegiadas; 
pero al mismo tiempo como las necesarias para la exis- 
tencia de un mundo que debía su permanencia a una 
labor conjunta de dioses y hombres. El trabajo era don,. 
compromiso y cargo, ya en su forma genérica para la es- 
pecie, ya en la específica del oficio que cada dios patrono 
enseñaba a su grupo. El trabajo. no era un castigo al hom- 
bre, sino parte de la propia esencia. Entre los nahuas, 
Oxomoco y Cipactónal fueron los dioses arquetípicos de 
los seres humanos. Eran los cónyuges, anciana y anciano, 
que habían recibido de los demás dioses una firme enco- 
mienda: "Y mandáronles que labrasen la tierra, y a ella, que 
hilase y tejiese [...] y que no holgasen, sino que siempre 
trabajasen”,” Su u vejez garantizaba la sabiduría. Las figuras 


ENE e A 


que los representan n señalan claramente su conocimiento 


6% Popol vuh, pp. 25-32 y 103-104. 
" Flistoria de los mexicanos por sus pinturas, p. 25. 
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de las artes adivinatorias, vías para la comunicación con lo 
imperceptible. 

Si así se ve el hombre, ¿cómo ve el mundo? Los textos 
en lengua náhuatl reflejan pesimismo: “No es un lugar 
agradable la tierra; no hay contento, no hay alegría. Se 
dice que sobre la tierra sólo hay alegría con cansancio, 
alegría con aflicción”. Sin embargo, agregan: 


Él, Nuestro Señor, se dignó darnos la risa, el sueño y 
nuestro sustento, nuestra fuerza, nuestro brío, y esto 
más, el sexo, para que sea la reproducción. Todo es- 
to embriaga la vida sobre la tierra para que nadie ande 
llorando [...]. Porque hay producción, hay creación 
de vida, hay construcción, hay trabajo. Y hay búsque- 
da de mujeres, hay matrimonio, se adquieren maridos, 
se casan los jóvenes.” 


En resumen, este mundo, con sus tristezas y pesares, es 
compensado con el gozo que hace agradable la existen- 
Cia. No es una casa definitiva porque la vida del hombre 
es corta, Sin embargo, es el único lugar en que cs dable 
la integridad del hombre. Como se verá en capítulos si- 
guientes, la muerte significaba la desintegración de la com- 
plejidad humana. 

Cuando la conquista española y la evangelización obli- 
garon a los vencidos a recomponer un triste sentido de la 
vida con los jirones de dos pensamientos irreconciliables, 
uno de los gigantescos escollos para la adecuación de am- 
bos fue la del sentido cristiano de la existencia. Para el 
indígena la vida mundana era un fin en sí misma, pues 
aquí se unían las voluntades ecuménicas y anecuménicas 


% Sahagún, Códice Florentino, lib. v1, fol. 75. La traducción del ná- 
hual al español es mía, 
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con el de proseguir un proyecto cósmico. El hombre tra- 
bajaba aquí cumpliendo con el deber insertado en su esen- 
cia. Aquí obtenía y compartía los frutos. Aquí recibía el 
premio a sus esfuerzos, los gozos compensatorios, los cas- 
tigos a sus faltas. Aquí era un ser completo, Íntegro, fruto 
y víctima del tiempo. El evangelizador, en cambio, habla- 
ba de un brevísimo paso por el mundo, un mero instante; 
pero este instante era de tal trascendencia que bastaba 
para determinar un más allá eterno, terriblemente eter- 
no de salvación o de la más cruel condena, 


90. El cuerpo y las almas del hombre 


Llamémosles “almas”, Entendamos por éstas los elemen- 
tos de sustancia imperceptible capaces de proveer a la ma- 
teria perceptible e inerte las peculiaridades y facultades 
necesarias para la existencia de las criaturas. Las almas son 
de varias clases; sus orígenes son distintos y diferentes sus 
funciones. En su conjunto, y según las criaturas a las que 
pertenezcan, proporcionan tanto características de clase: 
como individuales, las que pueden incluir, entre otras virtu- 
des, las de vitalidad, sensación, movimiento, intelecto, sen- 
timiento y pertenencia a un grupo. Todas las criaturas, se 
ha visto anteriormente, tienen como alma principal la de 
clase, o sea la de su dios patrono que, en el amanecer del 
mundo, se convirtió en su propia creación, En esta forma, 
cada venado lleva dentro de sí una fracción del dios-vena- 
do, y ésta es precisamente lo que lo hace venado, Condición 
semejante tendrán vegetales, meteoros, elementos, astros, 
minerales, seres humanos y animales porque sus clases son 
el producto del gran acontecer liminal, 

El hombre mesoamericano se imaginó como un ser muy. 
complejo y atribuyó a cada una de sus almas funciones es- 
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pecílicas. Pese a lo anterior, los registros de sus antiguas 
concepciones no son abundantes, los datos documenta- 
les provienen casi exclusivamente de los pueblos nahuas 
del Centro de México, y las actuales creencias varían con- 
siderablemente. Con esta advertencia proporciono al lec- 
tor una visión general de la composición del hombre. 

Se pensaba que el cuerpo humano era un todo organi- 
zado y sumamente interconectado, de tal manera que su 
equilibrio era fundamental para mantener la salud y el 
bienestar, y prolongar la vida. Sin embargo, las funciones 
de sus órganos no pertenecían estrictamente a la sustan-— 
cia perceptible del hombre, puesto que cada una de las 
partes corporales estaba animada por la sustancia imper- 
ceptible. Así, las articulaciones móviles, el pulso sanguí- 
neo o la respiración debían su actividad a la presencia de 
los EP omponentes s anímicos. e 

siríel alma identitaria Ue las indi- 

ep (cuadro 8). La primera es, precisamente, 
el alma 1 proporcionada por el dios patrono, puesto que 


e ms 


hace de cada hombre un ser que se identifica con sus se- 
mejantes. De aquí puede decirse ds toda la humanidad 
es coesencial, ¿pues todos los individuos comparten el alma 
y las características generales que > OLOIgÓ « el patrono crea- 
dor del ser. humano Toue da éstas están la apariencia física, 
el lenguaje, la posibilidad de comunicarse con los dioses 
y éltrabajo, que distinguen al hombre de los animales, Sin 
embargo, surge un problema lógico: si bien estas carac- 
terísticas son comunes, no lo son sus particularidades: hay 
apariencias étnicas 1s manifiestas, lenguas diversas, ritos re- 
ligiosos peculiares de los distintos pueblos y oficios propios 
. de cada grupo. Dentro de una visión mítica del mundo, 
la particularidad RO TS Tin producto histórico, sino una de- 

immacion divina. Hay una antinomia entré la unidad 
rsidad. El problema se resuelve por el principio 


CLASES DE ALMAS 


Era el alma innara en su aspecto más común. Proporcionaba al individuo sus caracterísicas humanas. 
Era una parte de la sustancia del dios patrono de la humanidad. En los antiguos nahuas era parte del 
teyolía, y provenía del dios Quetzalcóal. 


Era el alma innata en sus aspectos de particularización en los distintos niveles de pertenene ia grupal, del 
étnico al familiar. Proporcionaba a los miembros de los grupos características émicas, lengua, profesión, 
normatividad especifica, costumbres, excórera. En los antiguos nahuas cra parte del teyolía, y provenía de 
los subsecuentes desdoblamientos del dios patrono de la humanidad. 


Proporcionaba el sexo. Derivaba de la pareja divina arquetípica de la división sexual. Entre los anúguos 
nahuas estos dioses eran Oxomoco y Cipactónal. 


Producia carácter, tendencia y destino. Ligaba a cada individuo con particulares seres sobrenarurales. Entre 
los antiguos nahuas era el tonalk, Provenía de la irradiación solar del día en que el niño era ofrecido al agua. 


Daba al individuo los poderes de ciccimiento y generativo, y el vigor anímico y físico, Entre los antiguos 
nahuas era el ¿híjoll La fuerza era designada metafóricamente como in relicáyotl, in itzmolncáyoll. 
Derivaba de los dioses del crecimiento. 


Era una parte de las fuerzas cósmicas (diosestiempo) que cotidianamente modificaban el destino de las 
criaruras. Parte de esta fuerza quedaba como calor divino, acumulándose en el cuerpo. A 


Dioses que penetran en el cuerpo wansitoria o definitivamente. Un ejemplo es el de los seres frios 
que causaban reumatismo, 


Vigor, crecimiento y 
poder generativo 


Tiempo, como sustancia 
divina 


Posesiones que Dioses que penetraban transitoriamente para inspirar artísticamente a los seres humanos o que 
inspiraban pasiones provocaban deseo sexual, pasión guerrera, instinto criminal, etcétera. 

Dioses que se apoderaban de la razón humana y producían locura. 

Dioses contenidos en las bebidas embriagantes y en Otros psicotrópicos, Alteraban transitoriamente 


la mente de quienes los ingerían. 


Posesiones divinas que | Dioses que penetraban cn in ividuos elegidos para darles poder político, religioso y mágico. 
otorgan poder 


Enétera 


INDIVIDUALIZANTES 


Cuadro 8. Clasificación funcional de las almas del individuo humano 
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de la fisión de los dioses, pues el patrono de la humanidad 
se divide en tantas ramas como grupos humanos, y Sus ra- 
mas en ramas, hasta llegar a la concepción de los patro- 
nos familiares (cuadro 9). Quetzalcóatl, en su calidad de 
patrono de la humanidad, se proyectaba, por ejemplo, 
en Otómitl, patrón de los otomíes, Mixcóatl, patrono de 
los chichimecas, Ténoch, patrono de los mexicas, etcéte- 
ra. Este último, a su vez, se proyectaba en cada uno de los 
dioses de los calpulli (comunidad gentilicia que formaba 
un barrio), y así sucesivamente. Algunos mitos se referían 
ala creación general de Quetzalcóatl, mientras que Otros 
se Teferían a la creación de los grupos por separado, En 


o 


DIOSES PATRONOS 
FAMILIARES 


DIOSES PATRONOS| CALPUETETEO O 
DE LAS GRANDES | DIOSES PATRONOS 
ETNIAS DE LOS CALPULLE 


DIOS PATRONO 
Y CREADOR DE 
LOS HOMBRES 


Yacatecuhdi de 
los huastecos; los pochtecas o 
Mixcóatl de los | comerciantes; 
chichimecas, Cóyotl Ináhual 
Tamatzíncadl de | de los amantecas 
los matlatzincas; | o artesanos de la 
Otómitl de los — | pluma; Acollácatl 
otomíes; Nahualtecuhtli 
Xicaláncatl de de los acxotecas; 
los xicalancas, — | Tezcatlipoca 
cicétera, de los 

¡| huitznahuacas; 
Xipe Tótec de 
Jos yopicas, 
etcétera. 


Hay registros 
etnográficos 
actuales que se 
refieren a dioses 
y accidentes 
geográficos 
pertenecientes 
a quienes 
comparten 
apellido. 


Cuextécatl de 


Quetzalcóatl 


ERRE DI 


Cuadro 9. Ejemplos de proyecciones de los dioses patronos, 
a partir del dios creador de la humanidad 


104 


estos últimos mitos se recurre con frecuencia a la figura de 
Chicomóztoc, la montaña de las siete cuevas, de la que 
salían siete pueblos diferentes en cada parto (ilustr. VII). 
Ef alma teyolía guardaba toda la ramificación jerárquica 
de la: identidad. 5 pS al 
Además de este importantísimo papel identitario, el 
tevolía era considerado el centro de la vitalidad y en él re- 
sidíán Tas principales funciones del intelecto. Residía en 
el corazón y se creía que en ningún momento podía salir 
del cuerpo vivo. A 
“Má allá de la identidad, cada ser humano poseía su in- 
_dividualidad. Al poco tiempo de su nacimiento el niño re- 
cibía ritualmente el alma|tonalli que era al mismo tiempo 
su nombre secreto, su carácter y su destino. Por medio 
de una ceremonia similar al bautismo, el oficiante reco- 
gía en el agua de una vasija la luz del Sol -el dios-tiempo 
de ese día— para bañar con ella a la criatura, El dios-tiem- 
po quedaba, así, formando parte del niño. 

En forma similar, el niño recibía dentro de su cuerpo la 
sustancia divina que le proporcionaría su vigor, su fuerza, 
de crecimiento y su poder generativo. Esta sustancia, el 
¡hiyotl, residí: idía en el! hígado. Su nombre metafórico era en 
lengua. náhuatl ¿n celicáyotl, in itzmolincáyoll (“la frescura, 
la germinación”) lo que identifica esta alma con las fuer- 
zas que vigorizaban a las plantas y a los animales. 

A estas tres almas =teyolía, tonalli e ihíyotl—, que ya supo- 
nen una difícil operación armónica, se sumaban otras fuer 
zas divinas que iban transformando al hombre a lo largo 
de su existencia, La principal era el curso de los dioses- 


e, 


tiempo que cada día penetraban en el individuo, alteran- 
do su vida para bien o para mal, según el tipo de relaciones 
que estos númenes mantenían con los dioses-almas : resi- 
dentes en el cuerpo. Álgo quedaba de ellos en el tránsito 


por el organismo: la madurez, 3 experiencia, el desgaste. 
f 
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Muchas otras clases de dioses tomaban posesión de los 
cuerpos humanos en forma transitoria o permanente, Al- 
gunos eran agentes patógenos; otros residían en las sustan- 
cias embriagantes; otros inspiraban al artista, inflamaban 
las pasiones o causaban la locura; otros se apoderaban del 
cuerpo para hacer del poseído un hombre-dios. En fin;” 
que el hombre era el producto del juego de todos estos se- 
res divinos en el interior de su corporeidad orgánica. 

t La La complejidad iba más allá, Una de estas almas salía 
transitoriamente para viajar fuera del lel cuerpo durante. el 
sueño o el coito; otra podía salir para ocupar cuerpos 
extraños; otras mantenían vínculos permanentes con 
el exterior, de tal manera que el hombre no erá totalmen- 
te. contenido por su piel, pues se extendía como una na red : 
que implicaba derechos, obligaciones, peligros, poderes 
o cambios. Ser complejo, ser mutable, ser vinculado, ser 
responsable. ... porque más allá de posesiones e influen- 
“cias, aquel conjunto abigarrado de fuerzas imperceptibles 
que era el hombre debía mantener la concordia entre 

sus propios. componentes. 


21. El nahualismo 
El Padre y la Madre e E de Datos hice el noia e 


alma identitaria se e en el centro vital del niño, 
donde residiría hasta el momento de la muerte. NÓ era 
posible.que el teyolía abandonara la corporeidad a ala que 
había sido destinado. Otras almas, en cambio, podían ex- 
ternarse. El tonalli, alma-destino, salía durante el sueño 
para vagar con demasiada libertad. Lo hacía también du- 
rante la cópula, cuando la conciencia era invadida por un 


psicotrópico o por accidente, cuando un susto perturba- 
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ba gravemente al ser humano. Siendo sustancia ligera, im- 
perceptible, cruzaba durante el sueño los umbrales del 
cosmos y podía ver y comunicarse directamente con los 
dioses y los muertos. Las imágenes oníricas no eran teni- 
das por representaciones fantásticas, sino como percep- 
ciones reales de las que el despertar conservaba sólo un 
vago y distorsionado recuerdo. 

De algunas almas se creía no sólo su poder de externar- 
se, Sino de internárse en otros cuerpos. Es el caso del ¡hiyofl” 
de los antiguos nahuas. El mago con poderes y conoci 
mentos suficióntes para ello enviaba a su alma a invadir 
a oras ertamarás; y está alma, ya posesionada de su nueva 
cobertura, cumplía con la voluntad de su dueño actuan- 

“do dentro del cuerpo ajeno, La relación es llamada na- » 
hwáilismo, pues se nombraba nahualli tanto al emisor del 
alma como al receptor violentado. | 

Puede suponerse que la creencia en el nahualismo 
no era rara en una cosmovisión en la que el hombre se 
creía invadido constantemente por los dioses: dioses-des- 
tino, dioses-tiempo, dioses-enfermedades, dioses-inspira- 
dores, dioses-enajenantes. Los hombres-dioses eran vasos. 
del dios invasor, y éste, cuando invadía el cuerpo de un go- 
bernante, regía a sus súbditos en el depósito mundano. 
Almenos así lo afirmaban quienes ejercían el poder en 
nombre del numen. La posesión más drástica era la mucr- 
té misma, provocada por el dios que se aducñaba del alma 
del difunto para convertirlo en uno de sus agentes en el 
más allá. La diosa madre terrestre elegía parturientas pri- 
merizas, se introducía en ellas (inpan moquelza) para con- 
vertirlas en diosas (mocihuaquetzque) por medio de la muerte 
en el parto. Era la muerte que ella había sufrido en el mi- 
to. Estas parturientas divinizadas, a su vez, se introducían 
en los niños pequeños, provocándoles locura o parálisis. 
Más aun, algunos dioses se introducían en animales. Tez- 
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catlipoca, por ejemplo, solía convertirse en coyote o en 
zorrillo. 

Paso hombres adquirían - oder de nahualizarse por 
diferentes yí GICnIES vías, PEO erivaba de su alma fonalli, Era el caso 
de los niños que habían cirio do el tonalli del día 1-Auvia. 
Los nobles podían introducirse y actuar en fieras, aves ra- 
paces o bolas de fuego; los plebeyos se manifestaban en 
guajolotes, comadrejas o perros. Hasta los animales llega- 
ban a tener esta facultad, penetrando en individuos de 
otras especies. 

En las creencias populares. el nahualismo era una temi- 
dam mutación corporal que aprovechaban los hechiceros 
para causar daños, Se asimilaba el nahualismo, por tanto, 


a otros procesos mágicos de transformación, como el de. 
las momelzcopinque, De estas mujeres se cuenta que cam- 
biaban sus propias piernas por extremidades de pava, se 
hacían de alas de petate y salían volando por las noches 
para matar a los niños de cuna. Sin embargo, la creencia. 
de la transformación del cuerpo del nahuallino parece ha; 
ber sido compartida por los antiguos entendidos en h 
materia, quienes suponían la operación a distancia por 
invasión de cuerpos. Por lo que toca a la visión del nahua- 
llidañino, hay que decir que existen documentos colonia- 
les tempranos que hablan con admiración y respeto de 
nahualtin buenos y sabios. Entre éstos había personas muy 
distinguidas, como el rey Tzutzumatzin de Huitzilopochco. 


En términos generales es posible afirmar que el nahua- 


lismo"es tina de las creencias que han persistido frme- 
'mente hasta nuestros días. Sin embargo, debe reconocerse 
que en la actualidad se concibe el nagualismo en formas 
sumamente diferentes. Por si esto fuera poco, en algunos 
pueblos no hablantes de náhuatl se usa el término “na- 
hual”, como si se tratara de una creencia exógena y tardía- 


mente incorporada. Lo anterior ha pr ovocado confusión 
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entre los estudiosos. Una explicación posible del origen 
de la confusión es que el nahualismo haya sido desde la 
antigúedad un complejo de creencias mucho más extenso 

y profundo que lo que transmiten las fuentes documenta- 
les. No era prudente confiar abiertamente asunto tan de- 
licado a los evangelizadores, por lo que gran parte de los 
conocimientos se debió de mantener en secreto. 

“En algunas regiones, entre ellas las montañas del su- 
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reste mesoamericano, hoy destaca una interesante creen- 
A AA e 

cia que ha sido denominada tonalismo. El tonalismo es un 
vínculo que todo ser humano establece con el alma de 


IR A eS 


Otro ser, casi siempre un animal. Pero, a diferencia de lo 


e 


al niño para compartir con él su propia alma. Desde es 
día ambos compañeros están ligados por el destino, Si cual | 
quiera de ellos enferma, el otro también sufre el mal; la! 
muerte de uno ocasiona la del otro, La especie animal con | 
la que se establece el vínculo determina el carácter y la p 
correspondiente posición social del hombre. Si el compa- | 
ñero de alma es un jaguar o un colibrí, el hombre será res: 
petado y poderoso; si es un pobre ratón, el hombre tendrá 
una condición servil. : 


22, El equilibrio del cuerpo 


Compuesto el cuerpo humano por partes perceptibles e 
imperceptibles, pesadas y sutiles, y dependiendo Tas fun- S 
qna r 06 od ire 0 . us ja? 


ASA pa Parici > 
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U 
ciones fisiológicas de la relación armónica entre todas 
ellas, es lógico pensar que la salud exigiera en buena par” 
te el recto equilibrio de los componentes corporales y la 
correcta relación del hombre con su entorno. 

El entorno abarcaba lo divino. El respeto a los dioses y 
el cumplimento del ritual eran reglas obligadas para impe- 
dir las enfermedades ocasionadas por su ira, Era similar 
el cuidado debido en la esfera social, lo que comprendía 
la sujeción a la autoridad y el trato correcto que daba el 
hombre a sus semejantes y a los miembros de su familia, 
Particularmente se debía evitar caer en estados de ver- 
gúenza o en arranques de ira, pues ambos eran propicios 
_ para que las entidades nosogénicas se apoderaran del in- 
_dividuo, De esta manera, la enfermedad se convertía en 
* uno de los medios de contro! moral, puesto que los actos 
u omisiones impíos o antisociales originaban males en el 
infractor. 

Alas faltas conscientes se agregaban las derivadas del 
«descuido o la imprudencia, y aun las condiciones o accio- 
¡nes totalmente independientes de la voluntad o el cuida- 
' do del ser humano. Simplemente, estaba en situación de 

| desequilibrio. Su belleza, por ejemplo, podía atraer la en- 
vidia de algún ser invisible que se introducía en el cuerpo 


para arrebatarla. Era 1 im rudente, por ejemplo, atesorar 


se ha visto, las mujeres convertidas en ps por haber 
muerto en su primer parto se convertían en peligrosas 
agresoras de los niños bellos, y su agresión tenía lugar du- 
rante los días del calendario en que estas divinidades fe- 
meninas acostumbraban bajar del cielo. 

La recta alimentación era uno de los factores primor- 
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diales para conservar la buena salud. Debían evitarse tan- 


to los ayunos prolongados como los excesos, y la comida 
debía quedar perfectamente equilibrada en su mezcla de 
ingredientes de naturaleza fría y naturaleza caliente. El 


chile, por ejemplo, era considerado de naturaleza calien- 
te: las frutas demasiado acuosas se estimaban de natura- 


permanente o transitoria de la persona, Hasta nuestros 
días, una mujer menstruante debe evitar las frutas frías, 
vá que éstas aumentan la frialdad propia de la regla. En | 
términos generales la comida —especialmente la muy nu- 
tritiva, como el cacao, la bebida —especialmente la alco* 
hólica, como el pulque=, y el descanso eran fríos, por lo 
que combatían la fatiga y el hambre, que eran de natura- 
leza caliente. 

El exceso de alimentos fríos provocaba o aumentaba 
lás enfermedades frías, y el de los calientes, las enferme- 
dades de naturaleza caliente. Las primeras eran causadas 
por los dioses de la lluvia y del inframundo, y aparecían 
en el mundo transportadas por los malos aires que bro- 
taban de las profundidades de la tierra. Hinchaban los 
cuerpos y provocaban dolores agudos. Las segundas pro- 
venían del Sol, consumían el cuerpo y causaban dolores 
A MA 

En los años cincuenta dio principio una polémica sobre , 
la oposición frío/calor en las concepciones de la tradición , 
mesoamericana, específicamente en los campos corporal; 
alimenticio, nosológico y terapéutico. Un prestigiado an- 
tropólogo, George M. Foster, propuso que la taxonomía 
indígena era colonial, y que derivaba de una mala com- 
prensión de la clasificación fHo/caliente-hiúmedo/seco 
de la medicina española de la época de la Conquista. Es- 
tudios posteriores demostraron que los criterios mesoa- 
mericanos eran independientes de los introducidos po 

ES 
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los conquistadores, y que estaban en total armonía con el 
sistema taxonómico que abarcaba los más variados ámbi— 
tos de la antigua cosmovisión, Las actuales ¡1 investigaciones 
ratifican esta tesis y aumentan constantemente la infor 
mación sobre la antigua base clasificatoria. 

La terapéutica mesoamericana perseguía atacar las cau- 
sas del mal por medio de la formulación de diagnósticos 
adecuados. Con frecuencia el médico fungía como espe- 
cialista en el trato con lo imperceptible, y solía pedir a sus 
pacientes que dedicaran a los dioses las ofrendas que ha- 
bían omitido. Quienes se sentían cargados de culpa recu- 
rrían a la confesión para evitar males o para curarlos, Las 
mujeres mavas externaban públicamente sus faltas antes 
de cada parto, con el propósito de evitar los peligros del 
difícil trance. Las medidas curativas con frecuencia con- 
sistían en la expulsión de los seres patógenos que habían 
tomado posesión del cuerpo y la recuperación de las enti- 
dades anímicas que lo habían abandonado. En el primer 
caso puede señalarse como ejemplo la invasión de los pe- 
queños dioses pluviales, quienes gustaban de ocupar las 
articulaciones móviles, Se los arrojaba por medio de lim- 
pias. En el segundo, el alma perdida a causa de un fuerte 
susto debía ser buscada en el lugar del accidente, donde 
la impresión la había lanzado al exterior; se suponía que 
en dicho sitio, al salir, había sido capturada por la diosa 
terrestre. La entidad presa podía ser canjeada por bienes 
que se ofrecían a la diosa; después de la recuperación, se 
reintroducía en su cuerpo de origen. E 

Los medicamentos eran simples o compuestos, elabora- 
dos a partir de productos vegetales, animales y minerales. 
Su elección y uso se basaba en la combinación de los prin- 
cipios médicos —entre ellos el del equilibrio frío/calor- y 
la experiencia acumulada y sistematizada. Otros recur- 
y terapéuticos, como el baño de vapor, se administraban 


principalmente a embarazadas, parturientas y jugadores 
de pelota, 

Hoy es posible analizar desde otra perspectiva del co- _ 
nocimiento la eficacia de muchos de los medicamentos 
indígenas. En numerosos casos, sus principios activos han 
podido ser identificados, aislados y utilizados por la me- 
dicina académica. Sin embargo, la medicina académica ha 
perdido la visión del enfermo como ser que debe ser eva: 
luado irimerso en su sociedad y su cultura, 4 


93. Los reinos de la muerte 


Hun-Hunahpú y Vucub-Hunahpú se excedieron en el jue- 
go de pelota. Sus botes y sus saltos hicieron temblar la 
tierra. Molestos por el alboroto, los terribles señores de 
Xibalbá los retaron a bajar a su reino y a enfrentarse con 
ellos en la cancha. Los gemelos tomaron sus arreos de jue- 
go y descendieron por las empinadas escaleras que con- 
ducían al mundo subterráneo hasta llegar a la orilla del 
río del barranco estrecho. Pasaron las aguas de jícaros es- 
pinosos. Llegaron a la orilla del río de sangre; luego al de 
agua. Fueron vencidos al arribar al cruce de los cuatro 
caminos —el rojo, el negro, el blanco y el amarillo—, pues 
siguieron la indicación del camino negro cuando éste les 
dijo que los guiaría. Así, cuando entraron a la sala del 
consejo, los esperados señores que encontraron eran sólo 
muñecos de madera. Confundidos, los gemelos saluda- 
ron a los muñecos, provocando tas carcajadas de los ver- 
daderos señores de Xibalbá, que miraban ocultos. Siguió 
todo el resto de burlas y tormentos: los señores sentaron 
a los gemelos en bancos de piedras calientes para que se 
quemaran las nalgas; los metieron a la casa oscura; luego 
1 la casa del insoportable viento helado; a la de los jagua- 
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res que rugían y se burlaban de los dos hermanos; a la de 
los murciélagos que chillaban y revoloteaban; a la de las 
; dl cortantes y chirriadoras. Hun-Hunahpú y Vucub- 
lunahpú iban pasando las pruebas; pero al final fueron 
vencidos y sacrificados. La cabeza cortada de Hun-Hunah- 
pú quedó depositada bajo el jícaro que no fructificaba. El 
árbol echó entonces abundantes frutos, y una de las jíca- 
ras, oculta en la fronda, fue la cabeza renacida de Hun-Hu- 
nahpú. Ixquic, la doncella hija de Cuchumaquic, señor 
de Xibalbá, quiso tomar la fruta. La jícara escupió en la 
palma de su mano abierta y la doncella quedó preñada. 
De ella nacerían los segundos gemelos, Hunahpú e Ixba- 
lanqué.”* 

El descenso de los primeros gemelos quichés al reino 
de la muerte fue el preludio de una larga hazaña mítica 
que culminaría en la apoteosis de los segundos gemelos, 
El drama cósmico exigió que los héroes viajaran a las pro- 
fundidades de Ta tierra. Los hombres recorrían el mismo 
terrible camino ueno su vida terminaba. No los hom- 
alojada e en el oda , La muerte provocaba que los com- 
ponentes corporales s se disgregaran, y el alma identita- 
ria iniciaba el viaje por el camino frío que la conducía a 
su Timpieza. Toda su historia, todos los vestigios de indi- 
vidualidad, iban quedando en los tormentos del camino. 
a e A Séste cra el nombre que los nahuas daban a' 
los muertos viajeros de las profundidades- tenían una 
existencia de cuatro años que dedicaban también al au- 

xilio agrícola y a la conducción del Sol en el inframun- 
: do. Al llegar al fondo, dicen los antiguos documentos; 
$ había una pérdida total. El hombre de maíz volvía así a 


a 


| su condición de semilla. 


% Popot vuh, pp. 49-62. 
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Los nahuas hablaban de la ruta al Mictlan o Lugar de la 
Muerte como la suerte de casi todos los mortales, la de 
quienes sufrían una muerte común y corriente. Otros hom- 
bres, sin embargo, esperaban un destino diferente al al- 


canzar un fin mentonio. La muerte gloriosa llevaba a los 
bosques rojos del cielo del Sol, Ichan Tonátiuh huícac. 


tar llegaba a la altura máxima del curso solar, las mujeres 
muertas de primer parto relevaban a los guerreros. Ellas 
formaban el segundo cortejo, el occidental. Sus méritos 
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eran iguales a los de los militares, pues su dolorosa faena 
se equiparaba al triunfo de guerra, Iban hasta el lugar del” 
ocaso, y allí entregaban al Sol a los mictécah para que lo _ 
uiaran en el mundo frío. La dicha celeste no era eterna, 
y después de cuatro años pasados, las ánimas destos de- 
funcros se tornaban en diversos géneros de aves de pluma 
rica y color, y andaban chupando todas las flores ansí en el 
Cielo comó en este mundo, como los zinzónes lo hacen”. 
"Otro destino privilegiado se reservaba a quienes morían 
en Tos dominios del dios detaltuvia: Eran-los fulminadiós 
por el rayo, ahogados, en fermos de la piel, bubosos, hidró- 
picos, tumorosos, en fin, los que al momento de la muerte 
estaban ya en posesión de los seres pluviales. Su destino 
era el Tlalocan, el paraíso de eterna frescura, la gran bo- 
dega del Monte Sagrado: Como en el caso de los guerreros 
y parturientas del Ichan Tonátiuh lhuícac y de los muer- 
tos comunes del Mictlan, los muertos de causas acuáticas 
trabajaban, Tenían a su cargo actividades relacionadas con 


"Sahagún, Historia general, vol. 1, pp. 327:-31. 


| retorno de la vegetación. El trabajo, co- 
hi maba parte de la naturaleza humana. 

sé diferían los lugares de los muertos a partir de 
e muerte? La primera respuesta está en la po- 
són divina, El Sol, por ejemplo, elegía y daba muerte 
en combate a los jóvenes más virtuosos, entre ellos los 

castos; Tláloc capturaba a quienes se encontraban en sus 
dominios. Una segunda razón, no excluyente, es que el 
tremendo dolor de la muerte limpiaba de tal forma el te- 
solía que se hacía innecesario el viaje de lustración; las al- 
mas pasaban directamente a la gran bodega o a la copa 
del Arbol Florido. Hoy se dice que las penas del parto lle- 
van de inmediato a las jóvenes muertas a la casa de las 
parteras celestes. Además, las muertes meritorias y los go- 
zos prometidos respondían a los ideales de una sociedad 
militarista, 

Los lugares de la muerte eran, de cualquier manera, si- 
tios en que el teyolía se libraba de la basura de la vida, Par- 
te. de la basura era de deuda; se había consumido en vida 
los frutos de la tierra, cargados de los nutrientes fríos de 
la muerte. El pago era la entrega del cuerpo. Quedaban 
exentos los niños puros que sólo habían sido alimentados 
con la leche de sus madres. Los pequeños muertos eran 
tenidos por valiosas joyas que volvían al punto de origen 
para beber la leche que goteaba de tetas redondas, como 
frutos, que colgaban del Árbol del Sustento, Allí espera-, 

rían una nueva oportunidad para volver a la tierra. 
Los que no llegaron a conocer, no alcanzaron el pol- 
vo, la basura [el pecado] [...] los niñitos pequeños que 
mueren se hacen piedras verdes, se hacen preciosas 
turquesas, se hacen brazaletes. Cuando mueren no van 
allá, al temible lugar de los vientos helados, al Mictlan. 
n allá, a la casa del Señor del Sustento. Viven en el 


Lugar del Árbol del Sustento; liban las flores del susten- 
to. Allá viven en el Árbol del Sustento; de él chupan.” 


94, El culto a los dioses 


El culto divino fue una comunicación siempre posible, 


O 


siempre dificil, cón frecuencia terrible. El hombre era el 
ser privilegiado, y el compromiso adquirido para tal condi- 
ción debía cumplirse por vías rígidamente prescritas. Las 
fuentes documentales proporcionan información suficien- 
te para percibir distintas esferas de culto, Una, íntima, era 
la del individuo con los seres imperceptibles; relación qu e 
alguiras veces Megabacals voto sacerdotal temporario e, in- 
clusive, al pacto místico, Otra, familiar, giraba en torno al 
los altares de la casa, el campo y de cultivo y el taller, La ter- £ 
"cera abarcaba los actos conjuntos de las comunidades gen- 
tilicias en las que radicaban los derechos a la tenencia de 
la tierra y el ejercicio profesional, Se veneraba entonces al 
patrono de la comunidad —el calpultéotl entre los nahuas- 
con fiestas públicas costeadas por los miembros del barrio, 
en sus propios templos y bajo la dirección de sus propios 

sacerdotes. El culto de las comunidades gentilicias incluía 

los ejercicios s cotidianos de todos los jóvenes en los tem: 
plos-escuelas. La cuarta esfera de culto descansaba en Tal 
antigua idea de la delegación del poder divino en los LON 
bernantes. Las distintas unidades políticas de las pobla- 
ciones pequeñas a las ciudades— celebraban, dirigidas por 

_los reyes, grandes ceremonias en las que participaban ri- 
tualmente los distintos sectores de la población, con los 
recursos tributarios y oblatorios generales, 


y Sahagún, Códice Florentino, ib. 11, fol. 28y-29r; lib, vi, fol. 95y- 
S6r. La traducción del náhuatl al español es mía. 
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Dado que se concebía la activa presencia divina en to- 
dós 103 4mbitos de la vida individual y social, én Ocasiones | 
no €s posible delimitar claramente los € campos de acción 
de lo re glas ioso. Desde épocas tempranas el poder políti- 
co había absorbido al sacerdocio y a la milicia, de tal ma- 
nera que los diferentes cargos estaban articulados, Los 
titulares del poder desempeñaban con frecuencia fun- 
ciones de naturaleza administrativa, judicial, militar y de 
culto. El gobernante supremo, por ejemplo, regía polí- 
ticamente, era juez supremo, dirigía los ejércitos y oficiaba 
en las grandes ceremonias religiosas. En tal contexto, no 
es posible imaginar vida individual desligada del credo y 
los ritos generales, Más aún, una falta o un error en las 
— prácticas devocionales podía acarrear al infractor penas se- 
verísimas. Sin embargo, la tolerancia a las prácticas ajenas 
parece haber sido una regla general, pues se considera- 
ba que todos los grupos humanos, desde las comunidades 
gentilicias hasta los estados vecinos, tenían sus propios 
compromisos con sus patronos. La intolerancia y la la impo- 
sición se e contra las creencias y ps ajenas 
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gión se había convertido en materia política. En fuentes 
documentales hacen frecuente referencia a los castigos a 
quienes no aceptaban que el dios de los pueblos expansi- 
vos debía ser considerado superior a los dioses propios. 
+ Buena parte del orden litúrgico estribaba en el calenda- 
rio de los 18 meses del año. Los gobiernos, representados 
con frecuencia por el soberano, se hacían responsables de 

las fiestas encaminadas a la obtención de buenas cosechas, 

a la preservación de la salud pública y a la consecución de 

las victorias militares, Cada mes era un segmento festivo, 
con sus propios dioses, ofrendas y ceremonias. Los templos 

se crigían frente a las plazas que congregaban a la mul- 
titud de fieles, y los ritos se cumplían con la participación 
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colectiva de música, canto, danza y oración en torno a los 
oficiantes que encabezaban plegarias, reactualizaban episo- 
dios míticos, ejecutaban pasajes rituales de profundo sim- 
bolismo, entregaban oblaciones y, en la culminación de la 
fiesta, destinaban a los dioses víctimas humanas. Eran con- 
gregaciones de intenso dramatismo, lindante en lo terri- 
ble, que creaban fuertes lazos cohesivos entre los fieles. 
Los dioses recibían como alimento el humo de resi- 
nas aromáticas (copal o pom) y de tabaco, las primicias de. 
las cosechas, los perfumes de las flores, el aroma de las 
viandas y los cuerpos de codornices, guajolotes, serpien- 


A 


íés, mariposas y otros animales. En todas las esferas de 
culto era habitual la ofrenda de sangre de los fieles. Los | 


devotos se punzaban los molledos, se traspasaban len- 
gua, pene y orejas, o herían sus párpados para entregar a 
los dioses tanto su sangre como los instrumentos del au- 
tosacrificio. El alimento más preciado, sin embargo, era 
_la vida del hombre (ilustr. IX). 

Las víctimas solían ser enemigos capturados en campa- 
ña. Algunos ritos exigían, sin embargo, miembros de la 
propia sociedad oferente, entre ellos niños para propi- 
ciar las lluvias, ancianos, mujeres -en un caso especial, de 
una de las familias más distinguidas- o personas con al- 
guna particularidad física, como enanos, jorobados o 
albinos. La muerte podía ser precedida por un juego de 
pelota o un combate semejante al enfrentamiento gladia- 
torio en el cual la víctima estaba escasamente armada. La 
forma más común de occisión era la extracción del cora- 
zón. La víctima era acostada de espaldas sobre una piedra 
en forma de cono truncado para que el sacerdote abrie- 
ra sus entrañas con un cuchillo de pedernal. Sin embar- 
go, variaba la forma del sacrificio según el significado del 
rito; la muerte también podía darse por degúello, flecha- 
miento, estrangulamiento, evisceración u otros medios. El 
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ra similares, podía ser decapitado, preci- 
e las alturas del templo, descuartizado o despe- 
la piel servía como cobertura a un sacerdote 
asajes litúrgicos subsiguientes. El cuerpo podía co- 
e; los pedazos de carne se repartían entre los fieles, y 
éstos los consumían para comulgar con los restos sagrados. 

No se consideraba alimento divino a todas las víctimas, 
Muchas de ellas eran previamente coi convertidas por medio 
de un ritual en imágenes vivas de los dioses. Esto sucedía 
con frecuencia con esclavos que, tras ser limpiados de su 
impureza, eran ataviados como los númenes, tratados co- 
mo tales y llevados, como recipientes de la fuerza divina, 
a correr la misma suerte que los dioses habían sufrido en 
el momento de la creación. Al poseer los cuerpos de las 
víctimas, los inmolados eran los dioses mismos que se re- 
juvenecían al reafirmarse en el ciclo de la vida y de la 
muerte. 

Las evidencias más antiguas del sacrificio humano 
ceden a la existencia de las  iociedatel aficola Sen. en- 
contraron en el Valle de Tehuacán, en una fase fechada 
entre 6000 y 4800 a.C. Los testimonios más tempranos 
de canibalismo pertenecen al Preclásico (700-500 a.C.), y 
corresponden a una aldea de Tetelpan, en lo que ahora 
es el Distrito Federal de México, La práctica del sacrificio 
humano aumentó con el militarismo del Posclásico, cuan- 
do la religión fue usada como pretexto para sojuzgar a los 
pueblos más débiles, La obligación de alimentar a los dio- 
ses y la conversión de la labor bélica en misión de los pue- 
blos elegidos hicieron que los mayas de Chichért Itzá, los 
tarascos y los mexicas elevaran considerablemente el nú- 


mero a víctimas, No llegaron, sin embargo, al las « enormes 


ME > otra conquista: y otra i imposición religiosa: las de los 
peos. 


25. Los espacios astrales 


Es.espacio astral la pasmosa inmensidad de los cielos ta- 
chonados de cuerpos de luz, dioses, almas, fuerzas imper- 
ceptibles y dardos que cargan augurios ominosos. Pero no 
¿todo espacio astral es sidéreo, porque la gran bóveda se 
proyecta en este mundo provocando un reflejo especu- 
lar en miniatura. Cuando menños así lo han créído una” 
“multitud de pueblos en el planeta, En el Viejo Mundo se 
leía en la Tabla Esmeraldina: “Verdadero, sin falsedad, 
cierto y muy verdadero: lo que está abajo es como lo que 
está arriba, y lo que está arriba es como lo que está aba- 
jo, para realizar el milagro de la Cosa Única”. En nuestro 
continente rigieron « creencias similares, Los mesoamerica- 
A HAmpieaa ad ver One la ala de la tierra” 


pe en súu mundo r repr cutierán las alteraciones que per” 
turbaban el orden puntual del espacio abierto. 

La obsesión por el cielo es notoria, La mitología tie- 
ne como protagonista al Sol, el rey, el creador del tiem- 
po mundano. La Luna pierde sus miembros así como 
menguan sus fases en el firmamento. Ambos, Sol y Luna, 
forman la pareja arquetípica de los opuestos complemen” 
tarios. Las estrellas son para el mito la multitud de víctimas _ 
sacrificiales: los 400 flecheros devorados por Izpapál lotl, 
los 400 guerreros derrotados por Huitzilopochtli, los 400 
jóvenes ebrios sobre los que Zipacná derribó el techo de 
la casa. Venus, como Serpiente Emplumada, formará al 
hombre de huesos y cenizas mezclados con su sangre. 

El mesoamericano vio el cielo “a ojo desnudo”. Bastaban 
dos varas cruzadas en aspa para observar el movimiento de 
las estrellas, Una simple manta delgada de algodón tendi- 
da sobre cuatro varas enhiestas sirvió al rey de Texcoco, 
Nezahualpilli, en las reuniones con los astrónomos de su 
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corte, Hubo en Chichén Itzá y en Monte Albán observa- 
os en cuyos muros había vanos que permitían ubicar 
puntos en el firmamento, y grutas en Teo- 
can y en Xochicalco con largos tiros que dejaban 
ar la luz en días precisos. Se observaban así los cursos 
Sol, la Luna, Venus, Marte, Júpiter; se identificaban as- 
terismos como el Crótalo de la Serpiente o el Alacrán, y se 
medían los erráticos cursos de los cometas y los pasos de 
los eclipses. 

La Luna fue, sin duda, el primer y más notable marca- 
dor de lo oportuno, Los cursos estelares guiaban a los re- 
colectores- cazadores en sus viajes dl det tiempos n medidos. 
Después, los agricultores ' tuvieron en los astros el cronó- 
metro que uniría en el calendario los fenómenos naturales 
con las actividades agrícolas, las plegarias y los ritos. Era 
evidente que los dioses llegaban a la tierra, cambiaban el 
rostro de las cosas y hacían brotar la riqueza con el paso 
regulado de los astros. 

“Pero los astros también actuaban directamente sobre las 

_cosas terrestres. La Luna era una vasija llena que vaciaba 
su líquido con el ritmo de sus fases. Por ello las tierras la- 
brantías, las plantas, los animales y el hombre tenían más 
o menos jugos de acuerdo con las edades lunares. Venus 
influía sobre el maíz y la lluvia. Xamán Ek, la estrella de 
la mañana, orientaba a los comerciantes que le rendían 
culto, La eficacia ritual y el desarrollo y el fin de las em- 
presas —viajes, campañas militares- dependían en buena 
parte de la oportunidad indicada por Venus y por deter- 
minadas constelaciones. El hombre debía estar, por tanto, 
pendiente de los astros. Más aún, sólo este cuidado podía 
librarlo de los más terribles males. Al ocurrir un eclipse 
de Sol debía actuarse rápidamente para impedir que el 
astro desapareciera para siempre; era indispensable bus- 
car albinos y entregarlos en sacrificio para que su blan- 
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cura fortaleciera al Sol que sucumbía. En los eclipses de 
Luna las mujeres embarazadas debían colocarse trozos 
de obsidiana en la boca o sobre el vientre para proteger 
su preñado. Un cometa —-estrella humeante anunciaba la 
muerte del rey, la hambruna o la guerra, Las saetas arro- 
Jadas desde la estrella penetraban en las bestias y las plan- 
tas del campo, empeciendo sus carnes con gusanos, En 
determinadas fechas, la luz matutina de Venus anulaba 
las influencias propicias de los días, perjudicando así, se- 
gún el signo, a niños, jóvenes, viejos, gobernantes o llu- 
vias. En términos generales, el cielo contaba una historia 


A e 


consonante con la vida de los reyes, por lc lo cual los sabios co- 
nocedores de los astros podían : aconsejar, advertir... o le- 
gitimar lós actos de los poderosos. No había, en sentido. 
estricto, una astrología similar a la que se produjo en el 
Viejo Mundo; pero las influencias astrales complementa- 
han lós augurios de los calendarios adivinatorios. 
“Desde épocas tempranas los grandes asentamientos se 
trazaron con orientación astral. Los ejes rectores de La 
Venta, en el Preclásico Medio, y después de Copán, Cholu- 
la y Alta Vista fueron estrictos, En Uaxactún, Monte Albán, 
Teotihuacan y Chichén Itzá los templos y monumentos 
alinearon sus cantos, muros y vanos hacia un horizonte 
en que podían empatarse las fechas con los ortos y ocasos 
de los astros venerados. Algunos elementos constructi- 
vos pudieron simular, en días prefijados, el sinuoso mo- 
vimiento de las sombras. Motecuhzoma Xocoyotzin, rey de 
Mexico-Tenochtitlan, mandó derrocar una pared del Tem- 
plo Mayor porque los constructores no supieron alinearla 
como el canon astronómico lo demandaba. Sin duda este 
"rigor arquitectónico se encaminaba a la verificación ca- 
lendárica, sobre todo a la precisión necesaria para cele- 
'brar los ritos en solsticios y equinoccios; pero hay en el 
fondo de esta geometría celeste, de esta exactitud litúrgi- 


123 


eneración tras generación los observadores del cielo 
Cumularon una sabiduría impresionante. Fueron los ma- 
yas quienes sobrepasaron a todos los mesoamericanos en 
este campo porque contaron con un sistema de nume- 
ración posicional. Con él el calendario y la astronomía 
alcanzaron una complejidad considerable, basada en cuen- 
tas que, sin embargo, no usaban fracciones. Las series de 
los ciclos lunares, por ejemplo, debían calcularse con su- 
mas que alternaban periodos de 29 y 30 días, con las va- 
riaciones que permitían el ajuste. Esto fue posible por el 
manejo de cantidades muy grandes, necesarias para aco- 
plar los ciclos de distinta duración. Así quedaron regis- 
trados en los códices de Dresde y Grolier los periodos de 
visibilidad e invisibilidad de Venus, y en el primero de és- 
tos, las tablas de los días en que podían ocurrir eclipses, 


26. El valor del ícono 


Los teóricos han discutido sobre el orden de precedencia 


del mito y e el rito. Para unos, el rito es una representa: 
ción de las hazañas míticas; para otros, el mito es un in- 
tento de expresión de los complejos caminos de diálogo 
con lo terrible e imperceptible. Ninguna de las propues- 
tas es satisfactoria. Planteemos la solución en otros térmi- 
SE ¡mismo aspecto conceptual, p perteneciente al amplio 


_campo d de la c A es expresado por diferentes 


y rito, por tanto COTA elementos similares, paralelos, 
equivalentes, por proceder de la misma fuente, Después, 


como creaciones sociales emparentadas, in ter cambian i imá- 
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genes y episodios enriquecidos por sus peculiaridades 
expresivas. Pero en el proceso de préstamo no sólo par- 
ticipan mito y rito; ito; también están presentes otras vías de 


A e e A A 


expresión, 
En.efecto, elmito y. el rito son respectivamen te excelen-. 
tes formas de verbalización y acción; pero las acompañan, 


y enriquecen imágenes visuales ( pictóricas, escultóricas), 
quinéticas (dancísticas) y sonoras (musicales). Pese aque. 
solemos atribuir preeminencia a la palabra, el hombre 
utiliza muy diferentes vías para externar los mismos sen- 
timientos y pensamientos porque busca en cada vía ma- 
tices que le son exclusivos. Más aún, cada expresión no 
es un reflejo fiel de un sentimiento o una idea subyacen- 
tes. En el propio momento de la creación, el emisor mo- 
dela de nuevo su interioridad anímica, pues su contacto 
con la materia devela, reinventa, corrige o afirma. Ningu- 
na de las vías de expresión parece ser suficiente; todas son 
complementarias; todas pr oceden de una colectividad so- 
cial que pretende comunicarse plenamente, 

No es extraño, por tanto, que conozcamos por una pin-. 
tura»o una escultura muchos detalles valiosos de un mito 

-Quéno nos llegan por la palabra, En la imagen visual pue- 

de haber una clara geometría cósmica; los dioses portan 
atavios jamás descritos por el mitopoeta; hay indicadores” 
cuyos s significados se alcanzan sólo con las claves icono- 
gráficas; aparecen seres auxiliares, secundarios, no méen- 
cionados; en resumen, la ¡ imagen permite la revisión de 
los contornos, la penetración de los sentidos, la relectu- 
ra total que dará nuevas armas para entender el mito... y. 
el rito, y el canto, y el orden de una danza. A 

Resulta comprensible que la iconografía sea una mag- 
nífica fuente para el estudio del mito, Veamos un caso de. 
breve explicación. Hay dos escenas en dos códices mix- 
lecos que se refieren a un suceso anecuménico semejante. 
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En el Códice Selden Il o Rollo Selden (ilustr. X-a) aparece la 
superposición de nueve pisos celestes con una hendidu- 
rá vertical, central, marcada con huellas de pies, que in- 
dican que un personaje llegó hasta el piso superior. El 
personaje tiene los atavíos propios de Serpiente Emplu- 
mada, y está sentado entre el Padre y la Madre, cuyos nom- 
bres calendáricos —ambos se llaman Uno Venado- están 
dibujados junto a ellos. En la lámina 48 del Códice Vindo- 
bonensis Mexicanus 1 (ilustr, X-b) el personaje que ha via- 
jado al cielo está desnudo y se encuentra sentado entre la 
Dualidad Suprema, representada aquí no por el Padre y 
la Madre, sino por dos ancianos. Su oposición complemen- 
taria se marca, entre otros símbolos, por sus tocados, Uno 
de ellos posee el largo penacho de los seres celestes. En- 
tendamos que son el dios del Cielo y el dios de la Tierra. 
Ambos otorgan al viajero las insignias propias de Serpien- 
te Emplumada, Inmediatamente al pie de la escena, el 
cielo se abre para mostrar dos veces el descenso del inves- 
tido, ya totalmente provisto de las insignias que recibió 
de la Dualidad. 

La doble representación está plenamente justificada 
por lo que se ha dicho anteriormente de la fisión de los 
dioses, En la primera escena el Dios Supremo se ha sepa- 
rado en los opuestos complementarios Padre y Madre; en 
la segunda se ha separado en las también opuestas com- 
plementarias divinidades del Cielo y de la Tierra. Pasemos 
ahora a una escena diferente, la de la creación del mun- 
do en la lámina 52 del Códice Vindobonensis Mexicanus 1 
(ilustr. x-c). Allí está el Dios Supremo; sólo que puede ver- 
se no sólo como uno de los dos pares mencionados, sino 
como el juego de ambos. En efecto, en la parte superior, 
sobre la franja que representa el cielo, se sientan frente 
a frente la anciana a la izquierda y el anciano a la derecha, 

Ambos portan el largo penacho de los dioses celestes. Bajo 


ellos, la segunda pareja de ancianos descansa sobre sendas 
plataformas. Su tocado es el mismo del dios de la Tierra 
de la lámina 48. Se trata, por tanto, de una doble fisión. 
Para los 5 píos, la imagen visual se independiza muy pron- 
to de las manos que la crean. Landa nos cuenta que los. 
antiguos escultóres mayas de Yucatán debían formar con 
“sama precaución las imágenes de sus dioses: ayunaban, 
se abstenían de las relaciones sexuales durante la fabrica: 
ción, se pintaban el cuerpo con tizne y, apartados en cho- 
zas especiales, ofrecían su sangre y pom a las figuras, que 
guardaban en recipientes de barro con tapas. De no ha- 
cerlo así, sobrevendrían en ellos o en sus familias graves 
enfermedades o la muerte.” ¿Por qué tal temor? Recor- 
demos que los dioses eran fr accionables. Una imagen fiel 
atraía una porción de la esencia divina y se convertía en 
su recipiente, El devoto podía venerarla y orar ante ella 
como si estuviera frente a la persona divina, pues algo de 
ésta se encontraba guardada en la efigie. Una manipula- 
ción descuidada o irrespetuosa de la imagen podía provo- 
car la ira y la venganza de quien había depositado en ella 
parte de sí, 
Otro tanto ocurría con las pinturas. Los códices, pletóri- 
cos de dioses, eran objetos sagrados. Parte de sus funcio- 
nes era trasladar su poder a los gobernantes. 


27. La magia y la adivinación 

Quien concibe un entorno abarrotado de personas invi- 
siblés y desea actuar con la mayor eficacia sobre la tierra 
dispone de dos planos. En el primero toma en cuenta 


sólo la parte perceptible de los seres; en el segundo, en 


% Landa, Relación de las cosas de Yucatán, pp. 72 y 101-102. 


cambio, va al fondo oculto, personal siempre, para esta- 


blecer un diálogo entre voluntades, Espera resultados mu- 
cho más cabales quien opera simultáneamente en las dos 
vías; pero para actuar sobre —y desde- el plano impercep- 
tible es necesario poseer los conocimientos suficientes, 
el estado corporal y anímico adecuado y, con frecuencia, 
una buena dosis de valentía para arrostrar las consecuen- 
¿dias del enfrentamiento o el error, Este trato es conocido 
con el nombre de magia, y se diferencia de la religión 
por la posición del agente; no se subordina a las personas. 
sobrenaturales con las que se comunica, sino que obra 
de igual a igual y, en algunas ocasiones, con la osadía o la 
autoridad de un ser superior. La distinción entre magia y 
religión no siempre es clara; pero la actitud soberbia ori- 
giñía técnicas de comunicación diferentes a las religiosas. 
Por ejemplo, en el campo de las oraciones, la deprecación 
respetuosa, propia de la religión, difiere de las fórmulas 
duras de la imprecación mágica. 

Los objetivos perseguidos por la magia eran múltiples 
y de lo más variado, Por ejemplo, se consideraba indispen- 
sable por este medio atenuar los peligros y habilitar los re- 
cursos para abrir terrenos al cultivo, construir una casa, 
emprender un viaje, cortar árboles, cazar, pescar, castrar 
panales, cosechar las plantas y fabricar hornos de cal o ba- 
ños de vapor. Sin ritos mágicos la nueva casa era inhabi- 
table, pues los postes “no domesticados” conservaban la 
ferocidad del bosque; el horno de cal, de igual manera, Ca- 
recía del poder de convertir lo pétreo en terroso, Otros 
objetivos eran el control de los meteoros, sobre todo el 
granizo, que debía ser ahuyentado de los campos de cul- 
tivo propios; la curación de las enfermedades y el auxilio 
en los difíciles procesos de cambio de estado, por ejemplo 
de la infancia a la pubertad, de la soltería al matrimonio 
o de la condición común a la adquisición de autoridad. 
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En un lugar especial se sitúa la hechicería, recurso para 
causar maleficios sobre los seres humanos o sus propie- 
dades en una amplia gama que comprendía la inducción 
al amor, la enfermedad y el daño de muerte. 

Tal variedad de objetivos hacía muy diverso el ejercicio 
de la magia. El lego pronunciaba un breve conjuro o rea- 
lizaba una acción sencilla cuando creía encontrarse en 
peligro; el campesino podía recurrir a actos más comple- 
jos para impedir que cayera sobre él el árbol que cortaba; 
el médico fortalecía con rituales el poder de sus productos 
terapéuticos; pero las acciones mayores estaban reserva- 
das a los especialistas, quienes se consideraban capaci- 
tados para realizar viajes extáticos más allá de los límites 
ecuménicos. 

Los estados místicos se alcanzaban con el rito, la pe- 
nitencia, el ayuno, la abstinencia sexual, la prolongada 
vigilia, la hemorragia profusa y la ingestión de peligrosos 
productos psicotrópicos, usados en considerable variedad 
por los mesoamericanos. Al respecto nos dice De la Serna: 
*... en acabándose de sangrar se adormecían, y les daba 
como un éxtasis, y en el transportamiento y desmayo de 
la sangre o cansancio del camino, se les antojaba que les 
hablaba el dios a quien se iba a ofrendar o el ídolo a quien 
hacían aquella penitencia”. 

Los conocimientos especializados se adquirían por un 
prolongado aprendizaje; pero también era frecuente que 
el mago creyera obtener sus poderes y sabiduría por la 
designación divina y la revelación. El llamado de los dio- 
ses era en ocasiones terrible, En el caso de los teciuhtlazque 
(los que arrojan lejos el granizo”), un rayo golpeaba al 
elegido que debía dedicar su vida al control de los me- 
teoros y a la curación de las enfermedades de naturaleza 


" Serna, Manual de ministros, p. 244, 


acuática. En términos más precisos, el rayo lo mataba y 
era regresado al mundo con la misión de servir a los se- 
ñores de la lluyia. 
¿El recurso más usual era el conjuro. Una de las colec- 
ciones más importantes de textos es el Ritual de los bacabes, 
conjunto de 68 oraciones escritas en maya yucateco, en 
términos de muy difícil interpretación. Muchas de las ora- 
ciones son terapéuticas. El manuscrito es de fines del si- 
glo XVII, copia de un códice más antiguo, posiblemente 
del xvit o anterior. En lengua náhuatl es famoso el Trata- 
dode Hernando Ruiz de Alarcón, del siglo XVI, colección 
formada en la persecución de los cultores de la religión in- 
dígena. Ruiz de Alarcón tradujo los conjuros y propor- 
cionó una amplia información sobre el significado de los 
mismos. Lejos de ser conjuntos de palabras sin sentido, 
como pudieran parecer en una primera lectura, se des- 
cubre en ellos una retórica en la que el mago se revelaba 
como poseedor de una interioridad anímica poderosa. 
Así identificado, expresaba su familiaridad con el ámb+ 
to imperceptible; invocaba a los seres adversarios (como 
las enfermedades) y aliados (como las medicinas) por sus 
nombres personales secretos; instaba al auxilio a sus alia- 
dos y amenazaba a los enemigos. En resumen, usaba el 
nahuallatolli (“lenguaje de lo oculto”). 
Como en el caso de la magia, la adivinación se ejercía 
envdistintos niveles, y tanto por legos como por profesio- 
“nales. Muchos de los procedimientos eran similares; pero 
la diferencia radicaba en que el trato personalizado con 
lo imperceptible no era predominante. El fin era conocer 
el futuro, el presente oculto y el pasado remoto. Los recur- 
sos más utilizados formaban tres grupos. El primero, ejerci- 
do por sacerdotes especializados, era la lectura de los libros 
de los destinos, de los que se ha hablado anteriormente. 
El'segundo era el viaje extático, en el cual el místico se co- 
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locaba fuera del mundo y de su transcurso temporal, en 

las regiones divinas del tiempo siempre presente, El ter- 
cero era la formación de microcosmos que, a manera de 

modelos simples de una realidad tremendamente comple- 
ja, permitían una lectura rápida de los procesos que se es- 

taban dando en el mundo. Así, un atado de cuerdas que 

era arrojado al suelo indicaba con la posición de cada 

cabo el estado del paciente, Cuerdas y enfermo padecían 

en ese instante los efectos de las mismas fuerzas cósmicas. 

Era similar el mensaje de un puñado de granos de maíz 

lanzados sobre un lienzo blanco en cuyas esquinas se co- 

locaban cuatro objetos que hacían las veces de árboles 

cósmicos, En pocas palabras, era la versión mesoamerica-. 
na del primer enunciado de la Tabla Esmeraldina. 


28. La comunidad gentilicia, el Estado y el cosmos 


A 
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de los quichés; pero los documentos son un reflejo del 


poco interés que despertaron en los españoles los sistemas 
de organización indígenas, que ellos tratarían de sustituir 
rápidamente para imponer los propios. Excepcionalmen- 
te un autor, Alonso de Zurita o Zorita, penetra en mate- 
ria cuando informa a Felipe Il, rey de España, sobre la 
organización de los pueblos nahuas del Altiplano Cen- 
tral de México.” Sin embargo, la obra de Zurita se ha 
prestado a dos distintas interpretaciones, una que sostie- 
ne que la unidad del calpulli era gentilicia y otra que afir- 
ma que en los Estados desarrollados el calpulli ya había 
perdido dicho carácter para convertirse en una demarca- 
ción administrativa del gobierno central. Considero que 
hay suficientes elementos para comprobar que, pese a la 
articulación de los calpultin con un Estado tan poderoso 
como el mexica, éstos no perdieron el fundamento reli- 
gioso-gentilicio que les daba vida. 

La base económica de los calpulli era la posesión comu- 
nal de la tierra, bien que estimaban como una donación 
del calpultéotl o dios patrono particular. Los mexicas par- 
ticipaban de esta tradición mesoamericana ya desde su 
arribo a la zona lacustre del Altiplano Central de México, 
a la que llegaron divididos en calpulli, cada uno con su 
patrono particular y su dirigente. Asentados en los islotes 
en que se desarrollaría posteriormente su capital, la tic- 
rra fue repartida entre los diversos calpulli, de tal manera 
que cada uno de los barrios que así se formaron perte- 
neció a una comunidad gentilicia. El gobierno interno de 
cada comunidad parceló el territorio asignado para dis- 
tribuirlo entre las familias componentes, y esta base de 
tenencia de la tierra fue la que llegó a describir Zurita en 
los primeros años coloniales. La demarcación se designa- 


Zurita, Breve y sumaria relación, 
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“a caljuilco Je quedes. españoles, llamaron “barrio”. Las 
familias reclamaban su derecho de posesión por ser r des- 
cendientes del antepasado mítico (Hacaxinachtli o “semilla 
de hombres”) que, como se ha visto, confundía su perso- 
nalidad con el calpultéot!. La ascendencia común se pre- 
seryaba en un régimen en el cual la exogamia, si bien era 
tolerada, nó se veía con buenos ojos. La posesión fami- 
liar se transmitía por herencia; existía la obligación del 
cultivo personal de la tierra, y la negligencia ante este. 
precepto hacía que la parcela regresara al calpulll y que 
fuese entregada a otra familia, 

“"Encabezaba el gobierno interno un miembro del lina- 
je sobresaliente, llamado teáchcauh (“hermano mayor”), 
acompañado por un consejo de ancianos. Este cuerpo se 
encargaba del orden interno y del censo, necesario éste 
para la distribución equitativa tanto de las tierras como 
de las cargas tributarias de la comunidad. El calpulli tam- 
bién albergaba al tecuhtli, funcionario impuesto por el 
gobierno central, q que tenía los cargos de juez, recolector 
tributario y capitán del escuadrón formado por los gue- 
rreros del calpudli 

El Estado o tlahtocáyotl era presidido por el tlahtoani o 
rey, gobernante vitalicio, cuyo poder, sagrado, derivaba de 
Quetzalcóatl. Si bien el tlahtoani era electo entre los miem- 
bros de un linaje particular por un selecto grupo de no- 
bles, su investidura implicaba una transformación que le 
otorgaba carácter divino. Es interesante que el nombre de 
altépetl (“agua-cerro”), designación propia del Monte Sa- 
grado, también se daba al asentamiento humano y, como 
una segunda proyección, al propio tlahtoani, Pero al ser 
el gobierno una proyección del orden cósmico, la cúpu- 
la del mando estaba ocupada tanto por el tlahtoani como 
por el cihivacóatl, quien llevaba el nombre (“Serpiente fe- 
Imenina”) de la diosa terrestre. El funcionario era varón, 
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también de un linaje especial. Su cargo era vitalicio, por 

"designación del Hahtoani. Las principales funciones del 
cihuacóall eran judiciales ; y hacendarias; además, sustituía 
al llahtoanicuando éste no podía atender las propias, prin- 
<ipalmente en el campo de batalla. 

El sistema dual se repetía en otros órdenes. El ejército 
estaba comandado por dos generales, el ilacatécatl y el tla- 
cochcálcatl, encargados respectivamente de la dirección 
«e los hombres y de la administración de armas y vitua- 
llas, El sacerdocio era presidido por el Quetzalcóatl Tótec 
tlamacazqui y y el Queizalcóat Tláloc tlamacazqui, dedicado el 
primero al culto de Huityilopochtli y el segundo al de Tlá- 
loc, los dos dioses que ocupaban la cúspide de la pirámide 
mayor de Mexico-Tenochtitlan. La hacienda pública es- 
taba en manos del huei calpixqui (“mayordomo mayor”), 
recaudador del tributo, y del petlacáleatl, administrador 
de los fondos públicos, 

Sobre el orden estatal existía una institución de ca- 
rácter judicial, la Excan Tlahtoloyan (“el tribunal de triple 
“sede” ), conocida comúnmente como Triple Alianza. La 
encabezaban los tres Estados más poderosos de la región 
lacustre, que en los últimos tiempos fueron Texcoco, Me- 
xico-Tenochtitlan y Tlacopan. Ellos ocupaban sus puestos 
en representación de los tres grupos étnicos predomi- 
nantes. Su número tenía por modelo la distribución del 
dios del fuego en el cosmos: en los cielos superiores, co- 
mo luz celeste; sobre la superficie de la tierra, como Sol, 
y en el inframundo, como resucitador de los astros muer- 
tos, El poder de las tres cabezas era tal que las funciones 
judiciales de la institución quedaban rebasadas política y 
militarmente, con lo cual el tribunal se conyirtió en un ór- 
gano dirigido a la expansión y conquista. Esto llevó a los 
ejércitos aliados, victoriosos, de mar a mar y del Altipla- 
no Central de México a las fronteras guatemaltecas. 
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29. La cosmovisión y el mito como fundamentos 
del poder 


La cosmovisión no es una construcción social que unifor- 
me el pensamiento de sus creadores. Es, en cambio, una 
palestra que establece tos parámerros de intercambio de 
acciones y discursos entre los miembros de una colectivi 
dad Clases; gripos eindividuos coinciden, colaboran, di- 
sienten; se enfrenare incluso chiócan fundados en ideas, 
Opiniones y reglas eficaces para la comunicación aun en 
“Tos momentos críticos. La cosmovisión surge de un lecho 
práctico de múltiples contradicciones que le imprimen 
_Sus caracteres. 
Fueroíñ dos las formas de oiganización polfticá que adop- 


taron los Estados mesogmericanos, De modo esquemá- 
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-Carecemos de información suficiente para saber cuándo 
Empezó la for ma de gobierno territorial, Hipotéticamente * 
se remite su origen a la gran ciudad de Teotihuacan, en 
la cual existen pruebas de población étnicamente hete- 
rogénea. Uno de sus barrios, por ejemplo, estuvo formado 
por generaciones de teotihuacanos de origen zapoteco; 
otro barrio tenía población que ha sido identificada con 
pueblos de Veracruz, Tras la caída de Teotihuacan la plu- 
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rietnia de algunas ciudades poderosas se hizo más eviden- 
te. En el Centro de México destacan durante los siglos VIH 
y IX las ciudades de Xochicalco y Cacaxtla, y ambas ma- 
nifiestan una impresionante presencia de culturas dife- 
rentes, La segunda de ellas desarrolló un estilo artístico 
en el que se funden elementos de las tradiciones teotihua- 
cana y maya. Durante el Posclásico co aumenta el número 
de.poblaciones _pluriétmicas. ] La sup superposición 1 del régimen 
territorial sin descomponer el régimen de sangre hacía 
que li las s ciudades se dividieran en barrios que conservaban 
su religión, lengua, profesión y costumbres como unida- 
des cerradas. Todos los barrios participaban en la vida co- 
mún del gran asentamiento. No fueron raros los casos en 
ee ODE era d dual, ¿COn reyes dE las etnias más im- 
[Hlahtoloyanjfue. de extraña composición, pues se abecia 
some me Estados s diferentes, bajo la dirección de tres Estados 


ba, a mismo tiempo, una extensa y dispersa población d de 


carácter ético. 
? En. la. formación de Estados ; pluriétnicos segons tuvo 


_ZUYUARISMO.. Con notables particularidades, el ae 


“se manifestó principalmente en el Centro de México, Oa- 
Xaca, Michoacán, Yucatán y los Altos de Guatemala. Como 
es usual, la promesa de pacificación universal iba acóm- 
pañada del uso de las armas. Los unificadores pretendían 
establecer en el mundo un régimen político inspirado en 
la Tollan mítica, ciudad que en la subárea maya recibía, 
entre otros, el nombre de Zuyuá] La figura divina predomi- 
nante del complejo ideológico era Serpiente Emplumada 


(Quetzalcóatl en náhuatl, Kukulcán en maya yucateco, 
Gucumatz en Gucumatz en quiché, e etcétera), creador de los seres hit 


mm. 
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manos. El dios podía penetrar en los cuerpos de los re- 
yes para convertirlos en sus voceros sobre la tierra. Fueron 
los casos del rey tolteca Quetzalcóatl, personaje legen- 
dario que gobernó en la Tula terrena, en el Centro de 
México; de Koo Sau, rey mixteco, y de otros gobernantes 
milagrosos. 


La elección del creador de los hombres como figura 
religiósa y política central se ajustaba al mito. Según el re- 


meros seres humanos bajando a las profundidades del 
Mictlan para tornar de allí con huesos y cenizas, Mezcló 
aquella materia fría con la sangre de su propio pene, y 
con la masa formó aTas primeras criaturas. Otros mitos, co- 
mo se ha dichoz$e refieren a la creación particular de los 
“grupos humanos. Los nahuas se refieren a Chicomóz- 
toc, la montaña paridora de siete úteros que en cada parto 
daba nacimiento a siete grupos humanos. Entre ambas cla- 
ses de mitos no hay contradicción, pues se complemen- 
“tan para explicar tánto los caracteres innatos generales 
derser humano como los carácteres, también innatos, de 
cada grupo étnico. La liga se hace en Tollan, la gran ciu- 
dad anterior al nacimiento del Sol, donde todos los hom- 
bres adoraban a un único dios, hablaban una sola lengua 
y practicaban todos los oficios. De allí salieron en bus- 
ca de los primeros rayos del Sol, Cuando abandonaron 
Tollan, un personaje llamado Nacxit por los quichés en- 
tregó su herencia a cada grupo. Nacxit, es preciso decirlo, 
era una advocación de Serpiente Emplumada. Los pue- 
blos, cada uno de ellos bajo la dirección de un patrono 
particular, viajaron en la penumbra hasta llegar a la tierra 
prometida, donde se establecieron y esperaron la ansia- 
da aparición prístina del Sol, 
Estos mitos sirvieron a la perfección a la nueva idea po- 
líticaTosz os sin desconocer el carácter religioso 
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de cada rey de sangre, proponían el establecimiento de un 
as 


"ad 
solo Estado en e que cada uno de los “señores naturales” 


tuyieran cargos específicos, y donde el mando recayera 
en el representante -singular o plural- de Serpiente Em- 
Iumada. El nuevo orden significaba la reproducción sobre 
la tierra de la mítica Tollan y del dios creador Serpiente 
CUTE a 


El proceso de inclusión de Estados de régimen de san- 
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gre en otros mayores de régimen territorial se daba aún 


A 


en épocas próximas a la invasión europea. Fray Juan de 


Torquemada cuenta que el rey de Texcoco, Techotala (se- 


o” 
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elevados puestos gubernamentales en la corte teXcocana, 
y Éstos aceptaron gustosos lo que creyeron un alto honor. 
Muy poco tiempo bastó para que se percataran que al 
residir en la corte texcocana perdían el dominio efectivo 
sobre su propia geñte; pero el paso ya estaba dado. Te- 
chotlala completó su obra redistribuyendo los barrios, de 
tabmrareraquetas distintas emias quedarán repartidas y 
éntreveradas en diferentes poblaciones. La separación 
territorial fuc así un obstáculo a cualquier intento de re- 


vuclta. 


30. Epílogo: las proezas y promesas de Montezuma 


En el vasto territorio en que nació, se desarrolló, floreció, 
pd e 

fue dominada, se resiste y perdura la tu adición mesoame- 

ricana, y más allá, en tierras septentrionales, un persona- 

je mítico cuenta su historia, ayuda y castiga a los hombrés 
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“3 Torquemada, Monarquía indiana, vol. 1, pp. 127-28. 
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y aviva en ellos la esperanza de emancipación.” Se pre- 
señta con los ropajes de patrono, fuertemente vinculado 
a cada etnia, y algunas de sus aventuras son gestas parti- 
culares de cada región; pero sin duda su dominio es más 
prolongado, y los episodios se acoplan de tal manera que 
permiten ir formando el gran rompecabezas de su fan- 
tástica biografía. Hablan de él zapotecos, tepehuas, toto- 
nacos, tarascos, nalitas, mayas peninsulares, lacandones, 
mixes, chontales oaxaqueños, popolocas poblanos, chi- 
nantecos; en el distante norte, pápagos, pimas, tewas, zuñis 
y muchos otros pueblos, por lo que recibe, entre numero- 
sos nombres, los de Juan Tutul Xiu, Antonio Siguangua, 
Shi Gu, Condoique -o Condoy o Cong Hoy-, Congún, 
Fane Kantzini, Ndeah, Pitoi, Poseyemu o Poshayanki, Juan 
López, el batab Tráscara, Huitzilopochtli, Mazatzin, Entre 
nía, Montizón o Santozoma=, que lo liga en forma extra- 
ña con el rey mexica que tuvo el infortunio de recibir a. 
TOS TIVASOrES CULOpe os. 

Como el Motecuhzoma histórico, casi siempre es rey, 


huaves lo consideren bastardo. En un tiempo remoto, an- 
tes del amanecer del mundo, luchó contra el agravio y el 
acoso de invasores, fue acorralado por graves peligros y 
huvó milagrosamente ante el asombro de sus enemigos. 
No siempre, pues Juan López fue decapitado. Su huida 
fue subterránea, pues abrió un túnel que penetró en el 
fondo del mar o en las entrañas de las serranías; pero dejó 
tma herencia, una promesa, un cargo, señales que atesti- 


mm, 


a ideas centralesxeferentes a México pueden verse en López 
Ausijá, “Los paradigmas” “Los reyes subterráneos”. 
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guan su existencia y, para ciertos pueblos, una vigilancia 
permanente de auxilio o escarmiento desde su casa dis- 
tante o en sus retornos cíclicos. 

Su herencia fue fundacional. Hizo la sal; creó anima- 
les, cadenas montanosas y lagos; rectificó ríos y arroyos; 
abrió caminos; dio nombre a los pueblos y estableció sus 
linderos, y ahuyentó a las bestias salvajes del territorio 
habitado por los hombres, La promesa fue clara y termi- 


mm rra 


nante: volverá para recuperar su reino; liberará a su pue- 
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blo del ques de los invasores si su gente ha mantenido 
fidelidad al pasado, o aniquilará a la humanidad entera. 


El cargo está representado por una corona extraordina- 
riamente pesada; quien sea de cráneo fuerte y tenga el vi- 
gor capaz de soportarla, podrá ser rey. Las señales de su 
paso por la tierra son las ruinas de los sitios arqueológi- 
cos. El cuidado de su pueblo está en su carácter de pro- 
tector divino, pues da a los devotos la lluvia, las cosechas, 
la salud, y castiga con enfermedades y accidentes a aque- 
llos que no le rinden culto. 

De su legado resalta la promesa. Esto convierte los re- 


a A A 


látos dé Montezama en lo que se ha denominado mitos 
mesiánicos. Son narraciones que nacen en situaciones de 
Oia ra AMA . y 
opresión o peligro en las cuales el regreso del héroe o del 
dios significa la liberación de los pueblos o, al menos, la 
terrible venganza sobre los opresores, Montezuma ha es- 
tado presente en las grandes rebeliones, En 1660 fue Con- 
doique quien inspiró a los mixes contra los españoles; en 
el mismo año Congún salió de su casa encantada para di- 
rigir a los zapotecos; en 1680 tanto Montezuma como Po- 
O rar ar 
seyemu fueron mencionados muy al norte, en la región 
de Santa Fe, cuando muy diversos indios pueblos de Nue- 
yo México echaron de su tierra a los dominadores. La tra- 
1arropa héroes de carne y hueso: en 1761 se levantó 


ie ejecutado en Campeche el maya Jacinto” 
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Uc de los Santos, quien en ese año llevó el nombre de Rey 
into Uc Canek Chichán Moctezuma. 
El mito ha sido una respuesta ideológica contra el do- 
minio, la explotación, el despotismo, la marginación y la 
obreza que los pueblos indígenas han padecido duran- 
te cinco siglos. Hasta donde podemos saber, no hubo mi-, 
tos de éste tipo en la antigua Mesoamérica, Existieron 
mitos escatológicos, puesto que la creación del mundo 
suponía que los dioses algún día se hartarían de él. Tal 
vez por esto hoy la promesa de salvación sea acompaña- 
da o sustituida por el retorno de un rabioso y destructi- 
vo héroe que amenaza con el fin de la humanidad a los 
oprimidos si éstos se han dejado vencer por la desespe- 


ranza. Vendrá entonces la_invers ión cósmica en la que 


brotarán los seres del inframundo, 
Pprotaran 105 seres r: 


neraciones prehumanas que poblaron la tierra antes de 
la salida prístina del Sol, y que, como él, tuvieron que 
protegerse en las profundidades del efecto endurecedor 
de los primeros rayos. Hay quienes los imaginan gigan-_ 


SS 


ciones recibidas por medio de los silbidos de los cons- 
tructores. Hoy viven con su rey; pero también están en. 
sus efigies de piedra y de barro diseminadas en los sitios 
arqueológicos, En las noches oscuras su presencia se per: 
cibe en los ruidos que surgen de las ruinas. 

“Cuando el rey huía, introdujo en la cueva gran canti- 
dad de oro para establecer su reino. La capital del imperio 
está hoy bajo la tierra, comunicada por túneles, en me- 


dio de un lago, y en su centro se yergue un árbol que algu- 
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nos definen como un mezquite, La ciudad subterránea 
se llama México. es Tí 

Mitos mesiánicos con muchos elementos similares tie- 
nen como héroe a Inkarrí en tierras andinas. La semejan- 
za debe inquietar alos historiadores y antropólogos. Como 
para todas las obras humanas, las fuentes del mito son múl 
tiples y diversas. Los mitos septentrionales y los mer idiona- 
les deben ser cuidadosamente comparados para establecer 
el origen de sus similitudes y diferencias. Algunas similitu- 
des pueden derivar de causas comunes. Por principio de 
Cuentas, el mesianismo de estos mitos deriva de las condi- 
ciones de opresión que han sufrido los pueblos os indígenas 
tras la invasión europea. Vencidos, colonizados, evangeli- 
zados, marginados, sumidos en la pobreza, su narrativa se 
integra con ingredientes de rabia y esperanza. 

Las antiguas tradiciones proporcionan estructuras, per- 
sonajes y episodios, En efecto, estos mitos mesiánicos están 
formados en buena parte a partir de las mitologías an ame- 
ricanas anteriores a la invasión europea. Así, integran el, el 
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ejército de Montezuma los seres primigenios del tiempo. 
anterior al Sol que tras los primeros rayos del arranque 
del tiempo mundano se ocultan en el inframundo. El re- 
torno mismo tiene como parte de su inspiración el ciclo 
solar, La pesada corona de oro que se atreve a usar sobre 
su cabeza el bastardo huave Ndeah, o el pesado yelmo que 
usa el chiapaneco Juan López para defenderse de las ba- 
las enemigas, quedarán como divisas de gobernantes fu- 
turos, los astros solares que sean capaces de retomar el 
mando y la gloria suspendidos. El rey oculto en el infra- 
mundo toma el papel « del Dueño de la Tierra, adorado 


mos mt TS 


hoy entre los totonacos como ser que €s simultáneamebh- 


le 


té padre y madre, y que desde el Monte Ságrado distribu- 
“ye Ta Muvia, Ta fert ¡id ad y la salud. salud. 


"No debe descart tarse en los mitos mitos Inesiánicos del Norte 
CAR. 
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, 
y del Sur la común influencia europea. Hay que pensar 
que en muchas partes del mundo es recurrente la idea 
del rey que no muere y se retira bajo la tierra para conú- 
nuar una existencia milagrosamente prolongada, tras pro- 
meter que algún día retornará y completará su obra. Tal 
vez sea éste uno de los arquetipos cargados por la huma- 
nidad desde un pasado tan distante que su antigúedad, 
si la supiéramos, se nos antojaría increíble. España no 
fue ajena a estas concepciones. Cervantes no andaba le- 
jos de ellas cuando escribió el Quijote. 
Pero hay otra fuente más que no siempre se toma en 
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cuenta: el j intenso 0 contacto colonial entre Perú y México. 
Traemos a cuento el relato de Ír ay Francisco de Burgoa, 
quien en la segunda mitad del siglo xvu describió la doc- 
trina oaxaqueña de Xuquila, El dominico se refirió a la 
historia del mítica. rey zapoteco Condoyymilagrosamen- 

te surgido ya en estado adulto de una cueva para gobernar 
asu pueblo, Cumplió su fin terrenal. Después, cansado de 
la guerra, volvió a su punto de origen con sus guerreros 
“cargados de excesiva cantidad de oro de los despojos de 
sus conquistas”, y cerró la puerta por dentro. Continúa 
diciendo Burgoa que, al conocer los españoles de esta 
historia y movidos por el “cascabel del oro”, creyeron en 
el milagro y se dedicaron a buscar el encierro del rey. La 
búsqueda había sido emprendida por “un hombre leído 
yy con bastantes noticias de astrólogo que había corrido lo 
Imás del Perú y de este reino”, El astrólogo y sus seguidores 
Jegaron al lugar indicado por los cálculos del sabio via- 
ro. Allí cavaron durante ocho días sin encontrar rastros 
su fingido tesoro. Así “se resolvió la quimera en la que 
ventaron los autores del Condoy; después de cansados 
arrepentidos se volvieron todos”. ¿Cuántos aventure- 


*" Burgoa, Geográfica descripción, fol. 302v-303r. 
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ros más, atentos a los relatos indígenas, repartirían sus 
búsquedas entre México y Perú? 
NR 


El reto está lanzado. Repito lo que Luis Millones y yo he- 
mos dicho en la introducción de este libro: los autores 
de la provocación no renunciamos a seguir atacando el 
problema; pero por la razón antes expuesta de edades 
avanzadas esperamos que otros traten de resolver tan com- 
plicado enigma. 
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